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Encontrándome el ailo de 1827 en una de las 
posesiones españolas de la América me sentí viva- 
mente tentado de recorrer la Grecia y otros puntos 
del Levante, y pagar el homenaje debido á un pais 
que ha dado en todos tiempos tantos materiales & 
la fóbula 7 á la historia; que ha sido él teatro dio 
tantas y tan gloriosas hazañas ; y doilde han flore- 
cido tantos y tan grandes héroes, tantos y tan pro- 
fundos filósofos, tan insignes poetas, tan elocuentes 
oradores y tan famosos capitanes. Incapaz de re- 
sistir á esta idea, me dejé llevar de la corriente de 
mi inclinación, poniendo inmediatamente en prác- 
tica mis deseos, para lo cual me embarqué con des- 
tino á Gibraltar, desde cuya plaza comienzan las 
observaciones que ahora ofrezco al público; y 
aunque circunstancias imprevistas me impidieron 
llevar á efecto mi plan en toda la ostensión que abar- 
caba mí proyecto como se verá en adelante, no por 
eso dejé de sacar el mejor partido de mi situación 

para dar el mayor interés posible á esta relación. 
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No se piense sin embargo eiicontrar en ella se- 
mejanza alguna con los viajes de Marco Polo en 
el Katay, ni con los de Mungo Park en el África, 
ni los trabajos de los náufragos del Waguer, ni las 
aventuras de los compañeros de Hernando de 
Soto : algunas noticias que no todos saben, desen- 
gaño acerca de otras que corrían por ciertas, y 
sucesos que aunque ordinarios y comunes demues- 
tran el desprecio en que se tiene á la especie hu- 
mana en muchas partes, es todo lo que hallará el 
lector en este opúsculo. Si en él no se encuentra 
nada de sublime, quedará disculpada mi oficiosi- 
dad, si se tiene presente que á la verdad la pintan 
desnuda, porque á todo adorno se muestra desde- 
ñosa. Sobre todo, no es la presunción la que me 
ha puesto la pluma en la mano* sino el deseo de 
que mis observaciones, tales cuales ellas sean, 
puedan servir de advertencia á los viajeros, de 
instrucción á los estudiosos, y de entretenimiento 
á los desocupados. 
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CAPÍTULO I. 

Llegada á Gihraltar. — Dificultades en la entrada,'-^ 
Descripción de sus fortifi4:aciones.^DÍ8cipUna de 
la gnamicion. — Sueldos de Empkados.'^Sitio de 
1782 por los españoles. 

Aunque parece que debería guardar BÜeucio 
coa respecto á Gibraltar por lo conocida y visita- 
da que es de tantas jentes esta plaza, habiendo 
dado aqaí principio mis observaciones y aconteci- 
mientos, y notando por otra parte varios errores 
en las relaciones verbales que suyas corren, diré lo 
que advertí y me pasó para ilustración y dosengafio 
de los que la primera vez dirijan á ella sus pasos. 

Llegamos allí por mar después de un viaje de 45 
dias y lo mismo fué soltar el ancla que estuvo el 
médico al costado y nos hizo sobre la sanidad las 
preguntas de ordenanza. Con la respuesta de no 

a3 



6 VIAJE DE UN ESPAÑOL 

haber novedad y certificado de salubridad en el 
puerto de nuestra salida estábamos mui confiados 
de obtener entrada inmediatamente, pero como 
este puerto está ya en el Mediterráneo ha tomado 
los vicios de la Italia y la torpeza de su vecina el 
África ; y así ordenó el Doctor, que fuese el bu- 
que á un paraje que seQaló y largase bandera ama- 
rilla, guardando la carga cinco dias de cuarentena 
y la jénte diez, como si aquella que se componia 
de sacos de café y cajas de azúcar precintadas con 
cueros crudos, encerrada en una bodega sin ven- 
tilaciob, no fuese mas capaz de producir un con- 
tajio que la jente batida por tantos dias de los 
vientos. Cumplióse el término señalado y no por 
eso se ndiB permitió salir del barco, porque para 
ello se requiere la graciosa circunstancia de que 
ha de estar la mitad de la carga afuera, y como el 
dueño puede querer venderla á bordo, ó los tiem- 
pos impedir llevarla á tierra, no es difícil que al 
pobre pasajero se le prolongue la cuarentena tres 
ó cuatro veces mas del tiempo que habia creido. 
Por fin á los quince dias en que ayudando los pa- 
sajeros á la tripulación en la faena de sacar carga 
de la bodega, se pusieron fuera las dos terceras 
partes de ella, vino un genoves, alguacil de sani- 
dad, á reconocer si el buque estaba como se pedia, 
y aunque se hallaba con mucha ventaja en favor 
nuestro, empezó á esplicarse de tal manera y á 
producirse con tantas medias palabras, que esco- 
tamos á dos pesos cada uno y habló mas claro 
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que un gallo y nos puso mas purificados que as- 
besto pasado por el fuego. 

Al entrar en la ciudad nos dieron una papeleta 
de residencia por diez dias, habiendo garantido 
primero nuestras personas un sujeto de la plaza, 
como si esto fuera necesario donde se refHJia el 
mas malo de cada casa, donde al ponerse el sol se 
cierran las puertas, y donde por todas partes hai 
centinelas y cuerpos de guardia. En medio de 
esto, sin embargo, hai mucha libertad, y aquí no 
se conocen aduanas ni otros establecimientos de 
invención francesa. 

Mi primer cuidado fué ver las fortificaciones 
para lo que obtuve un permiso del Mayor de la 
plaza, pues el Gobernador no se ocupa aquí como 
en otras partes en estas materias, ni en pasaportes 
ni documentos de semejante naturaleza ; su secre- 
tario les pone el sello, y este hace fe en todas par- 
tes. Yo habia oido á dos oficiales facultativos, que 
no era esta pla^a tan fuerte por su fuerza material 
como por la moral ; vi con esta prevención dete- 
nidamente su único frente de ataque, y en mi 
corta intelijencia, aun cuando se invente el arte de 
volar por los hombres, ha de ser todavía diñcil el 
conquistarla. Todo cuanto ha inventado el arte 
para hacer una plaza fuerte después de serlo por 
la naturaleza, otro tanto han practicado allí los 
ingleses. Estacas con puntas' de hierro, baterías 
en bóveda viva k diferentes elevaciones, cureñas 
para dirijjir los tiros con una depresión de 40 á 50?, 
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La población que asciende á 25,000 almas, se 
compone la mayor parte de espaQoles, hebreos, 
genoveses, sicilianos, algunos moros y mui pocos 
de otras naciones. £n el teatro se representa en 



£1 espíritu mercantil es llevado al punto que 
no habiendo en tres leguas de distancia un gorrión 
que cazar, se venden tacos de escopeta ; pero sin 
embargo no hai una librería ni aquellos baratillos 
de nuevos y usados objetos que se encuentran tan 
multiplicados en otras plazas de comercio. 

Para el cultivo de las ciencias no hai estable- 
cimiento alguno de enseOanza, poro sí dos biblio- 
tecas, bastante bien abastecidas, una de la guar-^ 
nicion y otra del comercio. 

El paseo que está en un plano algo inclinado á 
Occidente, es un jardin abierto con cenadores y 
asientos. En él está la estatua de Elliot, de mui 
poco mérito con las llaves en la mano,, como sím- 
bolo de decir á sus oficiales y soldados, que el 
peligro era grande, y solo podian salvarse á es- 
fuerzos estraordinarios de su valor y su brazo. 

Esta es la esplicacion que allí dan, aunque no 
encuentro que el símbolo convenga con el signifi- 
cado.* Los trofeos son un mortero y un cañón. 

Si le presentasen señalando un hornillo, y por 

* Otros quieren que sea el símbolo de ser Gibraltar la 
(lave del Mediterráneo, en lo que no encuentro ni exactitud 
ni propia ahision. 
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trofeos una flotante ardiendo, seria mas propia la 
alegoría. 

£n el mismo paseo está una columna que aquel 
estado mayor ha levantado al Lord Wellington 
con sillares de una antigua ciudad del África. 

Hace mucho tiempo que el gobierno de esta 
plaza solo se da á personajes, y aun hasta á prín- 
cipes de la sangre, que después de tomar pose- 
sión si es tiempo de paz, se vuelven á Inglaterra 
y dejan con el mando al Teniente dé Rei. Por 
esta causa el Jeneral Don, que hacia mucho tiempo 
ocupaba este empleo, mandaba en la plaza con 
satisfacción de todos, en ausencia del Conde de 
Chaptan. El mismo Teniente de Rei se iba con 
frecuencia á San Roque, donde tenia una casa 
propia, y para donde hizo un camino desde la 
plaza. 

£1 gobernador es correjidor, en lo que tiene muí 
buenas obvenciones, y con el general Don no juga- 
ban los escribanos ni abogados. También es juez 
de imprentas, que no son libres como en Ingla- 
terra, y por lo que solo se ocupan en poco mas 
que carteles, y un papel público que sale dos veces 
por semana. 

Habiendo oido citar por grandes sueldos los que 
aquí pagaba el gobierno, pondré la lista de todos 
los principales. 
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A SABER. 

Goberiuidor .... ^iOO Lib. etttrl. p^r' aSio. 

Teniente de Rei .... 1200 

Comandante de ingenieros* 1300 Klipintbn, mayor general 

Ídem de Artillería . . . 1000 Paguet, «oronel. 

Mayor de plasa dfíb 

Ayudante, (no hai mas de uno) 156 

Secretario militar . . 360 

Intendente 1300 

Comisario ordenador . 800 

Comisario de guerra (hai 4) 600 

Guarda-almacén de artilleria . 800 
2.0 ídem . . ' . . .400 
Cuartel maestre .... 600 

3? ídem 365 

Director de hospitales . . 800 
Cirujano (hai 4) . . . . 365 

GUARNICIÓN. 

Teniente Coronel de Itúenieroa 6 art 36 ZA. uurhpor mm. 
Mayor de ídem .... 33 

Capitán S2 

Teniente 1 P . 16 1-6 
ídem 8.9 13| 

Teniente Coronel de Infantería . S6| 

Mayor S4 

Capitán**. . . . , . 18 MO 

Teniente 10 Si7 afioedesenriciolU 

Subteniente tk 

Cinganol? S2 Si SO aflos de ídem 32 



* Tiene ademas muchas obvenciones ó derechos porque nadie 
puede edifinr sia su aprobación. 
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A estos sueldos que son los mismos de Ingla- 
terra, se agrega pal)éllon, ración, médico y botica 
para sí y sus familias. Los jefes y ayudantes 
como que hacen el servicio á caballo, los oficiales 
de injenieros y artillería, (que no tienen los prí- 
vilejios que en EspaSa) ración para la montura. 
Estos gastos con los de conservación de obras y 
edificios militares &c. subian á casi un millón de 
pesos al año. 

Los gastos de la marina deben de ser tan pocos 
que su comandante no tiene á sus órdenes un 
oficial ni mas jente que los alguaciles de sani- 
dad, que le sirvéi también de marineros, para el 
bote del médico y el suyo, en que va todas las 
mañanas á dar audiencia en una goleta que tiene 
en bahía, anunciándose su llegada por una ban- 
dera que se arría al tiempo de su partida. Desde 
aquí manda sobre todo lo que pisa aquellas aguas 
como un sultán, y ea lo que observamos es el jefe 
de la sanidad. 

La bahía, que en su menor diámetro es de 6 á 
7 millas, ofrece fondeaderos distantes á escuadras 
enemigas, aunque el de la plaza es de poca seguri. 
dad. Una punta de muelle que sale al poniente, 
solo puede dar abrigo á¿d ó 4 fragatas de guerra. 

No en vano se ha llamado este promontorio 
peñón y no montaña, porque aunque no está en 
todas las partes de su superficie la peña al descu- 
bierto, ^ tan delgada la capa de tierra donde la 
hai, que no produce hortalizas ni pastos. 
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Su mayor estension es de N. á S. y en la cús- 
pide hai varias eminencias, en una de las que y no 
en la mayor está la atalaya donde se dispau'a el 
cs^on para cerrar las puertas. La mas alta de 
estas eminencias cuenta sobre 350 metros sobre el 
mar. 

El istmo que separa este promontorio del conti- 
nente tiene mas de 1000 metros de ancho, suelo 
llano y arenoso con un pequero lago. Al Oriente 
y parte del N. se eleva en escarpado, al Sur des- 
ciende con desigualdad y á Occidente con bastante 
rapidez. 

Como en el primer paraje hai jAaya entre el es- , 
carpado y el mar, se han fabricado allí varías 
casitas que en una noche obscura no es diñcil 
saquearlas sin que puedan impedirlo desde la plaza, 
porque no hai fuegos hacia esta parte. 

Aunque estos edificios no dañan ni benefician & 
España, se han fabricado en contravención á los 
tratados, y sin haber hecho reclamo el comaxjiT 
dante español de aquel campo. 

¡ O Calpe, qué así fuiste llamado por aquel 
héroe que destruyó tiranos y fundó ciudades ! Tu 
fuiste el 19 que vio las esploradoras y musulmanas 
lejiones que acaudilladas por Tarík invadieron el 
suelo español, y que para monumento eterno de 
este conquistador mudaron tu antiguo nombre en 
el de Gibraltarik, monte de Tarík^ Otros atri- 
buyen esta mudanza á diferentes causas que no se 
insertan aquí por hallarlas poco fundadas. 
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Tu eres el que pasando después á los cristianos, 
en seguida á los infieles, y luego á los primeros, 
te hallabas en poder suyo en 1704, cuando em- 
bestido por las fuerzas combinadas del Austria y 
de la Inglaterra, no pudo tu castellano Diego Sali- 
nas con solos 80 hombres de presidio resistir á los 
ataques que por mar y tierra te hicieron estos 
aliados, y te entregaste por capitulación al Prín- 
cipe de Armstad, que plantó la bandera española 
por la casa de Austria ; pero como se estipuló en 
el tratado de la grande alianza que serias agregado 
al imperio Británico, abatieron los ingleses aquel 
pabellón y substituyeron el de su nación. De tí 
y de este suceso es de quien dice el Marques de 
S. Felipe, que fuiste la primera piedra, pequeña 
sí, pero no de poca consecuencia, que cayó de la 
monarquía española en asta guerra. 

Esta es la plaza que después de haber costado 
á España muchas vidas y muchos tesoros, la hizo 
emprender aquel sitio en que por la pompa y po- 
der que desplegó, por haber venido á presenciarle 
el Conde de Artois, el Duque de Borbon, el Prín- 
cipe de Nasau y otros personajes, por las fuerzas 
estranjeras que también en él tomaron parte, y 
sobre todo por la grandeza de la empresa, no llamó 
menos la atención del mundo que el de Troya, y 
los talentos de todas clases acudieron con planes 
y proyectos para llevarle á efecto. 

Entre los muchos que se presentaron, unos inje- 
niosos y otros mui disparatados, se dio la prp- 
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feí^ncía ai del francés D'Arzou, que consistía en 
unas baterías flotantes al abrigo de las bombas y 
del cft&on mas grueso por el espesor de los costados 
y bündage, así como del incendio de la bala roja 
por UB aparato injenioso que era un reservatorío, 
cuya agua estraida por bombas se diríjia á tubos de 
una materia porosa que circundaban toda la ba* 
tería, colocados como las venas y arterias del 
cuerpo bumano y que conservaban la madera en 
saturación permanente. Los fondos se reforzaron 
para contener el quebranto, y de este modo em- 
pleando de 315 á 320,000 pies cúbicos de madera, 
se formaron sobre cascos mercantes desde 600 
hasta 1400 toneladas las diez baterías siguientes, 
de las que las cinco primeras eran de dos puentes 
y todas con los fuegos de un solo costado. 



Nombres. 


Caflones 


Hombree. 


Comandantes. 


La Putora 


SI 


760 


Don Ventura Moreno. 


La Talla Piedra 


21 


76o 


El Príncipe de Nesau. 


Paula 1 P 


3t 


760 


Don Cayetano Lángara. 


El Rosario 


19 


630 


Don Federico Gravina. 


S. Cristóbal 


18 


650 


Don Francisco J. MufloE. 


Principe Carlos 


17 


400 


Don Antonio Basurta. 


San Juan 


9 


340 


Don José Angeles. 


Paula 2? 


9 


340 


Don Pablo de Cosa. 


Santa Ana 


7 


300 


Don José Goycoechea. 


Los Dolores 


6 


850 


Don Pedro Sánchez. 



Estas eran las máquinas que ayudadas de otros 
muchos medios debian atacar á Gibraltar por mar 
y abrir brecha para el asalto, ya que eran tan 
inútiles los ataques dirijidos por tierra que solo 
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habían servido hasta entón€es para dar gloria á sus 
defensores. 

Bien quisiera no hablar de ellas ni de este sitio 
mas de lo que es permitido k un viajero ; pero se 
ha. escrito tanto sobre estos particulares por los 
estranjeros, al mismo tiempo que entre los espa- 
ñoles solo corren relaciones verbales quedada uno 
ha contado y cuenta á su modo ; hai todavía tan- 
tas opiniones sobre la cordura 6 temeridad del 
proyecto, que mereció entonces la aprobación- de los 
sabios de Paris ; y han pasado sucesos tan estraor- 
dinarios en esta empresa, que es preciso ser algo 
difuso para aclarar un poco la materia. 

Dispuestas estas baterías en el espacio de tres 
meses, y corriendo en el campo la noticia de que 
iban á emprender su ataque, se presentaron volun- 
tariamente para ir en ellas, doble número de ofi- 
ciales y soldados del que era necesario. Desde, 
esta época, un oficial francés que se halló en este 
sitio y escribió su historia, la cuenta de esta 
manera. 

*' £1 12 de Setiembre de 17B2 se dirijió el Ca- 
pitán Greneral á bordo de la Pastora donde convocó 
á Mr. D* Arzón y ^oficiales de marina, á quienes ha- 
bía dado el mando de las flotantes para arreglar de- 
finitivamente el plan de ataque y su ejecución. Se 
decidió' que las cinco flotantes de dos puentes for- 
masen una linea á cable de distancia, abrazando el 
frente enemigo desde el ángulo flanqueado del bas- 
tión real hasta el bastión nuevo ; que las otras cinco 
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se colocasen un poco atrás y en los intervalos de las 
primeras; que cada nave, habiendo tomado su 
puesto al partir del foadea(}ero, se dirijiese en el 
orden convenido sobre la plaza, arreglándose^ 
sobre la flotante que debia tomar la cabeza del 
muelle viejo ; que para operar una diversión en la 
punta de Europa irían 8 6 10 navios de linea que 
balearían la muralla de este parage; que otros 
del lado del E. batirían por elevación el campo 
retríncherado y establecido sobre la meseta mas 
elevada y turbarían con sus rebotes el cuartel 
nuevo y el hospital : que las 40 cañoneras forman- 
do 10 divisiones de á 4 se reunirían una á cada 
flotante y presentando la proa con los golpes de 
remo aumentarían con 40 piezas el fuego sitiador ; 
4ue las veinte bombarderas dirigirían el suyo 
sobre todo el frente atacado y concurrkian con las 
paralelas de tierra á mortificar al enemigo y fa- 
vorecer la acoderacion de las flotantes. 

'* Que se reflexione en la inmensidad de estos 
medios ; que se calcule en los efectos que debia 
producir su vasto desarrollo, entonces se desvane- 
cerán estas falsas ideas inspiradas por el mal 
suceso, entonces serán admirados estos dos hom- 
bres de los cuales el uno concibió y el otro adoptó 
este magnífico proyecto ; entonces el público que 
es siempre justo cuando no se le engafla, hará al 
ingeniero francés y al General Espa&ol la justicia 
que se debe al ingmio qu« imaginó, al valor que 
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emprendió^yá la autoridad qne ordenó coninaeza 
lo que fué combiiiado con eabiduría. 

*' £1 cielo parecía favorecer nuestro» esfaeraos 
y coronarlos de la vktoría. Este viento dd O. £^ 
que nuestros votos babian llamado no mudaba. 
Cuarenta y ocbo navios de guerra estaban an- 
dados delante de Gibraltar y debían llevar la 
consternación á la guarnición inglesará quien sa 
presencia parecía quitar toda esperanza de soco- 
rro. La balita de Algeciras estaba cubierta de 
buques de toda especie destinados al ataque marí- 
timo de la plaza sitiada» El tiempo era bello, el 
viento favorable, las flotantes dispuestas y los dos 
ejércitos Henos de confianza. El fuego de las 
lineas era continuo, Gibraltar se callaba : todo nos 
prometía el triunfo ; Pero ah * este triunfo se 
trasformó bien pronto en funerales. 

**E1 13 á,las 8| de la mafiana, el gefo de es<!' 
cuadra Don Ventura Moreno, comandante de la 
Pastora de 24 cañones, hizo á las flotantes la seQal 
de aparejar y. marchar al enemigo. A esta señal 
despliegan sus velas y gobiernan sobre Gibraltar. 
Estos movimientos tan dé'seados fueron vistos por 
los curiosos y al momento corrió el ruido por todas 
las partes del campo. Nunca noticia voló con 
tanta rapidez. Oficiales, soldados, criados, todos 
cerriéron á los cerros mas elevados, de donde se 
podía ver la maniobra nueva y atrevida, que iban 
k hacer en claro dia bajo el fuego de G4braltar 
estos barcos de nueva construcción, de quienes 

B 
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tanto se habia hablado y de los que se aguardaba 
la victoría. A las 10 todos estaban á la vela. La 
Pastora que era la almiranta, y la TaUa-Piedra á 
cuyo bordo estaba D'Arzon, marchaban á vanguar- 
dia, las otras 8 las seguian, y maniobraban para 
acoderarse cerca de las fortificaciones de la roca. 
A las 10 y 25 minutos las dos de vanguardia 
anclaron á menos de 600 metros de la plaza» 
frente al bastión de Orange y principiaron un 
fuego que se representa mas allá de toda compren- 
sión. £1 de las paralelas era entonces espantoso . 
Nunca hablan tirado con tanto encarnizamiento. 
Se puede asegurar que á cada minuto se oian 20 
cañonazos, y se veian caer al mismo tiempo mu- 
chas bombas sobre las baterías inglesas que ataca- 
ban las flotantes. Muchas fueron felizmente diri- 
gidas y volaron tres repuestos. Se vio entonces 
lo que no se ha visto mas que una vez y lo que 
probablemente no se volverá á ver jamas. Diez 
navios monstruosos atacar á Gibraltar con una 
artillería de 152 piezas de á 24, y esta roca, des- 
plegando todos sus medios de defensa, descubrien- 
do baterías que no se conocían, haciendo sobre 
■US agresores el fuego mas terrible que ^e ha visto 
desde la invención de la pólvora, presentaba á mas 
de 80,000 espectadores el teatro en que nunca el 
genio y el valor tuvieron tantos jueces ni pudióron 
esperar tantos admiradores. 

** £1 fuego de las flotantes y el boletín de la Talla- 
Piedra nos hacían esperar el mejor suceso. £1 
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Príncipe de Nasau pedia un Capitán y 25 hombres 
para reemplazar los muertos y heridos. Afiadia 
que el enemigo le habia enviado muchas balas 
rojas, pero que se habia logrado apagar el incen- 
dio que causaron. 

^ En el campo EspaSol se derramó el rumor de 
que la Pastora habia perdido gente inmensa, que 
«1 fuego la habia incendiado muchas veces y otras 
tantas habia sido apagado. Moreno vino á anun* 
ciar estos desastres al Conde de Artois y al Capi- 
tán Jeneral. El Capitán Lángara que mandaba 
la Paula 1^ habia sido herido y lo fué diez veces 
durante la acción. Por la tarde ya se nos anunció 
que las balas rojas incendiaban las flotantes, cuyo 
fuego era mui difícil de apagar. Desde las 5¿ 
hasta casi las 9, las flotantes tiraban, pero su fuego 
no era tan vivo ni tan sostenido como en la ma- 
fiana. El de la plaza que se mezclaba al suyo, el 
humo, la oscuridad y la distancia no permitían á 
nuestros observadores distinguir el de las flotantes. 
Ya el fuego habia prendido once veces en la Talía- 
Piedra y puede ser otras tantas en la Pastora, que 
á* fuerza de valor se habia togrado apagar. Pero 
las balas rojas se alojaban en el costado espeso de 
estas naves, formaban un foco interior y causaban 
un fuego escondido que no se sospechaba y que 
se estendia insensiblemente. Mas de 100 hombres 
hablan sido muertos en la Pastora y otros tantos 
en la Talla-Piedra. Las bodegas de estos, buques 

b2 
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estaban llenas de heridos y moribundos, á quienes 
era imposible dar el mas débil socorro. 

** Las galiotas, las bómbarderas y las cañoneras 
qiie debian ayudar á las flotantes y contribuí Ir con 
su fuego á este poderoso ataque, no habian hecho 
ningún movimiento. Uaa sola galiota habia bom- 
bardeado. Se ignora y se ignorará sin duda mucho 
tiempo, por qué todos estos barcos armados no 
marcharon al mismo tiempo que las flotantes. 
Estas tiraban ya poco, cuando nuestros ojos diríji- 
dos hacia ellas son deslumhrados por dos globos 
de fuego. Todos dirigen la vista hacia estos ob- 
jetos deplorables. Soldados que vuelven al campo 
nos dicen, * dos flotantes están ardiendo, la Talla- 
Piedra y la de Moreno. Se nos enviaron chalu- 
pas y nos hemos embarcado en ellas.' A poco 
tiempo el oriente es iluminado con el incendio de 
todas las flotantes. £1 fuego de Gibraltar es 
mas vivo que nunca ; las chalupas de muchos na- 
vios se adelantan bajo estos globos de fuego á 
buscar los equipajes. Trece cañoneras inglesas 
salen de su retiro y toman en flanco las flotantes ; 
se oyen de las lineas, de estas lineas que callaban, 
los gritos y lamentos de los que estaban en aquellas 
baterías que debian ser el lugar de su triunfo, y 
que ¡ ah ! serán su sepulcro. ; Oh desolación ! 
Los heridos arrojados en las bodegas son allí aban- 
donados y arden lentamente en estas cavernas in- 
fernales. El dia toma á ser testigo de la conster- 
nación que se apodera de nuestro campo, y en la 
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oahía de Gibraltar se presenta el espectáculo mas 
lamentable que nunca vieron los siglos. Gran 
número de hombres en medio de las llamas y otrM 
flotando sobre maderos en un peligro de contraria 
especie pedian y clamaban el socorro de sus seme- 
jantes. Entonces la plaza trata de salvar i sus ene- 
migos indefensos. Se adelantan sus chalupas hacia 
las flotantes y sacan muchos desgraciados que allí 
habían quedado. A las 5 salta una flotante coa 
esplosion horrible y echa á pique una chalupa 
úigleBa. El mar .e cubre de .as despojos, y el 
brigadier Curtís* se ve expuesto á morir por soco- 
rrer á sus enemigos. Bn caSonera está en medio 
de las flotantes cuando la esplosion de la 2^ 
Enormes fragmentos caen sobre su débil barca que 
matan un hombre y hieren á muchos. Las flotantes 
se volaron todas una después de otra, escepto la 
Pastora y la Talla-Piedra cuya pólvora fué arro- 
jada al mar con tiempo. 

*' Asf acabaron en pocas horas aquellas tremen- 
das flotantes que estendiéron su fama á toda 
Europa, y que tanto tiempo, tanto tesoro y tantos 
brazos se emplearon en preparlas; 

"Sin duda Mr. D' Arzón no creía ni pretendía hacer 
creer que haría la madera incombustible ; aserción 
igual es hija de la ignorancia y charlatanismo : él 
quiso contener la acción del fuego por una irriga- 
ción interior; pero parece que ignoraba que una bala 
enrrojecida hasta su centro, bebe cerca de un barril 

III lili I " ' . H IM. I ■ 

* Después Lord E^zmouth. 
b3 
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de agua antes de perder su iacandescencia ; que 
por consecuencia sería imposible á sus bombas 
abastecer la cantidad de agua necesaria para apa- 
gar un gran número de balas. Tuvo que vencer 
obstáculos de toda especie. No se le dio al prin- 
cipio el número de obreros que pidió. La estación 
se adelantal)a y era preciso que todo fuese acabado 
para principios de Setiembre, y si no todo era 
perdido. Se apresuraron los trabajos, y la obra 
no recibió en todas sus partes la perfección que 
requería, y sin la que no podia obtenerse un buen 
éxito. Las bombas fueron demasiado débiles ó 
mal hechas. Los blindajes no tuvieron la fuerza 
necesaria para resistir á las caldas de las bombas. 
El calafateo fué omitido y la irrigación no pudo 
tener todo el efecto que se aguardaba. 

*^ Ciento ochenta y seis morteros y cañones co- 
locados en las paralelas y 60 caQoneras y bombar- 
deras debian atacar á Gibraltar al mismo tiempo 
que las flotantes ; pero nada de esto sucedió. Ellas 
solas estuvieron espuestas al fuego de la plaza y 
con ningún medio fueron sostenidas. Las lineas 
en verdad tiraron como ya se ha dicho con grande 
actividad y valor desde las 8 de la mañana hasta 
las 5 de la tarde ; pero entonces se callaron, y era 
el momento de hacer el mas terrible fuego sobre ei 
enemigo que, queriendo incendiar las flotantes, y 
no siendo inquietado por ninguna parte, tiraba 
sobre ellas como al blanco, y con una precisión 
increible. No intento saber porqué las baterías de 
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tierra no lanzaron una bala ni una bomba en esta 
noche desastrosa; porqué los 60 buques armados 
dejaron quemar las flotantes sin socorrerlas ; por- 
qué cuando se acoderaron, no se estendiéron es- 
pías de 600 ó 700 varas sobre las que podrían 
haberse halado cuando se vieron incendiadas ; 
porqué se ordenó quemar las 7, que no lo fueron 
por los ingleses cuando se pudo salvarlas ; porqué 
las chalupas de los navios de guerra no se adelan- 
taron con ardor* al socorro de las flotantes para 
saiVar á los desgraciados que se dejaron allí morír 
en el suplicio de los mayores criminales después de 
haber desplegado el valor de los héroes ; pyrqué 
se prohibió hacer ensayos de estas máquinas antes 
de presentarlas al enemigo ; porqué se colocaron 
todas tan cerca unas de otras y en tan mal orden 
que muchas fueron obligadas á suspender su fuego 
por no dañar á sus vecinas, y en fin porqué este 
proyecto tan soberbio fué ejecutado con tan poca 
íntelijencia, con tan poca unión y del modo mas 
propio para desacreditar á su inventor, y al respe- 
table y valiente jeneral que mandaba el ejército 
combinado.! 

* Si todas hubieran hecho lo que la del Guerrero que saivó 
40 hombres, no habría tenido Elliot la gloría de hacer prí- 
sioneros y salvar de entre las ondas y las llamas á 347 sol- 
dados y 13 oficiales que mandó á los dos días. 

t Este jeneral no puede ser disculpado, sino culpado en 
el mayor gndo. 
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*'* Yo no acusaré al injéhiero D' Arzón de todas 
las desgracias de esta noche. Yo acusaré á la 
discordia y á la razón desconocida que impidió la 
acción simultanea de todos nuestros medios. Las 
flotantes no eran incombustibles ni podían serlo, 
pero la artillería inmensa que debió al mismo tiem- 
po que ellas disparar contra la plaza por mar y 
tierra debia impedir á los ingleses quemarlas en 
14 horas. Si la artillería de las lineas, si la de 
las chalupas, sí todos los medios hubiesen atacado 
á un tiempo, en lugar de tirar 40 balas rojas por 
cuarto de hora, no habrían tirado mas de 10 y se 
las hubiera apagado mui fácilmente. Si por me- 
dio de espías se hubiesen retirado las flotantes, no 
habrían sido consumidas con tanta rapidez. Ellas 
hubieran dado muchos ataques, ellas hubieran in- 
quietado y fatigado al enemigo, á quien el temor 
habría hecho refujiar en sus subterráneos ; ellas 
habrían tenido mas larga existencia que habría 
sido mui fatal á los ingleses, y no se hubiera tenido 
el dolor de verlas destruir tan pronto por un ene- 
migo á quien tal vez hubieran vencido, y que se ha 
gloriado de una victoria que no le costó mas que 
carbón." 

£1 ingles Cander es de la misma opinión y 
cuenta casi lo mismo el suceso, pero no conviene 
en que á los ingleses solo les costara carbón ; al 
contrario dice que el fuego de la Pastora y la 
Talla-Piedra fueron al principio tan terribles que 
causaron horrorosos estragos en obras y hombres 



POR £L LEVANTE. 27 

del frente atacado ; desaprueba la elección del 
punto de ataque, hace á Moreno autor del fuego á 
las flotantes, vitupera á la escuadra combinada el 
haber sido solo espectadora de aquella terrible 
escena, lleva la artillería del sitiador á cerca de 
600 piezas, las balas rojas lanzadas á 4000 y la 
guarnición á cinco mil y pico de hombres. 

D* Arzón que estaba á bordo de la Talla-Piedra 
se esplica de esta manera. ** Entre las numerosas 
balas que se apagaron, una sola nos alarmó. Nu- 
estro fuego principió entonces á minorarse, el ene- 
migo se aprovechó de esta inacción, activó el suyo 
y obtuvo una superioridad que hizo inútiles nues- 
tros esfuerzos para apagar el incendio. Temimos 
se aumentara, y una orden precipitada para mojar 
la pólvora causó un silencio total de nuestra arti- 
llería, y hasta media noche no se perdió la espe- 
ranza de apagarle. Las baterías estaban intactas 
y sin embargo se decidió sufrieran la misma suerte 
que la Talla-Piedra.* Esta orden habiendo sido 
mal ejecutada, fueron muchas incendiadas antes 
que sus equipages las dejaran. Cuatro se halla- 
ban aún intactas la maQana siguiente después de 
haber resistido á las tentativas que se hicieron 
para incendiarlas y á las balas rojas que el ene- 
migo lanzaba. 

El injeniero, ocupado enteramente en contener 
los progresos del fuego abordo de la Talla-Piedra 

* i Qué de reflexiones no se ofrecen contra esta orden .' 




ito de estm disposicioii. Pro- 
|Mffft ranolcar la baterfa, alejarla del 
f«%ra T fepamla ; pero el oficial encargado de 
esta r—i^iea w> p«do reanir bastantes marineros 
pwra la maniobra. 

Las otras 9 látanles, bailándose & mayor dis- 
tancia j ptr cons%niente menos espnestas, estaban 
en sltnacion mas favorable para retirarse y repa- 
rarse» p«ro esta retirada cnya necesidad se habia 
prevk$lek que era tan ftcü y se babia becbo tan 
inilKspensable> no fué prinapiada. £1 injeniero se 
mantUTo á bordo de la Talla>Piedra basta después 
de media nocbe« y el Jeneral Moreno desesperando 
de sahrar n¡n;;una fiotante, mandó darles & todas 

£1 Conde de Florida Blanca en la cuenta que 
di6 de su miaislerio k Caries III. y que inscribe 
Coixe en sn bisloria de los Borbones en Espafia 
dke así ; ^^ Dos objetos se presentaban en el sitio 
de Ixibraltar» el uno militar sobre si era posible 
tomar la plaaa« el otro político que era obtenerla 
por medio de negociaciones que estaban entonces 
entabladas> y que acompasadas de una compensa- 
ción debian ser menos difíciles si el sitio presentaba 
probabilidad de buen éxito, porque sin esta cir- 
cunstancia ninguno de los ministros ingleses se 
atrevía & combatir la opinión de su pueblo en favor 
de la posesión dispendiosa de esta roca estéril. 



^ ú que fué medida sabia y prudente ! 
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Su escasez de víveres y la facilidad que tenían las 
escuadras combinadas para impedir la llegada de 
socorros, hacían esta adquisición probable. 

''Para llevar el sitio por mar y tierra á un 
tiempo, llamamos á los hombres versados en las 
ciencias y se adoptó el proyecto del iiyeniero 
D* Arzón. Al fin de apresurar las operaciones nos 
servímos de grandes buques mercantes. Cuando 
estuvieron prontos, se suscitaron dudas sobre el 
cumplimiento para que se hicieron, y el injeniero 
insistió en la certidumbre de la circulación del 
agua para apagar el fuego, ofreciendo hacerlo ver 
con una prueba pública, esponiendo uno de Itíi 
buques al fuego de las balas de nuestras baterías, 
proponiéndose también de remediar los defectos 
que se notaran y multiplicar las precaucionas. 

" Pero el Ministerio de Marina dio la orden de 
que se atacara al momento, temeroso, según se me 
dijo después, de que llegara la escuadra inglesa, y 
que nuestros soldados se> desalentasen si las flotan- 
tes se incendiaban en la prueba que se trataba.* 
No habiéndose adoptado las precauciones indis- 
pensables, el injeniero recomendó que cada barco 
llevase anclas y cables dobles para remolcarle en 

* Parece imposible que jantes de sentido común ale- 
gasen este segundo pretesto para acelerar el ataque, y 
también esestraño que se diesen tales órdenes sin conoci- 
miento del Conde que era el alma del ministerio y había 
tomado tanta parte en la empresa de este sitio. 
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los momentos desfaTorables. El Duque de Crílloo 
aprobó esta proposición y presentó muchas ideas 
relativas á la disposición de las baterías, por las 
dudas que se suscitaron sobre el punto de ataque. 
Aunque el Duque estuviese autorizado por las 
instrucciones que V. M. me mandó comunicar á 
los ministerios de Guerra y Marina, de arreglar la 
disposición de las baterías, su mando y situación, 
habiéndose suscitado disputas, propusieron al Du- 
que varias personas bien intencionadas el hacer ud 
eonsejo de oficiales esperimentados, cuyas proposi- 
ciones fueron apoyadas por el Conde de Artois y 
el Duque de Borbon que se hallaban entonces en 
el campo. 

" Se tuvo él consejo á fin de Agosto de 1782 en 
presencia de los Príncipes franceses. Se propuso 
que Crilloh abandonase á los oficiales de Marina el 
mando y disposición de ías baterías, con lo que 
quedaba libre de responsabilidad, * Se negó á 
ello, se hizo una relación á la corte, que aprobó 
inmediatamente aquella medida por el mismo con- 
ducto que vino la información. Yo supe esto 
después de la salida del correo. El jeneral, el in- 

¡ Qué interés tomaban en el suceso los que esta propo- 
sición hicieron ! Y ¿ qué gobierno entrega la acción de- 
cisiva á un cuerpo que no paga subordinación al Jeneral 
en gefe, y que se cree tan independiente como si él solo 
compusiera una nación distinta de la que le mantiene ? 
Conviene ver todo lo relativo á este sitio para saber cosas 
desconocidas en la historia. 
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jeaiero, varios ofi4:ía]e8 del ejército y armada, re- 
nové roa sus instancias para que las flotantes 
llevasen dobles cables á fia de remolcarlas, pero 
esta precaucioD no se tomó, y fueron incendiadas 
con las desgracias que todo el munde sabe. 

** A pesar de este golpe se esperaha la rendi- 
ción de la plaza sino era pronto socorrida, porque 
según confesión de los sitiados la mayor parte de 
las municiones se hablan consumido en la de* 
fensa.* Para impedir la entrada de socorros se 
decidió que las escuadras combinadas en Cádiz 
irian á situarse delante de Gibraitar para atacar 
la escuadra inglesa cuando llegara; pero en la 
noche que precedió su venida una tempestad ho- 
rrorosa dispersó la nuestra. A pesar de este con- 
tratiempo, ni la escuadra inglesa ni sus transportes 
pudieron coger el puerto, y por consiguiente no 
introdujeron socorros en la plaza. Pasaron al 
J^editerrapeo y dieron tiempo á la escuadra nu- 

* Si las flotantes se hubiesen conducido como se pensó 
cuando se trató de su forayacion, que eni retirarlas del 
combate para reparar las averías y volver repetidamente 4 
la carga, es mui probable que hubieran hecho dar fin á las 
municiones de la plaza ; y si á su acción se hubiese jun- 
tado la escuadra, no solo para imponer sino para llamar 
hacia si muchos fuegos, el consumo habría sido mucho 
mayor, y el servkio de los defensores menos activo y con 
menos aliento, por lo que desanima la vista de fuerzas 
inmensas. 
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estra de repararse y salir para intentar el com- 
bate. 

** Muchas personas pretenden que si nuestra 
escuadra en lugar de seguir á la inglesa hubiera 
conservado su situación á la entrada del estrecho, 
del lado del Mediterráneo no hubiera sido socorrida 
la plaza sin un combate que debian perder los 
ingleses por la inferioridad de sus fuerzas. A la 
verdad, si hubiese quedado á la entrada, habria 
sido mas difícil introducir el socorro ; pero los 
vientos contrarios y la opinión determinaron á nu- 
estros marinos á seguir un parecer opuesto, que 
no entra en mi objeto culpar ni aprobar ; bgista 
decir cuales fueron los resultados. ítos ingleses 
socorrieron la plaza y en seguida se salvaron.* 

'* Aun después de estos contratiempos esperá- 
bamos ocupar la plaza por medio de las nego- 
ciaciones entabladas. Para ello se juzgó conve- 
niente hacer creer la continuación sería del sitio, y 
representando su logro como menos difícil de lo 
que se pensaba. £1 ministerio ingjks estaba in- 
teresado en dar consistencia á esta esperanza, 
para tener un motivo de ceder á Gibraltar sin herir 
las preocupaciones nacionales. Con este fin re- 
presenté á nombre de V. M. al Duque de Crillon 

*^ Este socorro llegó tan á tiempo que ya no tenían me- 
dicinas, para leña habían deshecho barcos, y se prcrfíibió 
el oso de los polvos en la caSeza para economizar el con- 
tumo de la harina. 



i 
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y k los Otros Jeaerales, que era mui importante 
coQtinuar el sitio, y el Duque sin contar con otras 
opiniones, abrió en una noche una paralela sin ser 
percibido del enemigo, se aproximó al lago y á la 
puerta de» tierra y cubrió sus baterías ; por esta 
acción atrevida y brillante podia establecerse sobre 
la roca, fortificarse allí, á pesar de la superioridad 
de los fuegos del enemigo y preparar los medios 
que hubieran podido contribuir á la toma de la 
plaza.* 

** No puedo dejar de recordar aquí la poca aten« 
cion que se hizo á estos trabajos practicados en 
una sola noche sin ser percibidos por el enemigo. 
Mas de diez mil hombres se emplearon* en la 1^ 
trinchera y pasaban de 7 mil los de la 2? ¡ Qué 
orden, qué acuerdo, qué actividad, qué silencio no 
fué menester entre tantas tropas para efectuar en 
una sola* noche estos trabajos difíciles,, para estar 
á cubierto de los fuegos enemigos la maSana si- 
guiente y para engasar fk vigilancia del hábil go- 
bernador ! No se pueden comparar estas trinche- 
ras con las del sitio de 1727, de donde es preciso 
concluir que el Jeneral, los oficiales y soldados, 
dieron durante estas operaciones inmortales prue- 

* Lqp que hemos visitado estos parages no concebimos 
estas operaciones, y al que no los ha visto le sucederá lo 
misino con solo reflexionar que si la j^bza era conquistable 
por este medio ¿ a qué fué usar de los otros tan costosos y 
de suceso tan incierto ? 



* De ningan modo se faabiera logrado porqae cd Rei 
Jmjo se negó ebietteineiile á la eeaion de eata placa ca- 
ando estas negociaciones. 



1 
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bas singulares de lo que la subordinación, el celo» 
el valor y la buena voluntad son capaces. 

** En esta situación, esperando qi^e el sitio fuese 
coronado de suceso, las negociaciones continuaban 
y los preliminares de paz estaban entablados. 
Uno de los artículos era la cesión de Gibraltar. La 
Francia daba á la Inglaterra la Guadalupe y noso- 
tros Santo Domingo á la Francia, pero la 2^ pidió 
nuevas cesiones onerosas para la 1^, y esta halló 
perjudicial para sus vasallos de Santo Domingo 
ocupar el todo de la isla." 

Todos estos no eran mas que protestos. Gi- 
braltar se habia hecho mas querida á los ingleses 
después de esta defensa y los franceses pensaron 
ya de otra manera. Sin embargo, como esta roca 
fué y era la manzana de la discordia, y el ultima- 
twn de Carlos 39 en las negociaciones era siempre 
la cesión de Gibraltar, Lord Shelbume prestó 
oido favorable á esta y las demás proposiciones 
que luego se hicieron, que no tuvieron acuerdo 
por las insinuaciones y oposición del Ministro 
francés,* cuya conducta hizo ver de un modo mui 
claro, que estaba mui lejos de acceder á que la 
EspaDa recobrase esta plaza, temiendo que si se 
quitaba este obstáculo permanente y principal á 
una reconciliación sincera entre la EspaOa y la 
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Inglaterra, la Francia quedaba privada del mejor 
medio que tenia para coercer su influencia sobre 
los consejos del Rei de Espafia. 

En apoyo de esta máxima franees» dijo miieii» 
antes Carbajal : ** La amistad entre Inglaterra y 
Espafia nunca podrá ser sincera y durable, mien- 
tras la primera tenga á Gibraltar. En tanto qoo 
los españoles conserven el sentimiento de su dig- 
nidad nacional, mirarán eon dolor flamear sobre su8> 
costas el pabellón británico y se considerarán hu- 
millados á la presencia de una colonia estranjera 
establecida sobre esta roca inaccesible y que re- 
cibe por mar todos los socorros que puede necesi- 
tar." 

Otro escritor dice que si Carlos 99 no hubiera- 
entrado en esta guerra, era mui probable que hn** 
biese obtenido á €ribraltár, y todos convienen en^ 
que si no hubiese estado en poder de ios ingleses, 
la EspaOa habría quedado neutra. ¡ De cuantos' 
males se hubieran salvado entonces ambos pue- 
blos ! I De cuantos en todo el siglo pasado ! Qné 
diverso sería el estado 'de Espafia y cuanto menor 
la deuda de Inglaterra ! No faltan ingleses qaer 
ahora lo conozcan, y que digan también que Gi*' 
braltar es para ellos el yelmo de Mambríno. 

Pero si la Inglaterra aumentó aquí su deuda, 

España como un justo castigo de la Providencia 

-por esta guerra tan impolítica y en opinión de 

muchos injusta, puso el pie en el resbaladero que 

la ha llevado á su presente decadencia. Aquí 
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tuvieron principio los vales reales, de aquí vino 
la conquista de Panzacola que después de costar 
muchos miles, se gastaron muchos mas en con- 
servaría, y de aquí el fanatbmo de tener una ma- 
rina mui superior á las rentas del estado, y con la 
que se ha cumplido aquel proverbio, *' no se mo- 
deran los gastos y ellos se moderarán." 

Con respecto al sitio de Gibraltar se perdieron 
con la opinión vidas sin cuento,* se gastaron 
83,000 barriles de pólvora y 40 millones de pesos. 
Este fué el resultado de tantas torpezas y faltas, y 
que si admira el que se hiciesen en una materia de 
tanta gravedad y por tanto tiempo meditada, no 
asombra menos el que la abandonada EspaSa á 
nadie le dijese una palabra. ¡ Qué de cargo», qué 
de caétigos no se hubieran hecho en el gobierno 
menos vindicativo de la gloría de sus armas ! 

En vano Coxe quiere disculpar á Crillon, por- 
que no tiene visos de verdad la dilatada nota que 
trae para ello en su obra, las flotantes no eran in- 
combustibles, pero eran tan poco fáciles de infla- 
mara, que el mismo autor refiere que Elliot pre- 
guntó con sorpresa á las 7 de la tarde á unos 
marineros espaDoles que el mal tiempo forzó á 
entrar en el puerto ¿ *' Cual es pues la composi- 
cíou de estas máquinas sobre las cuales la bala 
roja no produce efecto ?" 



En solo las flotantes perecieron 2000 hombres. 
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Para mas noticias sobre este sitio léanse, ios 
escritores citados y la historia de la plaza por el 
capitán ingles Church. Este dicen que refiere el 
caso do la sorpresa que se intentó por un punto 
que se creiá inaccesible, y por el que con admira- 
ción de todos subieron una noche 200 espafioles ; 
pero descubiertos al dia siguiente y no siendo ayu- 
dados por otros ataques, se pusieron en defensa y 
Murieron todos, haciendo un gran destrozo en los 
¡agieses. 



CAPÍTULO II. 



Difeultadea sobre Tefrendar el pasaporte para salir 
de {jübraltar.'-^Salida de esta pkfxa.~^Llegada á 
Malta.'^Nóticias histórieas de lis Caballeros de 
San Jvan 6 de Malta. — Definsa heroica que 
hieiéroH en Rodas contra Solimán 2?-^As«mp- 
cian de Malta, — Sitio por los turcos ; es socorrida 
por los españokSf'-^Son rechazados y derrotados 
los siHadores.^-'Toma de la plaxa por BonapaTttf 
y aetual estado de ella. 

Satisfecha mi curiosidad en esta plaza, no 
pensé ya mas que en dejarla, y queriendo apro- 
vechar un barcoLque salia para Malta fui á que e( 
cónsul espaQol pusiera en mi pasaporte el pase 
que es de costumbre, á lo que me respondieron en 

c3 
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8U oficina que había orden de no dar pasaportes 
para fuera de España. Se reprodujo que no se 
pedia pasaporte sino autorizar el que se presentaba, 
á lo que contestaron que era lo ^ismo ; en efecto, 
según la lójica de los que en vez de servir á la nación 
que les paga, solo sirven de estorbo y de gravamen, 
un pasaporte que requiere filiación certificados y 
fianza, debe de ser igual á lo que no exije ninguna 
de estas circunstancias I Pero como el espíritu de 
estos Señores es incomodar al nacional cuando su 
oficio es protejerle, todo lo interpretan del modo 
mas propio para hacerse odiosos á si mismos y 
despreciable al Gobierno que los nombra. 

Y qué diremos ahora de ese gobierno que no satis- 
fecho con ejercer una autoridad absoluta sobre cuan- 
to habita su suelo, aun intenta estenderla hasta los 
dominios estranjeros 1 ¿ Qué pensar de su capa- 
cidad que no conoce que puede ser desairado como 
le sucedió en el presente caso ? A bien que estos 
desaires y la crítica que de ellos se hace importan 
ptfco á quien no los conoce ! 

Este accidente me causo perjuicios de mucha 
importancia y que no son del caso referir aquí. 

Como el buque en que debia embarcarme era 
ingles, supuse que sin aquella autorización del 
cónsul podría partir, y en su consecuencia fui á la 
secretaría de gobierno, donde no hallando, según 
vi después, mas que los últimos oficiales que eran 
anglo-hii^panos, me dijeron necesitaba primero el 
permiso de aquel ájente. Conté luego el suceso á 
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cuantos conocía y todos lo estrafiaban, pero nin- 
guno me daba medio para salir del paso, hasta que 
á los dos días encontré uno de los muchos que hai 
allí con deseos de ganar un peso, y estando ente- 
rado de lo que me pasaba me dijo que fuera con 
él, y me presentó á uno de los oficiales superiores 
de la secretaría de gobierno, y que yo tomé por el 
secretario, le conté el caso y afiadí, que ¿si no 
estaba en un pueblo ingles para ir donde me diera 
la gana, fuese 6 no del agrado del cónsul espafiol? 
No me dio lugar á hacerle reflexiones mui deni- 
grativas al gobierno espaQol por aquella medi- 
da y mas aun al ingles si á ella se sometía, porque 
sin hablarme una palabra me pidió el pasaporte, 
que no leyó, le puso el sello, me le devolvió dicien- 
do que no tenia derechos, y luego me empezó á 
hablar de cosas indiferentes. 

Salí de Gibraltar para el puerto indicado, y des- 
pués de costear parte de la isla de Cerdefia con 
otras varías de sus cercanías, llegamos á Malta. A 
la entrada nos cojió calma, y con este motivo sa- 
lieron cinco botes á darnos remolque, i^ntráron 
primero en plática con el capitán que hablaba Mal- 
tes, y á poco tiempo estaban rífiendo. Pregunto al 
timonel la causa de aquella gritería, y me dice 
qucrcada bote quería dos pesetas y el capitán solo 
daba ocho para los cinco. ¡ Cual sería mi admi- 
ración viniendo de América y Gibraltar al ver 
que 4 hombres con un bote salian al mar por dos 
pesetas y que aun estas no se las querian dai^ ! 

c4 
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Entones les dije que cogieran el virador, que yo 
les dai^a la diferencia que disputaban, y hacién- 
dome mas cortesías que á un Cardenal empezaron 
á trabajar, y como sabian que Íbamos de cuarente- 
na nos llevaron al pequefio puerto que es el desti- 
nado para ella. 

£1 temor de los piratas hace reunir aquí los 
barcos que se dirijen á Levante para ser escoltados 
por buques de guerra, y habiendo salido durante 
mi cuarentena con convoi para aquellos parages k 
donde mis pasos se dirijian, salté en tierra con ei 
sentimiento de no hallar tan breve otra ocasión 
como la perdida. 

Esta isla y la de Goze, separadas por'un pequeño 
canal con el islote Comino en medio, era el impe- 
rio y la soberanía de los caballeros Malteses que 
se llamaron primero hospitalarios, por ser su insti- 
tuto asistir á los enfermos en el hospital de San 
Juan en Jerusalen, y por lo que también se llama- 
ron caballeros de San Juan ; pero arrojados de la 
tierra santa, se establecieron con las armas, siendo 
gran maestre Fulgres de Villaret, en la isla de 
Rodas, "y entonces se llamaron caballeros de Rodas. 
Espulsados fie aquí en 1522 por Solimán II. des- 
pués de un sitio de 6 meses en que perdié mas de 
cien mil hombres el vencedor, finieron á estable- 
cerse en Malta, y desde entonces se titularon 
comunmente Caballeros Malteses. 

Seria faltar al tributo que se merecen los hom- 
bres esforzados si antes de colocarlos en esta isla 



^ POR EL LEVANTE. 41 

ño hiciese una corta relación de sus últimos hechos 
en la primera y son extractados de Carnot, Che- 
vígni y Bertot. 

La plaza de Rodas solo tenia cinco mil y pico de 
hombres cuando fué embestida por 200,000 turcos, 
entusiasmados y ejercitados con la reciente toma 
de Belgrado, socorridos por una numerosa escua- 
dra, abastecidos de todos los pertrechos, con mor- 
teros nuevamente inventados y una artillería de 
tres pies de calibre que estendia su entrépito á mas 
de 100 millas. A todos estos medios se agregaba 
la traición interior del canciller Amarato, por ven- 
garse de Felipe Villieri de L'Ile Adams que le 
llevó la preferencia para Gran Maestre. Su crimen 
fué descubierto al fin del sitio y castigado en un 
patíbulo. 

Los caballeros entregados á sus propias fuerzas 
y con poca 6 ninguna esperanza de socorro de los 
intrigantes príncipes cristianos de aquel tiempo, no 
se acobardaron por tan formidables aparatos; se 
acordaban del sitio que sostuvieron contra Maho- 
met 11., y esperaban triunfar del mismo modo en 
el presente. 

El enemigo ifb economizó jente ni medios, ni 
los caballeros el arte y el valor para destruir sus 
hombres y trabajos. Las minas, de que entonces 
era el primer maestro las voló con el mejor suceso* 

* Aquí fué donde al injeniero Martinengo se le ocurrió 
el uso de las cajas de guerra para descubrir los trabajos 
subterráneos. 
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y á fii«na áe perdidas y de tiempo ocupo las obras? 
esteríores y dürijió sus ataques al bastión ingle». 
Una mina le hace la birecha practicable, y presen- 
tándose mnches batallones al asalto con sable en 
mano plantaron allí siete banderas. Al tiempo da 
la esplosion se hallaba el Gran Maestre en el tem* 
pío y cuando los sacerdotes al empezar el oficio 
entonaban—» Heitf in adjutorium fnewn inUnde. 
Señor venid en mi socorro, ** Acepto el pronóstico'* 
dijo, y conociendo como buen militar que á la 
esplosion debia seguir el asalto, sale armado como 
estaba seguido de los caballeros y escuderos que le 
acompafiaban, se adelanta con la pica en la mano, 
sube al bastión, mata, hiere, aparta y desordena k 
cuanto sé atreve á resistirle, cubre el suelo de 
cadáveres, quita las 7 banderas, y todo lo precipita 
de la brecha. £1 jeneral en jefe Mustafá reúne 
los fujitivos y )los conduce á sablazos á recobrar la 
obra. £1 mismo se pone á su cabeza, marcha con 
audacia y el combate se renueva* Allí se hieren, 
de lejos y de cerca, á balazos y á estocadas, se 
llega ft pelear cuerpo á cuerpo, y el mas diestro 6 
el mas fuerte mata á su enemigo á pufialadas. 
Pelease por mucho tiempo de est« modo, sigue el 
triunfo dudoso y cada partido piensa que la cons- 
tancia le ha de dar la victoria; mas al fin los 
turcos abandonan la brecha y vuelven la espalda. 
Su jefe procura con amenazas y promesas reani- 
mar su valor, pero no le oyen, porque todo huye, 
todo se dispersa. La pérdida de este asalto fué 
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de 3»O0O liQoíbres, Bñgmi Gamot» y Milie 6 mucho 
mayor número Bogmi Bertot, 

Testas, bebían sido las pérdidas desde el prin- 
cipio, tantos los trabajos que los sitiadores hablan 
sufrido, tanto el pavor y espanto que los caballeros 
con sus defensas, con sus salidas y sorpresas les 
infundieron, que se amotinó el ejército y se negó á 
continuar las operaciones del sitio. Solimán ^ti- 
cioso de esto viene desde su capital hecho un 
león, hace según la costumbre de estos bárbaros 
castigos tan injustos como crueles, y pone á todos 
en el caso de temer mas su cólera que la espada 
de los caballeros. Ya desde entonces no se aten- 
dió k la pérdida de los hombres sino al progreso de 
los ataques. Las enfermedades llevaban pocos 
menos que las balas y el acero, y no por eso de- 
sistia de su empeño aquel soberbio Sultán. Siguen 
los trabajos, que los caballeros deshacen muchas 
veces, y son pocos los días en que no hai encuen- 
tres reOidos y sangrientos. Por fin á fuerza de 
pérdidas y fatigav hicieron muchas brechas prac* 
ticables, y Solimán juzgó k propósito dar un 
asalto jeneral. Cuatro columnas, ó mas bien 
¿uatro ejércitos, se adelantan por puntos diferentes 
y suben furiosamente «1 asalto. Ancianos, nifios, 
sacerdotes y rntgeres los aguardan impávidos ; ha- 
cen caer sobre ellos columnas de combustibles, de 
balas, de flechas y de piedras, pero nada detiene 
su resolución y su audacia. Se presentan sobre 
la brecha como fierab, y el valor se convierte por 
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una y otra parte en el mas desesperado furor. 
Nadie se retira herido ni moribundo, no se dan 
otras voces que las de ** mata, acaba," que son so- 
focadas por los golpes de las armas y el choque del 
acero contra las corazas. Las mujeres se precipi- 
tan sobre los pelotones enemigos después de haber 
sacrificado muchas de ellas á sus hijos para que ño 
cayesen prisioneros de los turcos y sirviesen luego 
para aumentar y reemplazar el cuerpo de los 
jenízaros.* Muchísimas sacrificaron gloriosamente 
la vida, y no teniéndose por menos que los sóida-, 
dos y los caballeros se interpolan con los enemigos, 
y no saben muchos de ellos si ha sido masculino ó 
femenino el brazo que los ha muerto. Al fin los 
precipitan de la brecha y se alejan espantados ; 
nuevos refuerzos los animan, vuelven á la carga 

* Los muchos jóvenes y niños que esclavizó Amurat I. 
á su entrada en Europa y toma de Andrinópolis, le deter- 
minaron, después de educados en el islamismo, á formar 
un cuerpo militar que bendijo el Mufti y llamó la nueva 
tropa — ^Yenit-chery, coirompido, jenízaros. No tuvieron 
muchas veces otro objeto las incurraones de estos bárbaros, 
que proveer á este reemplazo. Invadían los países limí- 
trofes y esclavizaban cuanto alcanzaba su cimitarra, asi 
como los moros invadían las costas del Mediterráneo por 
solo hacer cautivos cristianos; pero al fin, haciéndose 
respetar mas los principes de Europa, fué preciso reem- 
plazar con turcos. A las victorias de Sohiesqni y Eujenío 
se debe esta mudanza y á ella la decadencia de aquel 
cuerpo. 
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con ma& impetuosidad y furia, principia otra vea 
la carnicería con igual desesperación y otra vez los 
bárbaros tienen que volver la espalda. En vano 
Solimán se desespera, los amenaza,' los vitupera y 
quiere animarlos, pero todo es en vano, porque las 
pérdidas, el pavor y el cansancio los imposibilitan 
para nuevo asalto. Llevó tan lejos su ííiror este 
protervo tirano, que hizo morir á flechazos al infe- 
liz Mustafó, cuando no salió de él el asalto sino de 
8u amo, y cuando su vida fué tan espuesta como la 
de cualquier soldado. Este es el pago que se suele 
recibir de los tiranos y sin embargo ambicionan los 
hombres el ser sus allegados I 

Entonces dio el mando al injeniero Acmet, y 
durante la continuación del sitio no se dejó de 
pelear por una y otra parte con la misma rabia y 
furor que al princij[Ho ; pero tal era ya la exaspe- 
ración de las tropas, tal su fatiga del trabiyo y la* 
heridas, que el mas débil socorro habría salvado á 
los caballeros. Al fin hubo de verificarse aquel 
proverbio, ** plaza que no es socorrida debe ser 
rendida.'* Las obras del sitiador eran ya diez 6 
doce pies mas altas que las de la plaza. La 
mayor pajrte de los caballeros hablan muerto, otros 
estaban heridos y entre ellos gravemente el gran 
maestre. Faltaba pólvora por efecto de la trai- 
ción; los muros presentaban por toda» partes 
brechas practicables, y la plaza sin mas que escom- 
bros y esqueletos entró en capitulación. Esta fué 
llevarse sus propiedades, las del orden, las de los 
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templos y que los siguiesen las familias que qui- 
sieran* 

Cuando Solimán entró en el palacio del Gran 
Maestre dijo : *^ no en vano me ha costado tanto 
desalojar de aquí á este cristiano." Le visitó en 
persona y consoló en su desgracia, y aun se añade 
que le ofreció partido si abrazaba el islamismo ; 
pero también se dice que no fué mui relijioso en el 
cumplimiento de la capitulación. Así cayó con 
vergftenza de la cristiandad esta isla que fué du- 
rante tres siglos una sociedad de héroes. 

Los caballeros vinieron entonces á la isla de 
Candia con 30 velas y mas de 4,000 familias, según 
dice Chevigni, pero no pudiendo conducirse tanta 
jente en tan pocos barcos, es preciso que en algu- 
no de los dos números esté el autor equivocado. 
Luego pasaron á los^ establecimientos pontificios, y 
estaban en ellos cuando la elevación al pontificado 
de Clemente VII. caballero del orden. Este les 
dio la ciudad de Viterbó mientras hallaban mejor 
lugar para establecerse, y en 1531 les cedió en 
propiedad Carlos V. las dos islas nombradas, con 
la condición de que en ^ capital la Notable se 
enarbolaria el pabellón espafiol, y que su obispo 
seria nombrado por el Rei de Espafia. 

Esta isla, célebre en los remotos tiempos por la 
riqueza de sus habitantes, dedicados á todos los 
oficios y particularmente al comercio que llevaron 
hasta el Océano, era una colonia de Fenicios, y 
llamáronla **Malate" que en su lengua quería 
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decir '* puerto de refujio," porque en él se refujia- 
ban é invernaban en sus viajes ; luego recibió el 
nombre de " Melita'' por los griegos que arrojaron 
de aquí á los Fenicios el primer alio de la 11^ 
olimpiada, y le dieron este nombre, según unos 
por la cantidad de abejas que en ella habia y su 
escelente miel ; y según otros por la Ninfa Melita^ 
hija de Nereo y de Dorís que los griegos adoraban. 

Los cartajineses espulsáron después á los griegos 
y aquellos lo fueron por los romanos el aDo 484 de 
Roma. Volvieron á ocuparla luego y la perdieron 
de nuevo bajo del cónsul Tito Sempronio. Los 
Malteses tuvieron el derecho de ciudadanos roma- 
nos y se gobernaron por sus 103^06. Fueron 
florecientes bajo de este dominio, y tenian un 
teatro magnífico, todo de marmol, dedicado á 
Apolo. 

Los Godos bajo de Alarico ocuparon á Malta y 
60 años después se la quitó Belisarío. Los Sarra« 
ceños que se establecieron sobre las costas de 
África, emprendieron la conquista de SiciUa y 
Malta, que lograron el afio 828. En 1089, el 
Conde Roger de Normandía hizo su conquista, y 
sus descendientes fueron soberanos de esta isla y 
de Sicilia, que pasaron á la casa de Suabia por el 
matrimonio de Constanza con Enrique VI. hijo de 
la casa de Suabia. 

En 1266 las dos islas fueron sometidas á los 
franceses mandados por Carlos Duque de Anjou, 
hermano de San Luis, que habiendo hecho matiir 
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á Manfredo último vastago de la casa de Suabia 
quedó señor de estas dos islas. En 1283 fueron 
las memorables Vísperas Sicilianas, por lo que los 
sicilianos se sometieron voluntariamente á Don 
Pedro de Aragón. 

Los Malteses, aunque recibieron un* comisionado 
para seguir el ejemplo de sus vecinos contra los 
franceses, no quisieron empapar sus manos en se- 
mejante atentado, y destinados á seguir la suerte 
de Sicilia, se sometieron al Rei de Aragón, quien 
por una batalla naval contra los franceses en 1285, 
quedó señor de las dos islas, que por linea de su- 
cesión vinieron á ser del Emperador hasta la 
presente cesión de Malta. 

Esta y Goze tendr&n de superficie de 18 á 20 
leguas cuadradas, la mayor parte peña, y así no 
dan subsistencias para la tercera parte del año á 
sus 105,000 habitantes. Los trigos y ganados les 
vienen de África ; vino, lefia, frutas y otros víveres 
de Sicilia y de Italia ; y aunque parece que todos 
estos jéneros deberían estar caros, sucede todo 
lo contrario por la mucha concurrencia de vende- 
dores que tienen abastecido el mercado con abun- 
dancia. La fonda del Duque de Clarencia cuesta 
un peso diario por cuarto y alimentos. La copa 
de sorbete ó mantecado un real de vellón^ la taza 
de café sobre }. El pan es el que no guarda pro- 
porción de precio con los otros objetos á causa del 
monopolio que con los trigos hacen los ingleses. 

En medio de esta baratura, no teniendo el pue- 
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blo en que ocupar sus brazos, vive en la mayor 
mendicidad. No hai mas fóbricas ni manufacturas 
que un pequefio establecimiento de algodones diri- 
jido por un clérigo, y otro de seda formado .por el 
Lor Freret que se ha establecido allí en una casa 
de campo. Las bellas artes se cultivan poco, y 
«ntre sus artesanos los canteros son los que pue- 
den únicamente lucirlo en cualquiera parte. Tra- 
bajan con delicadeza en mosaico el alabastro, el 
marmol, el jaspe y otras piedras. 

Las frutas de ambas islas son preciosas y sus 
naranjas llevan la preferencia en todas partes. 
Hai entre ellas una variedad morada que también 
se encuentra en Sicilia y en Espafia, que hizo 
suponer ¿ muchos eran injertas en granado. Las 
fresas duran la mitad del aüo. 

.El mar no es mui abundante de pesca, y tal vez 
esta podrá ser la causa de que allí no se vean 
esas terribles ñeras tan comunes en el Océano. 

Sin cerros ni montaQas, es mui fecunda en 
aguas manantiales, que le vienen sin duda del 
África ó de Sicilia atravesando por debido del 
mar. 

Como no falta quien dude el que sea Malta la 
Melita nombrada por S. Pablo y que sea el lugar 
de su naufrajio, no puedo menos de decir que, 
viendo aquellos parajes con su viaje en la mano, 
no tengo la 'menor duda de que la presente Malta 
es la antigua Melita donde naufragó el Apóstol. 
£n la Notable hai una gruta con su altar dedicado 
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á SU veneración, lo que contribuye á probar que 
aquí fué donde se salvó después de la tempestad. 

En cuanto á los animales venenosos de que ca- 
rece esta isla, y que se atribuye á la maldición que 
les echó, por la vívora que se le enroscó en el brazo 
y no le hizo daQo, después de no constar en los 
libros sagrados tal hecho del Santo, esto es que 
maldijese estos animales, no puede atribuirse á 
milagroso por haber otros parajes con igual pre- 
rogativa. 

£n esta ciudad La Notable que está en el inte- 
rior de la isla, se encuentran las catacumbas, cuyo 
estremo se desconoce, y cuyo fin hace formar 
juicios varios de las jeptes que las hicieron, Se 
ven señales de fogatas y cavidades que muestran 
fueron la habitación de los vivos, y también sepul- 
cros marcados y rocas talladas que indican ha sido 
la residencia de los muertos ; pero todo tan imper- 
fecto, tan falto de comodidad para los primeros y 
tan defectuoso para todos, que muestra eran mui 
bárbaros los hombres de aquellos tiempos. Se 
dice que el objeto de estos subterráneos era abri- 
garse los habitantes contra las escursiones de los 
estranjeros; pero si la escursion duraba algunos 
dias, ¿ como vivian en un paraje sin ventilación ? 
I como podian ocultar la entrada á los invasores, y 
la que una vez hallada, allí eran acabados por di- 
ferentes medios sin riesgo del agresor ? 

Como hai las mismas obras en Siracusa y otras 
fMurtes donde no puede atribuirse igual motivo, no 
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kai fundametito pcnra d^dr que aqael las hizQ cons- 
truir, uí tampoco sé alcamEa cual otro pudo ser. 

La isla de 6oze es mas pequefia que Malta, pero 
mas fértil. £n ambas hai mucha casa de paso^' 
y en la primera una gruta que hai razones para , 
creer que sea la Ogigia ó isla de Calipso. Eb 
efecto, según el rumbo que di6 esta Diosa á Ulíses 
para dirigirse á Itaca de dejar la. Osa Mayor á la 
izquierda, no pudo estar en el mar Negro como 
dicen que ha supuesto un poeta alemán, porque 
entonces debía quedar aquella constelación á la 
derecha, lo mismo le sucede á Cerigo y otras íslací 
del mar Egeo. Según stt viage desde las Eolias 
hdi Líparis, pas6 entre Escila j Caribdis, entró 
luego en el puerto qne después llevó su nombre^ 
cerca de C atañí s^, salid de allf, y cuando ya no vi6 
mas que cielo y agua, el Dios vindicativo, para 
castigar el sacrilegio de sus compañeros, que roba- 
ron los rebaños sagrados, mandó la tempestad que 
hizo pedazos la nave y todos perecieron menos 
Ülíses que quedó sobre un madero. En él vino á 
parar sobre Caribdis, de donde arrastrado por el 
viento y las olas, fué arrojado á los 9 dias sobre las 
playas de Ogigia, tiempo muy corto para llegar ál 
mar Negro y otras islas del Mediterráneo, y sf el 
suficiente para Goze, 

La otra isla que está cerca de Crotona, y que 
algunos mapas la llaman Calipso, no admite por 
su esterilidad, inmediación al continente y discor- 
dancia con el derrotero, disputa con Goze. 

n 
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Este naufragio de UlÍBei y la construcción de la 
nave en 4 dias dando príncifHo por cortar las ma- 
deras del monte, parecen dos puntos importantes 
de crítica para la Odisea, pues que el poeta, cuan- 
do no intervienen los Dioses con milagros, no debe 
oantar lo que es imposible en lo humano. 

No puede dudarse que los pocos griegos que se 
salvaren de la guerra troyana pasaron inmensos 
trabajos para volver á sus casas, y que Ulíses sien- 
do de los mas distantes do aquellas playas, sería 
uno de los que mas padeciesen y tardasen. De 
aquí Homero le elijió para héroe de su poema, le 
Heve por donde quiso y adornó la obra con las 
ficciones poéticas y las fábulas de aquellos tiem- 
pos. 

Como la dignidad de Gran Maestre era vitalicia, 
aun vivia Monsieur de L^Isle Adam, cuando vinie- 
ron los caballeros á fijar su residencia en esta isla. 
No bien lo supo Solimán cuando trató de acabar 
en su oríjen con un enemigo cuyo valor tenia espe- 
rimentado y que podia causarle tantos daños. £n 
esta intelijencia mandó contra él fuerzas conside- 
rables á las órdenes de Dragut, hermano de aquel 
famoso Aradino Barba-Roja, que de ollero .pasó 
á pescador, de pescador á pirata y de pirata á Reí. 
Débiles eran las fortificaciones de la Notable y 
sin tiempo para hacer otras mas que provisionales ; 
así fué que la principal defensa fueron los pechos 
de los caballeros, de los que al fin el Musulmán 
habría triunfado, si falsos avisos no le hubiesen 
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iiecho abandonar la emprOTa en el memento de 
coronarla eon el laurel de la victoria. 

Ocupado Solimán en otras guerras del Asia, no 
pudo volver tan breve por el honor de sus armas ; 
y aunque quería recuperarle y mas aun dar fin con 
estos enemigos, lo cara que le fué la conquista de 
Rodas, y la fatal esperíeneia que hizo en el nuevo 
«stafoleeimiento le tenían indeciso para emprender 
su conquista otra vez, por mas que su pueblo la 
clamaba, hasta que un hecho de armas y otros 
accidentes le hicieron determinarla. 

Las galeras del orden encontraron en las aguas 
de Cefalonia un Galeón cargado con preciosidades 
del Oriente, y aunque artillado con 20 cafiones de 
grueso calibre y otros muchos de menor, mas de 
200 jenízaros y otras jentes con buenos artilleros y 
arcabuceros, se atrevieron & atacarle, y después de 
6 horas de combate fueron al abordaje que logra- 
ron con pérdida de 120 hombres, entre ellos varios 
caballeros. En este buque estaban interesados el 
Chirlar- Agá y otros palaciegos que se echaron á 
los pies del Sultán para pedir venganza, y él juró 
por Alá tomarla. £1 suceso causó en Constanti- 
nopla la mayor consternación, los sacerdotes se 
mostraron mui desconsolados, y un dia en que el 
Soberano se hallaba en la ñiezquita, predicó el 
Mnfti un sermón elocuente, donde después de en- 
salzar la caridad, y la dificultad que tenían los 
fieles para ir á visitar el sepulcro del Profeta por 
causa de los corsarios malteses, le dirijo así la pa- 

d2 
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Ubnu **£ii5 aiíaa, Sefior, DMha&cojidoSO nsres 
ricamente cai^gadas, y muchos mnMÜmane» que 
junen entre cadenas y lóbregas mazmorras, de 
TOS solo aguardan la libertad. £1 b^o os pide á 
sn padre, la madre sus tiernos hijos y su marido ; 
todos esperamos de vuestra justicia y poder la Ten- 
ganza contra aquellos crueles enemigos." 

Enternecido con este discurso y mas aun con los 
sollozos y llantos de los concurrentes, dijo al Gran 
Visir que asegurase á todos que antes de muchos 
meses quedaría talada aquella isla tan fatal para 
sus vasallos. 

Los arsenales empiezan á trabajar de dia y de 
noche, las tropas á marchar con celeridad, y todo 
se mueve con tanto aparato militar que las poten- 
cias vecinas se alarman, la fama publica estos 
movimientos por toda la cristiandad, y aunque es- 
taba en opiniones el punto á donde se diríjia la 
tempestad, los caballeros y la Corte de Madríd 
sospechan que es contra Malta, se ponen de acuer- 
do, se nombra por Virei de Sicilia á García de 
Toledo y se dispone juntar en Mesina una es- 
cuadra. 

£1 nuevo Virei pasó á su destino, fué á verse 
con el Gran Maestre, acordaron sus planes de se- 
ñales, dio algunas luces para las obras de defensa, 
y se despidieron mui satisfechos. 

£1 Gran Maestre llama á convento á los herma- 
nos» y acuden mas de 600 caballeros acompasados 
de muchos amigos y criados fieles y valientes que 



FOR EL LEVANTE. 55 

pelearon een el entuaiaimo de erÍ9tiano8 eontra 
infieles. Los bailios, los comeodadoreB y otros 
que por sus a4;liaques y edi^d no jodian coneurríf 
enviaron sus caudales, y los grandes priores que- 
daron en Italia para acelerar la remesa de efeétos 
y e^ embarque 4e otros caballeros. Se distribuyó 
la defensa de los puestos por lenguas, y & la de 
CastiUa por lo mas numerosa, se le di6 el mas im- 
portante. ,á li^^ órdünea del teniente canciller Luis 
de Píiz*,. 

Lo^ caballeros que hablan abrasado la reforma 
de LutacQi cilreciéron sus servicio» á estos antiguos 
compaüerfnr, íqu/s. no los admitieron. 

Solimán dio el mando de si^s fuerzas á Mustafó 
Jeneral de tierca y á l^aly de mar. El primero de 
75 años de edad, cruel con los prisioneros, sin fe ni 
palabra con los cristianos. Ambos tenían el en- 
cargo de obrar de acuerdo y no emprender nada 
importante basta la llegada de Dragut. 

Reunida la escuadra en Navarino hicieron los 
Bajaes reseña de siis fuerzas, y saliendo con viento 
favorable en número de 190 velas se presentaron 
á fines de Mayo de 1565 á la vista de la isla. 

Monsieur de la Válete, sucesor de L'Isle Adam 
era el Gran Maestre, hombre adornado de todas 
las virtudes necesaria» para su cargo. 

Entonces no estaba fundada la ciudad de su 

* La di^dad de CanciUer pertanecia á la lengua de 
Castilla, compuesta de estos reinos y de Portugal. 

d3 
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■ombre, y las obras de defensa eran el casüHo San 

^elmo, en la estremidad de la península entre los 

» dos puertos, y otras dos penínsulas en el gran 

puerto fortificadas por tierra y mar, Uamadas San 

Ángel y San Miguel. 

Hecho el alistamiento de todas las fuerzas, re- 
sultó haber en la isla mas de 700 caballeros, 
muchos sirvientes, capellanes, donados y aventure- 
ros, que con los soldados de las galeras, tropas 
estranjeras y los isleDos ascendían á mas de 9,000 
hombres, y para mejor intelijencia de los sucesos 
de este sitio, se pone aquí el presente diseSo del 
puerto y obras fortificadas que se defendieron. 




a. San Tekno. b. San Miguel, c. San AngeL 
m. n. p. linea fortificada modernamente, e. Puerto Mu- 
aeto. d. Puerto Magno, f V. ValeU. 
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El Caballero Copier, Gran Mariscal, encargado 
de observar el nimbo de la escuadra y de oponerse 
al desembarco no pudo impedir que lo verificase. 
Pialy separ6 de noche 35 galeras del convoi, y 
desembarcó 3,000 hombres en la cala de Santo 
Tomas al Este de la plaza, y al alba del otro dia 
hizo lo mismo todo el ejército en el puerto de 
Marzo Siroco. Adriano de la Rivier y Bendo de 
Mezquita hallaron la muerte en este dia. 

Aunque según las órdenes del Sultán no podian 
sus jenerales emprender nada importante hasta la 
llegada de Dragut, temeroso Mustafó de que si 
venia la escuadra cristiana podría bloquear la suya, 
trató de fortificar su campo y ocupar el fuerte San 
Telmo para tener un puerto. Empezó su sitio 
con muchos trabajos y pérdidas por la naturaleza 
del terreno, y Pialy fué herido gravemente din- 
jiendo una trinchera. 

En esto llegó el renegado Uchali con 6 galeras y 
900 ejipcios y poco después Dragut con 1500 hom- 
bres, 13 galeras y 2 galeotas. No bien desembarcó, 
cuando fué á reconocer el campamento y sitios 
fortificados de la isla ; desaprobó el principio de 
las operaciones y dijo cuales hubieran sido las mas 
acertadas. Mustafá alegó las razones que pudo en 
favor de sus medidas, y concluyó con que estando 
poco adelantado el sitio, poco se perdia en levan- 
tarle: "no sería lo menos prudente** respondió 
Dragut ** si no resultase en mengua del Empera- 
dor, y quizá en desaliento de los soldados:** y 
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determiaada la continuación del sitio contra aquel 
pequeño fuerte, se prestó á él como un intrépido 
soldado, permaneciendo de dia y de noche en las 
trincheras y baterías que dirijia con mucha inteli* 
jencia. 

Ya este fuerte habia llevado millares de vidas á 
los musulmanes que ocupaban el rebellin, cuando 
Mustafá avergonzado del tiempo y hombres perdi- 
dos dispuso dar el 16 de Julio un ataque con todas 
sus fuerzas : arrasó los muros hasta la peña viva, 
varías galeras anclaron en frente y rompieron un 
fuego terrible. Los fosos terraplenados con los 
escombros se cubrieron de jenízaros, y los defen- 
sores poniendo un caballero entre cada tres solda- 
dos se dividieron en varias filas, que eran la 
muralla y escudo de la fortaleza. Principióse el 
choque con el mayor encarnizamiento, rompiéronse 
muchas picas, y el cristiano y el infiel luchaban 
brazo á brazo ; la sangre y los cadáveres que 
tlQen y cubren el suelo embarazan la petoa. y des- 
pués de seis horas en que ya se sentían fatigados 
los brazos de herir y matar, vuelven los turcos la 
espalda y se alejan con pérdida de dos mil hom- 
bres. Entre los 17 caballeros y 300 soldados que 
perecieron en este asalto por parte de los defen- 
sores se encontró á Gonzalo de Medrano con una 
bandera turca en la mano, y el Gran Maestre para 
honrar su valor mandó enterrarle entre los bailíos. 
EJste tríunfo fué seguido de otro mayor alcanza- 
do al dia siguiente. Dragut se acercó á un reco- 
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nocimiento sobre el pequeño puerto y fué muerto 
por una bala de caQon. 

£1 dia 21 Yolyiéron á dar otro asalto jeneral, y 
no pudíendo ser socorridos los defensores, perdie- 
ron toda esperanza, y seguros de perecer se abra- 
záron tiernamente y despidieron hasta la eternidad. 
Resisten ataques continuos, y las armas de los 
muertos reemplazan las quebradas de los vivos. 
Ya no quedaban mas de 60 cristianos, cuando es 
asaltado el fuerte por jenízaros de refresco que 
resueltos á llevar toda la gloria pelean como fieras 
carniceras, pero poseídos de la desesperación los 
defensores les hacen voWer la espalda : Cargan 
de uuevo con refuerzos, y no pudiendo cubrir sus 
bajas los caballeros, logra por fin el triunfo la feroz 
multitud. No menos de 190 caballeros con 1,300 
soldados rindieron sus vidas en la defensa de este 
puesto, pero que costó á Mustafi 8,000 hombres 
de sus mejores tropas, lo cual le hizo esclamar 
admirado ** ¡ qué hará el padre cuando un hijo tan 
pequeQo nos ha muerto los mas valientes sol- 
dados !" 

Durante todos estos sucesos no cesó el Gran 
Maestre de avisar á García de Toledo. la necesidad 
en que estaba del socorro, y cansado de esperarle, 
llegó á decirle que le mandara á lo menos las 
galeras del orden y los 80 caballeros que en Me- 
sina estaban detenidos; pero este Virei por un 
esceso de prudencia demoraba tanto el cumpli- 
miento de sus ofertas, que si á su sola voluntad so 
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hubiera dejado, nunca el socorro habría ido, y 
llegó á hacerse sospechoso. Al fin á fuerza de 
instancias y de súplicas tanto del Gran Maestre 
como de otras personas que estaban en Sicilia 
mandó 4 galeras con Juan de Cardona para traer 
poco mas que un piquete, y con orden que si San 
Telmo estaba perdido se volviese sin poner en 
tierra la jente; pero Cardona que, como todos, 
deseaba el triunfo de los caballeros, desembarcó 
sus tropas, aunque con trabajo, y se disculpó á la 
vuelta con que no habia sabido el destino del 
fuerte. 

No le fué poco diñcil á este socorro en que iban 
muchos aventureros, entrar en la plaza. Su maes- 
tre de Campo Melchor Robles pidió el puesto de 
mas riesgo, y en su consecuencia fué destinado al 
fuerte San Miguel, que pensaba atacar Mustafó 
por un medio parecido al que en Constantinopla 
usó Mahomet II. Dueño del puerto Muzeto trató 
de pasar sus lanchónos al puerto Magno, atrave- 
sando el istmo que los separaba, que tiene puede ser 
mas de 60 pies sobre el mar, pero un descendiente 
de la casa de Lascáris, entusiasmado del valor de 
los caballeros y avergonzado de servir á los que 
acabaron con su familia, se pasa á ellos y les comu- 
nica el proyecto, que no desistió el Bajá de llevar 
á efecto. Previniéronse contra él, y aquí se vio, 
puede ser por la primera vez nadadores pelear 
contra nadadores. 
En eftto llegó Asem Bei de Aijel, hijo de Barba- 
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Roja, y yerno de Dragut con 2,500 ejtpcíos, y 
pidió atacar el fuerte San Miguel que no dudó 
Mustafá concederle. Confió su dirección al rene- 
gado Candelisa, quien después de acabar con su 
artillería las defensas, desembarca con 4,000 hom- 
bres al pie de ellas, manda retirar las lanchas, y 
sin quedarles á los otomanos mas esperanza que 
su valor y su brazo, se presentan al asalto con una 
escala en la mano izquierda y el sable en la dere- 
cha. Arroyos de sangre corren al pie de los 
muros, las aguas del puerto son teñidas, y al fin' 
de 5 horas de carnicería, ocupan el retrinchera- 
miento y plantan en él 7 banderas. Escitan estas ' 
insignias la indignación de los defensores, vuelven 
á la carga, reciben un socorro, abandonan las 
armas de fuego y solo se sirven de las blancas, 
acometen furiosamente, quitan las 7 banderas, re- 
chazan y atrepellan cuanto se opone á sus picas y 
á sus lanzas, y los musulmanes no pudiendo reñs-' 
tir k un furor tan desesperado, vuelven la espalda 
y se precipitan espantados. Candelisa desesperado 
llama á sus lanchas y se retira, algunas de ellas 
son echadas á pique y de sus 4,000 hombres, se 
dice que solo sobre 20 se salvaron. 

Los defensores perdieron cien personas ilustres 
entre Caballeros y aventureros, que el amor á la 
fe y á la gloria marcial llevó á este sitio. Uno de 
ellos fué Don Fadrique de Toledo, hijÓ del Virei. 

El Bei de Argel dio por la parte de tierra otro 
ataque con tal denuedo, que tardó pocos minutos 
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en {lyUmtsir sus banderas sobre el parapeto; pero 
aquí fué donde empezó por una y otra parte la 
carnicería mas espantosa; después de 5 horas de 
¡)elea encarnizada en que no pudiendo los caballe- 
ros «ufrú? las coraza» por las fatigas y el calor pe- 
learon á cuerpo descubierto, hacen alejar á los, 
musulmanes derrotados con una pérdida inmensa ; 
nfiuriendo taunbi^ en la acción de parte de los de- 
feí^Mores 40 caballeros y 200 soldados. 

]|ncansable el otomano en sus trabajos y ataques,, 
i^ co^cedia á Ic^ sitia4os intervalo de descanso ; 
ya £^tacaba un pvinto, ya diferentes á un tiempo^ 
en que por una y otra parte se perdia mucha gente. 
El 2 d^ Agosto» despees de varias asonadas dio 
l^ustafá otro asalto en que rechazado por cinco 
verses, otr^& tanta^ formaron de nuevo los oficiales 
las trapas, y yqlyiérqn á la carga« hasta que al fin, 
1^ pérdidas y el causando le hicieron tomar la 
retirada. 

Seis dias después vuelve al combate, y para 
Qbligar á los cercados & dividir sus fuerzas, dirijo 
3000 hombres al bastión de Castilla y ai de San 
Miguel. Ancianos, i^^^ños y mujeres animosas se 
esponen á los mayores peligros. Mustsifá al pie 
ófi^ la brecha la recorre con sable en mano y escita 
^«todos á la constancia. Quita la vida á dos jení- 
zaros que saltaron abajo por no poder resbtir, y 
esto atemqriza tanto á los demás que cada uno 
p^a con^p si de él solo pendiese H victoria. El 
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éiito estaba dudoso cuando con sorpresa de todos 
manda tocar retirada. 

El comendador Mezquita Gobernador de la No* 
table, notó el ataque desde la ciudad, y conociendo 
el apuro de sus compafieros, dispuso llamar la 
atención de los enemigos, haciendo salir un escua- 
drón de caballería con un infante cada uno á la 
grupa para ver lo .que sucedia y sorprender su 
hospital, cuya guardia esparcida por las alturas 
inmediatas para ver los asaltos, fué sorprendida 
con la mayor facilidad. Los que escaparon, ya 
sanos ya heridos, publican que era la vangaradia 
del ejército de Sicilia que había desembarcado allí 
cerca, y-como en el tumulto, la gritería y el es- 
panto se juaga con poco acierto, creyólo Mustafá, 
manda tocar la trompeta, reúne sus fuerzas, y se 
dirije á donde creia hallar á los cristianos. No 
podía consolarse de este engaSo de Mezquita, 
quiere volver al asalto, pero la noche ya no se^ lo 
permite. 

Nada de cuanto ha inventado el arte de lA gue- 
rra se habia omitido para la toma y defensa de este 
castillo. Sitiados y sitiador^» estaban desesperan- 
zados y cubiertos de heridas y trabiyos. Baylíos 
peritos en su oficio y cuyas heridas los tenian en 
cama, se hacen llevar en angarillas á las brecha* 
para dirijir su defensa. 

Los caudillos otomanos desairados y avergon- 
zados de tantos inútiles ataques, agotados sus 
recursos y estrati^^™^ militares, resuelven dar un 
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asalto en persona. Pialy asaltó el bastión áe 
Castilla y Mustafó el fuerte San Miguel. Planta 
el primero sus banderas cerca del parapeto, las 
que vistas por el Gran Maestre acude allí precipi- 
tadamente con su pica, le siguen otros caballeros y 
dan tal golpe sobre él enemigo que abandona la 
brecha y se retira dejando en poder de los cris- 
tianos sus banderas. Mustaftí tuvo la misma 
suerte y en la noche ambos jefes vuelven á la car- 
ga, que abandonan repetidas veces. Emprénden- 
la de nuevo al alba con una carcasa espantosa que 
lanzaron al rebellin, la que conocida por los caba- 
lleros es arrojada por la brecha abajo, y al instante 
fueron vistos por el aire muchos cuerpos destroza- 
dos. Aterrados de esta catástrofe abandonan la 
brecha, y los cristianos se precipitan tras de los 
infieles con espada en mano. Pialy por su parte 
planta en el parapeto sus banderas, y los turcos 
alzan una gritería como si fueran dueOos de la 
obra. A esta gritería acude el Gran Maestre con 
pica terciada exhortando á todos á morir con él, 
recibe una herida que disimula, viene el pueblo 
que desprecia la maerte con bizarría, rómpense 
picas y espadas y se despedazan abrazados. Pe- 
lean así hasta la noche en que el enemigo vuelve 
la espalda y huye precipitado. 

Con nuevas tropas y nuevo jefe, el Sanjiaeo de 
Bosnia, atacan al otro dia el fuerte San Miguel, 
llegan hasta el cordón, y se tremola allí la bandera 
del caudillo. Es abatida varías veces coa la 



nverle de los abanderados, la coje al fiíji el mismo 
Sanjiaco, y con ella en una mano y el sable en la 
otra anima k la pelea, hasta que conocido por un 
paje del Gran Maestre le asestó un tiro y le d^ 
muerto. Entonces se armó un choque particular 
entre varios de ambas partes por llevarse el cadá- 
ver, que al fin lograron los otomanos y huyeron 
con él del furor de los cercados. 

£1 24 de Agosto se encontró un billete en el 
recinto que decia " Jueves ;'' 4>or lo que conocieron 
ios defensores que aquel dia serian atacados. - En 
efecto, el mismo Mustafá se dirije el fuerte San 
Miguel, ataca con brío y con el mismo es rechaza- 
do, pierde multitud de jente y esta pérdida le hace 
retirar apresurado. 

La pelea en el bastión de Castilla continuaba, 
cuando conociendo el Gran Maestre cuanto su 
presencia embravecería á los soldados, se dirijo á 
él, y. los musulmanes son al momento rechazados. 

Ya esta obra y el fuerte San Miguel estaban en 

.tan mal estado, que se propuso en consejo se reti- 

.rase el Grau Maestre con las riquezas y el pueblo 

al castillo de San Anjel, pero aquel jefe se opuso 

á esta medida. 

El Bajá, pertinaz en ocupar el bastión de Cas- 
tilla, dio DueVo asalto el 19 de Setiembre, sus tro- 
pas suben tan furiosamente que ocupan casi toda 
la obra. Solo estaban separadas de los defensores 
por unos tablones, y peleaban tan de cerca que 
tas carabinas se cruzaban al apuntar; mas al fin 
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tHlinfa la cruz, y los infieles son precipitados dél 
bastión abajo. 

Convencido Mnstafó de que ni la astucia ni la 
fuerza eran medios contra los caballeros, careciendo 
de víveres y de soldados y desesperanzado dé ocu» 
par la plaza, trató de ir á sorprender la Notable, 
y llevando sus habitantes cautivos á Constantf- 
nopla, cohonestar asi su derrota ; pero el gober- 
nador Mezquita, arma y viste á las mujeres de 
hombres, y presenta de este modo una fuerza que 
espanta al otomano y le hace retirar. Perplejo y 
abatido no sabe que resolver ni que practicar. 
Propone á sus ínjenieros que inventen alg;una má- 
quina para dar el último asalto y poner fin á 
tamaños trabajos : le responden que ya habian 
practicado cuanto el arte conocía, pero que no 
obstante harían una torre de madera para arri- 
marla & la brecha del fuerte San Miguel. Esta 
torre tenia dos cuerpos de los que el superioi; se 
altaba y bajaba con presteza, y no podia cuando 
estaba caído ser descubierto por los fuegos de la 
plaza. Mataron con ella jente inmensa, hasta que 
abriéndose una tronera en la muralla de enfrente, 
se disparó una culebrina con muchos proyectiles 
que echó abajo todo el aparato. 

Desatinado el Bajá y no atreviéndose á levantar 
el sitio, resuelve volver á las minas. 

En esto, ya las inumerables súplicas de varios 
Bailíos y 200 caballeros que estaban detenidos én 
Mesina, ardientes de se1lalars(e en esté sitio, logran 
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i|iie el Virei m detemiae á socorrer la placa. Vio* 
ne el misino coa el socorro, padece iuia.teiiipaita4 
que le hace arribar, pone en tierra las tropas y 
queda indeciso sobre si las volverá á embarcáis 
Los caballeros y aventureros maldicen su indeci- 
siea y tímida prudencia* y están resueltos á seguir 
solos, atravesar con espada en mano el campQ 
enemigo, y abrirse así el camino á la plaza. 

£1 Virei junta consqjo pjura proponer sí deberá 
ó no seguir la espedicion, cuando antes de oir los 
pareceres se agolpan los soldados á la puerta de 
la sala pidiendo á gritos dar la vela para Malta* 
conoce Toledo en el semblante de los vocales, que 
se alegraban de esta insubordinación porque aquel 
era también su dictamen ; y levantando la junta 
cede al deseo jeneral. Dan la vela el 6, llegan el 
7, desembarca Toledo, pasa revista á los 8.000 
hombres de que el socoiro se componía, y se vuel- 
ve á Sicilia. - - 

Mustafá y Pialy creyendo que la escuadra ven*" 
dría á forzar el puerto y por allí introducir el so- 
corro, solo se previnieron en este paraje, y por 
eso cuando supieron su desembarco en un punto 
opuesto, se consternaron y creyeron que de un 
instante á otro caería sobre ellos aquella tem- 
pestad. 

Sin instruirse del nthnero de jente ni de sus 
medios, se embarcan confusamente -abandonando 
la gruesa artillería. Reflexiona después Mustafá 
y se avergüenza de aquella medida. No sabia co* 
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tto Colorear la veti^enza 4e em^arcane sin dar 
batalla. Junta coiuejo para decidir, si volverá i 
tierra, y epioftiidose por la afirmatiya desembarca 
vesuelto k trívnfar 6 morir. La tropa se resiste j 
ft pides la hieiéf on obedecer. Se adelanta Must»- 
II9 y aaaqoe di cgéreito cristiano se hallaba re- 
tríncherado y en posición casi cierta deft snceso» 
Don Albaro de Lande que mandaba el terdo N»- 
poUtano, mira como poca decoroso no salir al en- 
caentro del enemigo, siguen todos este parecer 
glorioso y desciende al .llano al frente de los eabar 
Ueros. Ascanio el jeneral en jefe forma pica en 

mano entre ellos, carga el ala derecha, y come 
los otomanos combatían de mala gana son dese- 
chos al momento, Mustafó fuera de sí ps arrastradla 
en la fuga jeneral, son perseguidos ha^ta el mar y 
hubo soldado que les dbparó el trabuco con el 
agua hasta los pechos. 

En tantos combates encarnizados y choques 
destructores como aquí se sostuvieron, la plaza 
perdió' cerca de 300 caballeros, gran número de 
«ventureros y 8,000 soldados. Los infieles 30,000 
hombres, inmensos pertrechos, y entre ellos 78,000 
balas y bombas que lanzaron contra los defen- 
sores. 

Después de este triunfo Mr. de la Válete tcat6 
de fundar una plaza y cuidad que estuviese al 
abrigo de todo ataque, y lo verificó en la península 
ir entre el fuerte San Telmo y la linea C dándole 
el nombre de La Valeta. Allí no se ha omitido gasto 



si mttdio de lot eonocídos eo mquel tiempo* La mu- 
ralla por la parte del puerto Muzeto ee mui eleyada 
y tan espesa que he visto caminar up muchacho por 
el cordón. £1 frente de tierra tiene en el interior de 
9US 3 lineas dos caballeros que dominan inmensa- 
mente la campaña, y la tierra en él es tan escasa 
que en muchas partes está la laja descubierta. En 
fin el detallar sus obras y las dificultades de sa 
ataque seria hacer una relación mui estensa* Bien 
conocieron sus presentes duefios la imposibilidad 
de ocupar á viva fuerza esta plaza, por eso na 
hicieron mas que bloquearla y el hambre la puso 
en sus manos al cabo de dos aSos* Bonaparte la 
tomó por su opinión y su audacia. Se presentó en 
aquellos mares con la escuadra, y pidió entrada 
para hacer aguada, el Gran Maestre <|ue era un 
Viejo alemán no supo contestar ni dar una negati- 
ba enéijica, conoce la penetración de aquel con- 
quistador que allí habia mucha inacción, mucho 
miedo y aturdimiento, no falta quien aOada que 
también tenia partido, y sin mas licencia que su 
arrojo entra en el puerto, desembarca en el muelle 
y empieza desde allí á mandar como si entrara en 
su casa y propiedad. Nadie se le opone, y de 
este modo acabó con el imperio de Malta. Así 
las voces de traición que entonces se- esparcieron 
fueron mui infundadas. ¿ Y como poder tampoco 
hacerla el que por ella pasaba de soberano á sim- 
ple particular? 
De aquellas riquezas, de aquellos inmensos per- 

e2 
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trechos y trofeos militares tanto terrestres eomei 
navales que aquí había, solo han quedado los ediñ- 
cios qne los guardaban. Los franceces mandaron 
á Francia las primeras, las cuales cayeron en 
itaanos de sus enemigos, y estos se han llevado 
hasta el último cafion de bronce qne han reempla- 
zado con mui pocos de hierro. Las casas de fun- 
dición y de moneda las han destinado á otros usos, 
y los palacios 6 albergues de tas lenguas ^, los 
jardines y alquerías de varios comendadores y 
bailíos, se los han repartido entre sí las autorida- 
des inglesas. Un albergue tiene el coronel de in- 
jenieros, otro el almirante, otro el secretario de 
gobierno, ^y los demás sirven de pabellones para 
oficiales. 

Mi curiosidad buscaba aquí vestijfos de las anti- 
guas galeras para ver la disposición de los remos 
en unos barcos de tanta fuerza, pero solo haUé las 
Myedas en que las construían. 

£1 puerto de La Valeta formado de vanos ca- 
nales es mui cómodo y seguro, aunque mui pro- 
fundo y como en estos puertos de Levante Ja 
cuarentena es indispensable, tiene para ella el 
puerto Muzeto con su lazareto en la isla de en- 
firente. 

La población de la cuidad es de 40,000 almas, 
contando con el Florian que es el espacio entre la 

* Estas eran 7, Francia, Italia, Teutona, Inglesa, Cas- 
tilla, Aragón, Aubemia. 
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primera y segunda linea interiores del frente de 
tierra. Hai 5 conventos de frailes, 2 de monjas, 
y entre ellos, iglesias, y capillas cuenta 80 tem- 
plos. Las dos islas cuentan 16 de los primeros -f 
4 de los segundos. Malta se compone de 24 pue- 
blos y Groze de 7. La catedral está en la NotaMé 
y sus rentas son mui pequefias* 

Las calles de la Valeta, aunque algunas tan des*- 
niveladas que tienen escaleras, están enlosadas y 
k cordel. Los- edificios son todos de sillería y nin- 
guno de importancia. Los templos tienen sus 
pavimentos de moftaicó y están tan cardados dé 
columnas que los oscurecen, y en mi lopiaien les 
qnSítan la belleza, y majestad. Lon palacios «care- 
cen de bellas fachadas y el txááa qno la tiene 
regular es la biblioteca. £1 hospital es mais digno 
de.visitarae por su aseo que per su ftbrica. En 
tiempo- de los caballeros era su servicio de plata^ 
que los afranceses cambiaron por losa de Fayensa. 

£1 Palacio del Gran Maestre le ocujÁ el gober- 
nador y en sus galerfak están pintialos los faedios 
de armas de los cabafleros; Su vista hace reeor^ 
dar ÍL los filo-belenos, ique si hubiesen existido én 
estos tiempos tal vezise habría decidida mas pronta 
la lucha dé Ids griegos y la táctica naVal francesa 
en el sitio de Bfisolonghi bo hubiera tenido tanto 
efecto. Sin mas educkcion que la guenr»,. «in 
familias que cnidar, ni mas méiitos ^ne ide^far 
pata .los honores y los puestos qae las glorias 
' militares, por las que se elevaban hasta la sobe- 

1:3 
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rania, á todas partes donde estaban los enemigoa 
de la cruz los llevaba el ardor de los combates. 

Yo no defenderé esta milicia que hizo grandes 
servicios á la cristandad, y cuya historia merece la 
lectura de todo militar. Su guerra eterna contra 
los infieles y juramento de no repdir las armas 
fuera de los naufrajios 6 casos de esta naturaleza, 
están en contradicción con el sistema y cultura del 
siglo. Algunas naciones y particularmente Es- 
pafia han ganado con su reforma, porque han 
cesado de salir de ellas los muchos caudales que 
iban á Malta, y de lo que dan testimonio sus edifi- 
cios civiles y militares. Por eso sus habitantes 
lloran sus antiguos duefios y dicen que aquellos 
venian ' trayendo y estos se van llevando. En 
efecto los últimos aunque tienen una aduana mui 
liberal, hacen con los granos un monopolio que 
antes no habia ; pero . en la dilatada guerra de 
Napoleón, en que era aquella plaza el depósito del 
comercio de Levante estaban aquellas jentes mejor 
que nunca. Lo mismo debe suceder en otras 
guerras con naciones que tengan puertos en el 
Mediterráneo, y por eso Malta para los actuales 
duefios es una posición de importancia. 

Fuera de estos casos y en el de los últimos 
tiempos reunirse allí los convoyes por temor de 
los piratas, serían mui inútiles las plazas de cón- 
sules que tenian allí las potencias europeas. 

Habiendo aumentado aquí la vacuna la pobla- 
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pasagaros y equipiye sin escepcioo, recojiéron con 
aparatos de tenazas y ridiculas (demostraciones 
patentes y pasaportes, pasaron revista por el 
orden de pregunta y respuesta, contaron luego or- 
denadamente, y después que en silencio nos deja- 
ron á todos tomar buen sol, nos mandaron volver 
á bordo ; vinieron en seguida dos soldados que 
rcjbtráron mi equipayc y libros, llevaron parte de 
estos á una autoridad, y me acompañaron á tres 
oficinas diferentes donde parece que los estrai^eros 
deben pi^esentarse. 

Luego vino la aduana que me hizo pagar por 
los libros de uso que parte estaban en italiano, por 
unos á 10 y por otros á 15 reales el tomo. 

£1 que después de haber dado vuelta al mundo 
y visitado tantas naciones diferentes se ve por la 
primera vez con estos aparatos y ceremonias; 
¿ qué idea se formará del pueblo en que pasan ? 
La de que tiene toda la estupidez de la antigaedad 
con los vidos que la tiranía, fecunda en descubri- 
mientos, ha inventado en estos últimos tiempos. 

Motivos eran estos para renunciar á un pais que 
de este modo trata á los que van á dejarie la plata, 
pero la curiosidad de ver esta ciudad misteriosa 
me hizo arrostrar por todo. Obtuve un plano suyo 
dibiyado k mano, y una tabla 6 nota de lo mas 
interesante de su historia. Tomé un guia de los 
que allí y ea toda Italia se llaman Ciceroni (pro- 
nunciado chicherroni) y empecé por examinar 
cuanto dentro de los muros se encerraba. La 
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¡trímera obra que se presenta es la catedral quo 
Alé el antiguo templo de Minerva, del que hai 23 
eolumi^aft, siendo dos de estas cada una de su 
pieza. En la iglesia de Nuestra Sefiora, la pila 
bautismal es un vaso mni grande de mármol con 
inscripciones griegas hallado en las catacumbas 
de San Juan. 

Los baSos de Dafíie, á que se atribuyeron vir- 
tudes curativas y vino á tomar en 668 el Empera- 
dor Constante son tres surtidores de agua dulce que 
sirven ahora de lavadero. En el siglo 17 se descu- 
brieron aiquí varios mosaicos y coluúinas de már- 
ínol que paite están en el museo de la ciudad, y 
otra parte, la de mas mérito, ha pasado á Ñapóles 
y Palermó, donde también están otros muchos des- 
pojos hallados en diferentes partes y tiempos. 
Habia en está Ortíjia otros varios bafiós que síé 
han encontrado con objetos que los adornaban. 

La fuente de Aretusa que la f&büla supuso era 
producida por el rio Alfeo* en él Pelojponeso, 
llevando á ellos sus aguas sin mezclarlas con laa 
del mar, sé osteni& por aquel paraje donde está 
ahora el baluarte de la Fontana sobre el puerto, 
jr siendo en la antigfledad dulces, se volvieron sa- 
ladas de asaltas de un temblor de tierra. Un 

^ Alfeo era un cazador de Elide, qae habiéndose ena- 
moiado de Aretusa, ninfa del séquito de 0ianB, fíié trse- 
IRiRúádo por esta en no y AiíetiMa en ñiente ; pero aqadi 
no pudiendooividar su amor iliszd6 o(in ésta sos a^naa. 
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manantiat sin duda suyo que sale al pie de la 
muralla por la parte esterior y dentro del agua, 
lleva el nombre de *' el ojo de la Cílica,*' llamado 
así, porque saliendo del fondo de las aguas las 
aparta con violeneia y se eleva sobre ellas. 

Aquf estaba la puerta de Aretusa por donde el 
espaOol Meneo entró con tropas de Marcelo. Esta 
puerta se destruyó en 1552 para hacer el baluarte 
ya nombrado. 

Si dentro de sus muros ofrece este pequefio 
recinto muchos antiguos despojos, sus campos tan 
poblados en otro tiempo los ofrecen todavía mas 
notables. El mas interesante para mí era el se- 
pulcro de Arqufmedes, que está en aquella parte 
ñamada Nápoli. Es una peBa ó roca aislada en 
forma de templo con su claro de puerta y bóveda 
abiertos en la piedra de 12 pies de frente y 9 de 
fondo, con sus cavidades al pie de los muros para 
los vasos que en la antigüedad adornaban los 
sepulcros. En su frontispicio se distingue, aunque 
con trabajo, el orden dórico que le decoraba, y 
qué era el que conviene á un filósofo. En los dibu- 
jos que hai suyos se representa como estuvo y co- 
mo está. 

Se dice que este sepulcro, que otros llaman 
Mausoleo, fué dedicado por Marcelo á este hombre 
estraordinarío, esculpiéndose en él un cilindro y 
una esfera. 

En aquella otra parte llamada Epipoli se ve 
el lugar, donde ñié encarcelado el poeta Filoseno 
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por no haber querido adular á Dionisio celebrando 
sus versos. . 

. La gradería de uno de sus teatros, gran parte 
del anfiteatro, la prisión de Estado que hizo Dio- 
nisio el Mayor, una calzada que llaman la estrada 
sepWcrai, la gran gruta de la cordelería, las cata- 
cumbas de San Juan, de S^ Diego y otras 
muchas obras están abiertas en la viva roca. La 
prisión es una cavidad mui estensa en forma del 
tímpano del oido, y donde un papel que se rasgue 
en su interior hace un ruido mui considerable y un 
eco mui duradero. Todavía se ven las seSales 
donde se fijaban las cadenas para amarrar los 
presos, y en la parte superior y esterior de) frente, 
hai una abertura, adonde por ima galería, cuyos 
restos aun existen, venia el tirano á escuchar lo 
que los presos hablaban y lleva el nombre de 
r(n;€ekio di Dvonisio. 

La estrada sepulcral tiene muró vivo por ambos 
costados, donde están abiertos muchos y conside- 
rables sepulcros. La gran gruta está cerca de la 
prisión, tiene dos pilastras formadas en la misma 
peña cuando se hizo la escavacion. Las cata- 
cumbas de San Juan son unas galerías subterrá- 
neas, abiertas en peSa mas 6 menos dura, de cuyo 
destino debe decirse lo que de las da Malta. Estos 
y otros muchos trabajos de su especie que allí se 
ven, hacen sospechar que en aquellos tiempos de- 
bié eonocerse alguna sustancia para calcinar 6 
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romper varías rdcas, porque á punta de hierro 
parece imposible se hayan hecho. 

Todavía se conservan los cimientos, que tienen 
9i pies de espesor, de aquella célebre muralla de 
siHerfa que en el espacio de 20 dias se levantó por 
la ostensión de 7,700 metros 6 cerca de 9,000 
varas.* .Trabajaron^ en ella 60,000 hombres y 
€,000 yuntas de bueyes ; y Dionisio que la dirijia 
daba el ejemplo en el trabajo. Los torreones eran 
circulares y en distancias proporcionadas. 

Desde el castillo Exapilo, el mas avanzado, se 
ve la galería subterránea clavada en la piedra y 
que servia para recibir socorros sin necesidad de 
abrir las puertas, de las que tenia seis, y era el 
mayor y el mas fuerte de Siracusa. El Euralio, 
que era menor, podia recibir 3,000 infantes y 400 
caballos. 

Vi los campos del desdichado Himílcar, del des- 
graciado Niciasjf del venturoso Marcelo y la puerta 



* Es de sentir que los antiguos no nos hayan dejado 
críto algunoi planos ó diseños, en que nos hiciesen ver la 
manera en que disponian los operarios y los materiales 
para hacer en tan corto tiempo unas obras tan grandes. 

t £1 primero mandaba el ejército cartajines y el segundo 
con Demóstenes el ateniense. Fueron prisioneros, y este 
(iltimo por capitulación en que se estableció respetar las 
vidas ; pero por la mala fe y las costumbres feroces de 
aquel tiempo se le hizo sufrir la muerte como al primero. 
En vano Nicolo cuyos dos únicos hijos habian perecido en 
esta guerra de los atenienses defendió la causa de estos 
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•1 Ocaso por donde entró en la plasa, triunfo ^u# 
no debió al valor de sus tropas sino á la traición» 
á la anarquía* y á la devoción de los siracusanos. 
Salieron á celebrar la festividad de Ciane« f cuyo 
templo estaba bastante apartado del campo roma* 
no, y aprovechándose de esta ocasión los partida- 
rios de Roma, entregaron «ina puerta por donde 
aquellos entraron ejerciendo los escesos de que 
ArquínvBdes fué una de las víctimas. A esta sor- 
presa debe atribuirse que ignorante el filósofo de 
la entrada de los enemigos en la ciudad, se sor- 
prendíase al ver un soldado romano á la puerta de 
su gabinete, y tardase en responder á la pregunta 
de su nombre para respetar su vida, de lo que 
como todos tenia orden del cónsul. 

jenerales. " Soi menos sensible *' dice al pueblo " á mi 
privada aflicción, que á la eterna infamia de que se cubrirá 
la patria violando asi la lei de las naciones.*' En vano Jifi- 
po jeneral espartano, que vino con tropas al socorro de 
Siracusa, espuso que siendo sus prisioneros no tenían los 
Siracusanos derecho sobre ellos, ponpie este caudillo, que 
nunca temió sacar la espada contra tropas regladas, no se 
atrevió á desenvainarla contra la canalla popular. 

* Después de la muerte violenta de Juolamo, sucedió 
como es costumbre la anarquía, y entonces fué cuando el 
pueblo en una de sus conmociones, sacrificó á Armonía 
mujer de Temisco. Esta anarquía fué la que alentó á 
Roma para la empresa del sitio, y logró por día lo que no 
habría sucedió de otra manera. 

t Ciane era una Ninfa compaHera inseparable de Pro- 

WTpIUL 



POR EL LEVAN TS. 8^ 

Plutarco refiere de otro modo la conquista de 
9¡racusa y la muerte de Arqufmedes y yo escribo 
lo que me hab dicho y lo que he leido en escritores 
de aquel suelo. 

Belidor en su arquitectura hidráulica cuenta el 
suceso de esta manera : " Arqufmedes, el injenio 
mas penetrativo que produjeron los siglos, era pa- 
riente cercano de Rieron Rei de Siracusa. Se 
consagró tan profundamente á las matemáticas, 
que puede llamarse su inventor. No pensaba 
volverlas en ventaja de la sociedad, hasta que él 
Rei le hizo una reconvención obligatoria que le' 
empeñó á trabajar en las máquinas para el ataque 
y defensa de las plazas, y este sublime jeómetra, 
las inventó tan superiores á* las conocidas, qué 
nunca los romanos esperimentáron efectos mas. 
terribles, y con las que destruyó sos aproches y 
acabó con sus flotas. Roma con todo su poder 
desesperaba ya de conquistar esta ciudad, y Mar* 
celo, viendo que Arqufmedes desde el fondo de su 
gabinete y por una especie de encanto, acababa 
con sus valientes lejiones, sin presentar sobre los 
muros un soldado, tomó el partido de mudar el 
sitio en bloqi^eo renunciando á la gloria de entrar 
en la plaza á fuerza dé armas. Aun asi no lo ha- 
bría tal vez logrado, si la traición de algunos 
siracusanos trásfugos, no le hubieran facilitado 
tomarla por sorpresa, después de habisne defendi- 
do tres anos." 

Vf el palacio que llaman de Timoleon, pero qve 

r 
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no creo sea suyo por el buen estado en que se en- 
cuentra. Timoleon es aquel jeneral corintio, que 
envió esta república al socorro de los siracusanos 
contra la tiranía de Dionisio el menor.* 

Seria muí difuso el describir los despojos de 
tantos monumentos como aquí se presentan y que 
dan testimonio de su pasada grandeza. £ntre los 
hallados en este siglo hai dos columnas sin capitel 
de 14 pies de ruedo, y que se han puesto de pie 
para darles mas lucimiento ; un pavimento de mo- 
steo en la playa del pequeño puerto, dos baflos en 
parajes distintos, una estatua de Esculapio y otro» 
objetos. . La vista suya, y la de aquellos lugares 
sembrados ahora de trigo y cáQano y que antes 
ocupaban templos y palacios, anonadan las ideas. 



* Este y Ea'paáte han pasado á nosotrm paia represen- 
tamos unos tinmos crueles y ayaros, y nadie se acuerda de 
un Agatodes que de ollero subió á soberano, ejerció la 
tiranía mas modernamente en loe mismos parajes, y Uevó 
su crueldad á tanto grado oomo Fálaiis. ¿ Consistíiá esto 
en la injusticia de la fama ó en que el último siendo un 
ignorante y los otros unos sabios para su dase, fueron mas 
conoddos del Mundo? Dionisio el mayor protejia las den- 
(jas y las cultivaba, era médico y poeta, y de valor dio 
muchas pruebas. Su hijo, aunque Diójenes le dijo en 
Coiintio que hacia tan mal maestro como habia sido Rei, 
en el hecho de ponerle á enseñar prueba que algo sabia; 
y podía ser mal maestro no por ftha de deuda sino de 
método, y podía tener uno y otro, y no librarse por eso de 
k moidaddad dd filósofo. 
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ett vez de engrandecerlas como dicen mttehoB que 
escriben de estos sitios. 

Pero i qué ha sido de esta ciudad que encerraba 
dentro de sus muros ,ma8 de millón y medio dé 
almas, y contaba hasta dos con sus campos. ¿ Qué 
de aquel poder cuando Qelon ofreció á los aliados 
contra Jéijes 20,000 infantes, 2,000 caballos y 
mantener la armada griega durante la guerra? 
I Qué de aquellas riquezas que poseia cuando el 
afio 224 antes de la era vulgar di6 Jeron II.' & los 
rédanos dea talentos después de la destrucción da 
•u coloso que duró 1360 afios, y cuando mandé á loa 
romanos, después de la desgracia de Trasimena, 
una loca cargada de provisiones, una estatua de 
oro de peso de 900 libras, y abasteció la lejion de 
Tiberio Sempronio con víveres y vestuario ? ¿ Qué 
de aquel puerto que de solo galeras de guerra 
tenia 2007 Este no ve en sus aguas un barco de 
cruz nacional ni estranjero, ni mas de 10 á 12 
costeros. Los muros de la dudad que tenian 8 le* 
goas de jiro, están reducidos á la nía Ortyía que 
con 9 conventos de frailes y 8 de monjas cuentfi 
17,000 habitantes sumeijidos en la ignoranda y la 
miseria. 

Entre todos sus edificios no hai uno que merez- 
ca nombrarse ni por el gusto ni por la grandeza. 
La población está sin embargo bastante bien tra* 
eada y las calles casi todas enlosadas. 

Cuando los romanos tomaron á Siracusa na per- 
mitieron que les siracusanos habitasen la isla 

f2 
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Ortijia porque dominaba los dos puertos, y los 
dejaron á petición de Marcelo en el goce de sus 
privilejios y que fuesen tratados como aliados de 
Roma. Gobernáronse por pretores hasta Julio 
César que dispuso lo fuesen por cónsules y procón- 
sules, y últimamente por las leyes de las colonias 
romanas. 

De los dos puertos, el pequefio que está al N. 
£. de la ciudad conserva tadavía el nombre de 
Marmóreo que llevó en la antígOedad porque le 
circundaba un muelle de mármol; el grande es 
mni limpio en su fondo y en sus playas, capaz de 
numerosas escuadras, y permite entrar y salir coq 
los I de los vientos. Se notan en él varios ma- 
nantiales que se elevan hasta la superficie de las 
aguas. 

En este puerto flesemboca el rio Anapo que 
recibe sus aguas de la fuente de Ciane y en cuyas 
riberas jermina el papiro, que no fué conocido 
hasta 1764 por él ingles Giderfliet, y después ya 
se ha notado en otras partes de la isla. La igno- 
rancia de una planta que sirvió á los antiguos de 
papel, y que ha ocupado las plumas de tantos na- 
turalbtas, prueba de algún modo que esta isla ha 
sido poco visitada de aquellos sabios. 

£1 tronco del papiro es desnudo, del grueso del 

brazo, de 6 á 8 pies de altura y la parte inferior 

' siempre sumeijida en el agua. Para la fábrica del 

fkapel se separaban las láminas que forman el 

tallo, se las limpíabaf se empalmaban con agua de 
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cola, se cubrían con esta materia y se ponían 
encima otras láminas cruzadas, se las prensaba 7 
después brufiia. 

No era de esta sola planta de la que los antiguos 
hacian papel, pues le fabricaban de otras muchas 
que se producen en los lugares húmedos, como «1 
eauce, el tejo, el fresno &c. 

Siracusa es plaza de guerra con triple recinto al 
frente de tierra y la campifia despejada, por lo quo 
puede considerarse plaza mui fuerte. 

Sus campos, aunque mal cultivados, anuncian que 
no sin razón se ha dicho que la Sicilia era el paraíso 
donde Adán fué creado. Sus frutas son preciosas 
y algunos de sus vinos tienen particular estimación. 
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No habiendo en Sirácusa por el pronto barco 
para volver á Malta, pasé á Catania de 9 á 10 
leguas distante, y habiéndolo, hecho por mar en 
Una lancha cargada de piedra, nos pasó con la 
sianldad lo mismo que en la otra plaza. Creyendo 
acabar él viaje de dia claro, solo sacamos provi* 
sienes para una comida, pero no habiendo llegado 
hasta la noche entre 9 y 10, pedímos que ya que 
sé nos impedia ir á tierra, se permitiera traemos 
cena de una fonda, para lo cual habla en el mue- 
lle quien se ofreciera : la respuesta fué que hasta 
la' siguiente mañana no habia salida ni entrada. 

Esta ciudad de poco nombre es de las mas 
bellas que se encuentran. Sus calles son llanas, 
enlosadas, bastante rectas y espaciosas* Sus ha- 
bitantes 60,000 con 18 conventos de frailes y 10 
de monjas, su suelo tan fértil y abundante como 
indica el gran número de estos establecimientos; 
sus costas^nada escasas de pescados, su clima tan 
benigno como el de los otros pueblos sobre el mar 
y en la latitud de 37i| grados, y su puerto, aunque 
pequeño, con buenos muelles y bastante aseado ; 
pero ^sta situación tan bella, estas ventajas y 
goces que ofrece á la vida están acompañados de 
los mayores peligros, de los mas grandes terrores. 
y sobresalto^. Distante 9 leguas del Etna, á cada 
paso está amenzada por las furias de este volcan, 
que ya por tres ocasiones la han arruinado y la 
última hace siglo y medio, por lo que la antigüe- 
dad de sus edificios no es mas allá de este tiempo. 



POR XL |<EVANT& 99 

Estos edifieios están jcon la elegaacia y gust» 
del siglo. Los mas notables son el palacio del 
Príncipe de Paterno, la academia, la catedral y el 
senado. ¿Pero qué pensar del hombre que en 
un paraje de tanto riesgo se ha puesto á edificar 
mui tranquilo y sin temor ? Los frailes presentan- 
corno todos el ejemplo de esta audacia, y sus con- 
ventos con hermosas fachadas, balcones con ma* 
cetas y vidrieras, mas bien parecen palacios que 
casas de oración y penitencia. £1 de les Benitos, 
que está fuera de la ciudad, puede alojar una 
lejion con sus tribunos, y tiene 80 frailes coa 
40,000 pesos de renta. 

De las antiguas obras y edificios de esta ciudad, 
solo se ve una parte de las murallas que se descu- 
brió poco tiempo hace, y por la que se observa 
que tenian sobre 7 metros de altura, que cubrió la 
lava con un colmo de uno y medio á dos pies 
mas. 

£1 anfiteatro griego, descubierto parte á la luz, 
parte á la oscuridad, prueba por su grandeza que 
la ciudad era mui estensa, y también que dentro 
del mismo edificio se han padecido esplosiones, 
pues se ve cerrada la habitación de una fiera por 
una masa de lava que se elevó de su suelo. 

■ 

La temperatura del mes de Junio y un tiempo 
sereno convidaban á subir al Etna, á esta montaüa 
volcánica de que los antiguos y modernos tanto 
han hablado ; y ya que yo también debo hacerlo 
por haberla visitado, daré una corta noticia de su 
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historia y de esa matería llamada lava, por ser la 
qae arroja con mas abundancia, y cuyos fenómenos 
9on los menos comprensibles en las esplosiones 
Tolcánicas. 

La Tóz lara no significa una materia partícular» 
sino un compuesto de muchas rocas fundidas por 
la acción volcánica. Su salida del volcan es por 
aquella boca llamada cráter que tienen la mayor 
parte de estas montañas en su cumbre, y también 
por claros que se abren en los costados. En el 
primer caso la lava se eleva á la manera de cier- 
tos líquidos al fuego, y se derrama «por encima del 
cráter, y en el segundo por -caminos que se hace 
mas 6 menos cerca de la base. 

Roja y líquida como vidrio fundido á su salida, 
se oscurece y consolida en su superficie cuando se 
enfría, formando surcos, hoyos, grietas, eminencias 
y toda clase de desigualdades, fenómeno estraordi- 
narío en un líquido que debe siempre nivelarse* 
Aunque sólida en el esterior conserva su liquidez 
en el interior y el calor por tanto tiempo, que la 
del Etna de 1669, se dice le guardaba después de 
8 aOos, y otra del Vesuvio ponia á los tres la leOa 
en combustión. . Si en su marcha encuentra árbo- 
les ó edificios no los derriba, sino que los cerca 
como cualquier otro líquido que camina con poca 
fuerza. En los primeros amarillean al instante 
las hojas y arden luego con el árbol mismo. Si 
el obstáculo no le permite salida, le derriba, ó se 
pone Á nivel y pasa por encima. Si encuentra la 
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nar camina poco j se hiiicfaaforBiaiido islas 6 pre- 
montorios. 

' Muchas veces hierven estas corrientes de lavas, 
y aun se dice que se las ha visto despedir llamara- 
das, lo que si es cierto probaría que hai en la masa 
nna materia combustible, y que esta es el azufre, 
cuya presencia en los volcanes es mui conocida* 
También despiden vaporea mas 6 ménoe densos, 
en cnyas condensaciones se ha encontrado la sal 
marina. 

No siempre esta materia sale Hqnida de lo» voK 
canes; á veces viene con mucha violencia en 
ibmia sólida y en un estado de blandura que al 
caer imprime la figura del cuerpo que encuentra. 
Otras veces se eleva á la nmnera de ampolla eom# 
se ha visto en el anfiteatro de Catania. 

Perdido su color natural se convierte á veces em 
nna piedra tan dura que. sirve para empedrado de 
los caminos y callea ; otras es veteada de diversoa 
colores, tan susceptible de pulimento como el már- 
mol, y se hacen de ella mesas, cajitas, pendientes, 
anillos y otros dijes. Otras lavas se vuelven 
tierra vejetal al cabo de mas ó menos siglos, y el 
Vesuvio y el Etna dan muestras de todas ellas. 
Su color mas común es desde el rojo de ladrólo 
hasta casi negro. 

Los principios que las constituyen son tantos, 
que en algunas se han hallado hasta 76, y en 
cuanto á la profundidad de donde vienen solo 



i 
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puede decirse que se han encontrado aimerales 
desconocidos hasta aquí. 

£1 Etna es un monte de la Sicilia á cuya eumhre 
subió el Emperador Adriano, y es conocido por 
«no de los volcanes mas antiguos del mundo,* fué 
por los griegos llamado Etna, que quiere decir 
monte ardiente, porque siempre le vieron lanzar 
humo 6 fuego. Otros quieren que venga sn nom- 
bre de la voz fenicia Eiuna, que significa humo 
calijinoso, y se fundan en que los fenicios habitaron 
largo tiempo la costa oriental de esta isla. Los 
sarracenos le llamaron después fÜabal Hrdtamat 
que quiere decir monte del foco, y adoptada luega 
por los sicilianos la voz Giabal, precedió después 
la de montQ* y vinieron á formar la compuesta r 
Mont'Gíbel, como se lee en algunos historiadores 
del siglo XI y en otros posteriores Mont-GibeüOf 
hasta que al fin ha quedado la última en algunas 
partes, y la de Etna en otras ; pero como aquella 
solo espresa MonU-Monte^ nos serviremos de la 
última que tiene significado. Píndaro la llama 
** columna celeste.** 

Su distancia de Catania es 9 leguas, y por aquí 
es donde mas se acerca al mar. Su mayor esten-^ 
aion es paralela al ecuador y su base con su 
altura está en razón de 32 á 1. Esta altura según 

* £1 historiador de qne nos senrimos opina con razones 
fundadas que su existencia es antídiluviana, pero como]se 
verá mas adelante á todos les sucede lo mismo. 
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Monsieur Desoésüre es de 3»450 metros 6 12,370 
pies españoles. Otros la hacen mayor, otros me- 
nor, y la presente es la que mas confianza nos 
inspira. 

Las erupciones suyas que recuerda la historia 
no pasan de la ll?' olimpiada, entre la cual y la 
88 tuvo tres y la primera en tiempo de Fitágoras. 
Se añade que entonces toda la montaña estaba 
cubierta de vejetacion, loque si fuera cierto probad- 
ría que este fué su primer parojismo,* 6 que á lo 
menos hacia muchos siglos que ninguno habia pa- 
decido. Lo cierto es que Homero no le nombra, 
lo que prueba de algún modo que en su tiempo no 
existia, pues de existir no lé habría dejado en si- 
lencio cuando le ofrecía mas medios que ningún 
otro de los seres de que se sirve para stts pinturas 
y ficciones poéticas. 

La cuarta erupción y que menciona Diodoro, 
fué en la Olimpiada 96 y 390 años antes de Jesu- 
cristo. Entonces ardia la guerra entre los Cartá- 
jineses y Dionisio el mayor, cuando Himilcomove 
que marchaba de Bf esina para Siracusa, y fieyaba 
la escuadra á la vista del ^ército dio nueva érdeá 
desde Taomina por no permitirle las lavas incen- 
diadas continuar su marcha. Desde esta época 



* Aú como en las fiebres intermitentes se llama paro- 
jismo el periodo de la dolencia, del mismo modo en los 
volcanes que no son continuos se da igual nombre á sus 
esplosiones. 
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hasta Julio César no se cuenta acción nqtabl» 
suya. A esta siguió otra cuando la guerra entre 
Octavio y Sestó Pompeyo, y ninguna mas se cita 
después hasta el siglo 39 de la presente era. £n 
el 59 tuvo otra el año de 420, y en el 79 hasta 
cinco por los aDos 13, 18, 27, 31 y 50. La del 31 
fué tan formidable, que las aguas de las blas 
Uparis se calentaron al punto de perecer algunos 
buques con sus marineros, sin duda yéndose á 
pique por derretirse el alquitrán que cubría sus 
costuras. Murieron muchos peces de los que ali* 
mentándose los liparíenses fueron atacados de una 
morbo epidémica. En el aSo 12 del siglo 9 pade* 
ció otra en tiempo de Cario Magno, y desde 1161 
k 1169 estuvo en acción terrible y continua, pro- 
duciendo al fin un grande incendio y terremoto 
que arruinó á Catania y otros pueblos de Sicilia. 
En 1284 tuvo otro parojismo y aparecieron de 
nuevo por los afios 29, 33 y 81 del siglo 14. En 
este último es en el que se dice fué destruido el 
puerto de Ulíses cuya embocadura era de 2 mi- 
lias y con un islote en medio que le resguardaba 
de los vientos. Otros quieren que haya sido este 
desastro en 1408, y el padre Ámico que en el 
siglo 12. 

Después del incendio de 1408 se descubrieron 
en el monte 5 bocas de fuego, y no contento con 
un solo parojismo en este siglo, los repitió por los 
aBos 44, 46 y 47. El 23 de Marzo de 1536 se 
▼iéron muchas llamas de fuego y al otro dia se 
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sintieron terremotos Horribles. Las layas fuénm 
precedidas de torrentes de agua que precipitándose 
de la montana con Jin ruido espantoso aterraron á 
los pueblos y destruyeron los campos. Las bes* 
tias murieron por falta de pastos. Las llamas 
eran tan espaiitosas que en C atañía, Paterno y 
Adesio la noche era como el dia, y el terror cada 
▼ez mas, porque de hora en hora se auBientaban 
los fenómenos, y la mayor parte de las jentes de 
Catania abandonaron la ciudad. £1 28 de dicho 
mes se abrieron nuevas bocas en el monte de la 
Ijrinestre y Francisco Neguey, médico y filósofo 
fué muerto por una piedra. . Al mes siguiente ea 
Abril hubo nueva erupción en que los despojos 
llegaron á Creta y siguieron llamaradas de cuando 
en cuando hasta el 8 de Mayo del siguiente afio 
en que apareció nueva esplosion y á naves cien 
leguas distantes les cayeron cenizas sobre cubierta. 
En los años d^ 66 y 78 volvió á vomitar, y desde 
1608 hasta 1607 estuvo continuamente lanzando 
materias diversas y en 1610 reventó por muchas 
partes. En 1614 y 1633 volvió otra vez y en 
diciembre de 1634 desde el 14 al 18 fué tanto el 
estruendo y llamaradas que las jentes corrieron á 
las iglesias implorando el divino auxilio, y las e»* 
plosiones continuaron hasta el aOo 37 y se renová<* 
ron en los de 43, 46, 47 y 51 ; pero la mas 
espantosa fué la del 8 de Marzo de 1669. £1 
cielo pareció negro durante 18 dias, terremotos y 
relámpagos le acompafiaban con un viento furioso. 
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£1 cráter había lanzado humo y llamaradas mas 
que de costumbre durante dos meses, disminuyó 
de altura según el testimonio de los que antes le 
habian visitado, los volcanes de Vulcano y Strom- 
boli en las Lijiaris estuvieron en mas acción que 
en el tiempo ordinario, el 10 cayeron todas las 
casas de Nicolosi y las habitaciones de 27,000 per- 
sonas quedaron destruidas. £1 11, dos horas 
antes de . anochecer reventó al. S. £. á 20 millas 
de la cúspide y 10 de Catania, con una masa tan 
considerable de lava, que espantó á las jentes, y el 
terror crecia conforme la noche se adelantaba. Al 
prindpio caminaba con una celeridad de 3 millas 
por 24 horas que fué disminuyendo en los 15 y 
mas dias que corrió, llegando en este tiempo á 15 
millas de distancia ensanchándose en algunas 
partes por masT de 3 y caminando en la mar.* Al 
fin de Abril dirijió su curso hacia la ciudad ; y ha- 
biéndose elevado á la altura de los muros pasó por 
encima en diversos parajes y cayó sobre los her- 
mosos jardines del convento de Bernardinos, 
donde después de llenar este espacio, hizo su es- 
fuerzo contra el edificio, cuya resistencia la obligó 
á subir, y hundió los muros verticalmente en algu- 
nas partes por mas de un pie, como se vio por la 
curvatura de las barras de hierro que le unian y 
abrazaban". Al mismo tiempo lanzaba esta boca, 

■ 
* Estas son las lavas que mas se han estendido en volcan 
alguno. 
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6 b<H;aa según las sefiales que se han visto, tierras, 
cenizas y piedras sueltas que durante 54 dias no 
se vieron el sol ni las estrellaai en sus cercanías, y 
un mujido semejante al del mar cuando choca 
furiosamente contra las rocas se hizo, sentir durante 
^te tiempo. £n diversos dias entraron las lavas 
en la ciudad y algunas prodigaron corrientes de 
llamas. Los tres cuartos de los muros quedaron 
embarazados de diversas materias, aunque no 
causaron respectivamente dafio escesivo en la po- 
blación. La abertura por^donde se lanzaron tan- 
tas materias ha formado el cerro llamado Monte- 
Roso. En el aQo de 82 abrió boca á 2 leguas de 
aquí y descargó por allí en 88 y 89. 

Pero la catástrofe mas terrible para C atañía y 
otros pueblos de Sicilia, fué el terremoto de 1693 
en que de solo esta ciudad perecieron 18,000 per- 
sonas. Arruinados sus edificios se han hecho de 
nuevo, y por eso están con la belleza que pre- 
sentan. 

En el siglo 18 se notaron 13 parojismos y en el 
del 11 de Agosto de 1787, lanzó columnas de fuego 
á la altura de algunas leguas« Le acompaQó un 
terremoto que hizo en Mesina estragos horrorosos. 

En 1802, 803 y 811 rompió la montaiia por la 
parte Oriental. En 1813 arrojó una escoria que 
pesaba media arroba, y en 1819 tuvo otra erup- 
ción violentísima en que lanzó grandes masas á 
mas de una legua. 

Después de haber leído en el canónigo Giusepe 
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Recuipero casi todos estos accidentes con muchas 
circunstancias que los acompañaron y otras noti- 
cias interesantes para los que intentan visitar estos 
parajes, determiné subir á esta célebre montaSa y 
▼er desde ella la salida de la aurora. Fara ello 
partí de Catania después de comer acompañado 
del patrón de la posada, y á tres 6 cuatro millas 
nos apeamos al pie de la fuente de Ulíses, bebimos 
de sus aguas y contemplamos el terreno que tiene 
^ su frente y hacia el Oriente que ocupado antes 
•por el mar y con el nombre del puerto de aquel 
héroe, está ahora lleno de arbustos y plantas. 
Continuando nuestro viaje vimos en el camino 
va|;ias de esas aberturas, pior donde el volcan ha 
recentado en diferentes ocasiones, y al ponerse el 
sol, llegamos á Nicolosi, pueblo el mas inmediato 
al cráter. Tomados aquí guias uno de á pie y 
otro de á caballo, cuyo precio está señalado por 
arancel, y dejándome la otra parte de la compañía, 
continué mi viaje una hora después de anochecido. 
La luna que estaba en su noveno dia nos favore- 
ció en el principio, y cuando ella faltó, como tam- 
bién lo habia hecho la vejetacion, la oscuridad no 
era escesiva. La nieve se presentaba y se perdía 
según el desnivel del terreno, hasta que llegamos á 
' la última meseta donde están las ruinas de un edi- 
ficio llamado la casa del filósofo ó de Empedócles, 
que dicen se arrojó á este volcan, cuyo heclio se 
infirió por la falta suya y la aparición de una de 
sus chinelas de metal en una de las esplosiones 
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Tolcánicas ; pero sea de esto lo que quiera, liendo 
aquel suelo inhabitable, no pudo tener dicho edi£- 
cío otro uso que el de una casita inmediata que 
bai ahora, llamada la casa inglesa jr que sirve para 
abrigarse los viajeros. Lleva aquel nombre por- 
qw se dice que la hicieron los ingjleses cuando en 
la guerra Napoleónica guarnecieron la Sicilia; 
pero Reichard, escritor de este pais y de Italia, 
contradice esta opinión y afiade que la hizo á su 
costa en 1804 Don María Jeninzellaro vecino de 
Nicolosi ; y que cada viajero recibe gratuitamente 
la llave. Si yo hubiese leido á e$te autor antes 
de dejar la Sicilia habría tenido mejor ocasión de 
censurar su relación, y rebatir sus aserciones con 
datos que pudiera haber recojido, ppro habiéndola 
leic^o después, solo puedo decir que ' lo de la llave 
es falso porque la puerta está abierta, y en todo lo 
demás se advierte la misma falta de Verdad. Pone 
esta casita cerca de la torre de Émpedódes, y 
luego afiade, *' situada á la boca, del cráter de 
1669 " cuando este punto y la torre ^tan entre ai 
siete leguas. 

Dejamos los caballos como es costumbre al 
pie de esta casa y empezáj^ios á subir el cono 
troncado mui pendiente qus desde «quí forma el 
Etna. Esta inclinación y la desigualdad del suelo 
compuesto en muchas partes de masas sueltas mas 
6 menos gruesas, y los vapores sulfúreos que i la 
manera de esplosiones despide á cada momento, 
hacen la subida no menos pavorosa que molesta. 
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Cim pocos deséansos, porque ya el crepáscnlo ém- 
pesaba á dar cblor á los objetos, ilegámos 6 la boca 
úfH cráter j cutobre de la montafia, donde la ajita- 
mon del Tiolento ejercicio, la sutileza de aquel aire 
á que el pulmob no está acostumbrado y el. sobre- 
«alto de todo lo que á uno rodea, privan á la vida 
de rigun tanto de su vigor y eneijía ; pero resta- 
blecido el descianso y vuelta la espalda al objeto 
pavoroso, se presenta el espectáculo mas sublime, 
que d mundo ofrece á los humanos. El círculo 
del horizonte que solo era cortado por la Italia 
coloreaba por todas partes con el bermtgo de la 
aurora; la inmensa distancia á que se estendia, 
hacia recordar que allf daban principio otras tie- 
rras lejanas qiie fueron célebres algún dia, y el 
pensamiento parecia venir á apuntamos con el 
dedo diciéndolios «' allá está la Natolia, adlí el Ejip- 
lo, de eéta parte Gartago, de la otra Tiro.'* Como 
tn las altas latitudes los dias de verano la luz iba 
eredendo lentamente, y al paso que los cuerpos 
del cielo destparecian se presentaban mas visibles 
los terrestres^ Conforme el astro del dia se ele- 
vaba sobre las aguas, se disipaban los vapores que 
en las mañanas de todo suelo se levantan, las 
BoitabraB se ^tinguian de los claros, las cavidades 
de las eminencias, los líquidos de los sólidos, y la 
Sicilia eoñ sus ríos, lagos, poblaciones y calzadas, 
la Calabria con sus puertos, valles y m<«tafias pa- 
recían un riiapa sobre una mesa. La dilatada 
ostensión que se alcanza del continente vecino 
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r«ctt«rda los grandes capíunes que 1« diéroii leyes « 
y el suelo que uno tiene á los pies le trae á la me^ 
moría los Titanes, el lyepulcro 4e Tifón, la prisión 
«le Geon* y otros seres de la ftbula. No se olvidan 
las grandes escuadras y ejércitos que cruaáron 
aquellos mares y aquella tierra para dominarla. 
Todo se representa menos remoto de lo que ba 
pasado, todo jigantesco, y hasta el mismo á quien 
pasan tales consideraciones como que se cree su- 
perior á los otros hombres. Aquí sí que se 
engrandeeen las ideas, y no enare las ruinas .de 
Siracusa y Pompeya, como dicen algunos escri- 
tores. Aquí sí que hai motivos estraordinarios 
para pensar en los poderosos ajentes de que se 
sirve la naturaleza para destruir y formar : aquí sí 
que fenómenos multiplicados ofrecen la ideado 
la croacion y de la eternidad. Aquellos 70 montes 
producidos por el volcan en sus diversas espío- 
sienes, aquellas corrientes de lavas que algunas 
parecen brazos de mar, aquella columna de humo 
que sale del cráter sin cesar, aquella fuerza con 
qne ha danzado otras materias, que en una ocasión 
llegaron á ConsUntinopla distante sobre 200 le- 
guas, quel inmenso vacío que en su interior debe 
de haber quedado, el alimento de aqne) fuego tan 
intenso que funde las rocas mas darás, los estragos 

* Ambos son de! número de los jigantes ; Tifon fué se- 
puhsdo por Jove debido de h Bieifia, y Geon apririonMlD 
con cíett esdenss debajo del Etna. 

«2 
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que ha eavssdo j de que se cree ser capaz, son 
motivos mas que sobrados para que se presenten 
al entendimiento humano las ideas mas gran^ 
^osas. 

£n este paraje de encanto y de horror, de tris- 
teza y de placer, se pasaría mucho tiempo, si el 
suelo permitiese andar con libertad, si el frío y ht 
tos que causan aquellos vapores no hiciesen recor- 
dar la necesidad de mejorar de situación. Entonces 
se tiende la vista sobre la cuesta de donde se * em- 
pezó á pie la subida, y causa espanto la bajada 
que á unb le aguarda. Recuipero dice que mu- 
chos suben con risa dulce y descienden con lágri- 
mas amargas. ** La cosa potra cominciare ridevído 
é terminan con lagrime ornare.*^ Empezamos 
nuestro descenso con el ciudado necesario y yo 
llegué á la casa de abrigo como suizo al cuartel. 
Allí habla fuego y almuerzo que habíamos llevado,, 
pero tanto como las estremidades del cuerpo ape- 
tecian lo primeroj tanto al estómago fahaba apeti- 
to para lo segundo. Seguimos nuestro viaje con 
celeridad y* en el espacio de tres horas pas&mos 
de un frío de tirítar á un calor de sudar copio- 
samente. 

' Al siguiente dia fuf á ver el escollo del Ciclope, 
5 millas al N. O. de Catania y separado de la- 
costa de 35 á 40 metros. En la mayor de las 3 
islas de lava que le forman hú una choza con su 
huerto y una uruta donde los villeros escriben sos 
nombres, y el mió alU se encuentra. Esta gruía 
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ba «ido heelia por loa habitantes de aquellas cer- 
canías, para buscar cristalizaciones que venden á 
los joyeros. 

Nada que yo sepa dice la historia sobre la foma- 
ehm de estas islas. Ellas pueden deberia 4 una 
esplosion submarina, como les sucede á otras nv*>- 
chas, y también k la entrada de las larás en ím 
mar. Aquella peffascosa costa és formada dd 
solo tiivas en la ostensión de algunas leguas, ks 
qjUe no. concibiéndose bien como han yetiido basta 
allí, son al parecer en fiívor de la última opinión, 
pero si se. Mieade á que esu Idra es diferente y 
d» época mas moderna qae lado las i^a^yque* 
estas Jion delnttnado consíderables paira deber é 
tal asétodo su existencia, sf decidM por la opu 
monpriniera» 

Ignoro porque las Uáman escollo del Ciclope, 
pues qué ni juresentan ios riesgos que anuncia el 
primer nombre, ni por su situación ni estensiott 
cnnvieaen cimla residencili y morada de un ji- 
gaate námstro de Vukanoé 

Yo dirijí luego mis pasos al castalio de les cien 
caballos, Hombre que le viene de Juana de Ara- 
gón Reina de Sicilia, quien yendo un dia á ver el 
Etna la cojió una tempestad y vino á refugiarse é 
este árbol con cien cabaUoade su comitiva. Esta 
es la ttadicioni aunque algimos, y entre ellos 
amores, franceses, la ponen m duda fondados en 
que no saben que reinase tal Juana en Bicilia, 
cuando consta por la Ustoria que Juana Reina do 

e3 



104 VIAJE DE UN ESPAÑOL. 

Sicilia en 1358 vendió al Papa Clemente 6o la 
ciadad de AbiQon y sus territorios. 

Semejante á los antiguos monumentos ya no 
presenta ^te árbol mas que ruinas, y bien podrá 
deeirse que ni la naturaleza ni el arte ofrecen otro 
detanta antigfledad, pues que le calculan los natu- 
ralistas de 3600 á 4000 afios de edad. Hueco y 
abierto por varías partes, no tiene su tronco en 
una sola pieza, sino en 6 de 3^ á 4 pies de altura. 
Por su medio pasa un camino de carreta dejando á 
cada lado una plazoleta. Yo coloqué los caballos 
en la de la izquierda y almorcé en la de la derecha ; 
medí luego la circunferencia que abrazan los 6 
trozos y la hallé de 63 varas. Subí á una de sus 
ramas que estaba en ñpr y escribí mi nombre como 
es costumbre entre los que van por allí. Mancebos 
y zagalas dé las labranzas inmediatas acudieron á 
traerme frutas, pájaros y flores, y si no hubiese 
visto que su miseria los estimulaba á este obsequio, 
hubiera creído que estaba en aquellos paises y en 
aquellos tiempos de que nos hablan los poetas. 
No lejos de allí está el castaSo de la Nave, cuya 
fruta gusté, su tronco, aunque en una pieza, está 
hueco y con una abertura ; medí el ruedo y le ha- 
llé de 22 varas. Hai por allí otros árboles que 
harían papel dbtinguido en diversas partes. 

No l^os de la ciudad y sobre la costa oriental se 
encuentra en bancos de arcilla y mama mucho 
sttcino 6 ámbar amarillo y rosado tle que aquellos 
artesanos hacen juguetes y adornos delicados. 
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No hallando tampoco en Cataiiia embaecacion 
para Malta, me áirifi k Mesiúa para ver á fiscila y 
Caribdis, qae ni son eminencias ni puntas «alien-* 
tes al mar, ni hai en sus aguas esas .corrientes que 
arrastraban las embarcaciones ; el primero es un 
banco de arena y el segundo una costa rasa y pe- 
ñascosa. Asi no se sabe con que fundamento 
coloca Homero aquí las sirenas, y hace decir á 
Circe. *^ Sobre el mar se levantan dos ptfcas veci- 
** ñas, contra las cuales las olas negras de Anfitrite 
'^ chocan con mujidos horribles. La una (JS^cÜa) 
*« esconde en el cielo su cabeza piramidal, siempre 
«« cubierta de sombrías nubes, nunca ni en el otoQo 
** ni en la primavera reinó allí la serenidad." 

Por lo que dice en el cántico 12 de los terneros 
de ancha frente, se juzgaría que estuvo en Sicilia 
y los vio, porque en efecto la tienen mui grande. 

Se cuenta que Sicilia en los antiguos tiempos de 
su independencia tenia ocho millones de habitantes 
y en el dia no llegan á tres. Se afiacje también 
que era el granero de Roma, y ahora aunque pro- 
duce mas que consume es en corto esceso. ¿ A 
que atribuir estas diferencias ? La segunda puede 
consistir en que con el tiempo se deslavan las tie- 
rras quebradas y pierden de su fertUidad, y la pri- 
mera en parte á esta, á las costumbres, al gobierno 
y á la mayor facilidad de emigrar. En aquellos 
tiempos no había papel ni tropas permanentes, 
y por consiguiente mui pocos empleados. No 
habia rentas estancadas, ni esa multitud de contri- 
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bucMnet que después ée lo que mortifioafi al 
hombre y el tiempo que le haeen perder, se IIotmi 
la mitad de su trabajo. La sal y el aeeite que se 
emplean ea su bautismo están sujetos á. contribu-* 
cion, y siguiendo al hombse de aquí en las demás 
acciones y necesidades de la vida, se ve que por 
(odas paga. Entonces los litijios eran de corta 
duración, y por lo tanto habia economía de gastoa 
y de^ tiempo. Entonces los jefes de los estado» 
vivían eon sencillez,* tanto sus rentas como las 
del gobierno se invertian ea obras públicas, y en el 
dia nada basta para su despilfarro. Los descubri- 
mientos ban multiplicado las necesidades, estas 
los gastos, y estos las dificultades de temar los 
hombres estado. 

Si la Siciüa ao tuviese tantea oljetos curiosos. 
Bo.iria á ella un estranjero. Sin caminos de 
rueda y aun muí malos los de herradura, con 
unas aduanas, policías y sanidades que no hai 
paciencia para sufrirlas, solo merece el odio y el 
desprecio. Con víveres para espertar, es poco 
menos que Malta en la nnsería del pueblo. Sus 
manufacturas pocas y su comereio casi nulo, y 
es preciso que así sea donde una simple lancha 

-< ' « ■• 

* Se cuenta que Femando IH. en Benavente convidó 
un día á su primo el condestable á comer, añadiéndole, 
tenemos una poDa por principio. Femando V. no comía 
mas que de dos pistos, ni belna mas que dos veces en la 
comida. 
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eargadft de lefia 6 piedra fieeesita de« ditti pare 
sacar los despaehoe de las ofifúaas, y aunque Ten- 
gan de solo 6 legnas distante no le dan entrada 
sin vn rígnroso examen. Mesína úme 55,000 
almas y entre ella y Cataaia qne distando 13 & 14 • 
leguas no hai un correo directo, y la correspon* 
dencia da vuelta por Palermo andando mas de 
dentó. Desde Sicilia se ven pasear las jentes en 
el pueblo de San Juan en Calabria, y para ir de 
un punto á otro se necesita pasaporte come para 
Ñápeles. Rejio y Mesína, dos ckidades eeaside- 
rabies, distantes 7 ú 8 millas y una en firelite de- 
otra, no tienen entre sí una barca de pasa y estin 
eomo Gfibraltar y Londres. 

£n las fondas de Sicilia bat la costumbre de* 
presMitar un libro á los irinyeros para que escriban 
su nombre y el trato que reciben, lo que siendo átt- 
tes de la cuenta todos dicen que bien, aunque luego 
les roben basta )qs hígados, coma sucede y debe 
suceder lae mas yaces en un país donde faltando 
comodidades físicas y sobrando esíableéimientes 
políticoa que no cesan de incomodar al bombie, el 
que ba estado una ves ño Tuehre mas. 

£a estos libros se encuentra jente de tedas < 
las naciones civilizadas menos de España ; 
notándose al mismo tiempo que de solo ingleses 
hai mas que de todos los otros pueblos jun- 
tos; efecto de sus riquezas, de su ilustración, 
de su entusiasmo por las antigtledades y seres. 
sobrenaturales, y de otra motiva todavía mayer. < 
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Afectado en su país el bello sexo de los mismos 
sentimientos qne los hombres, como lo prueba que 
una inglesa subió al Etna, otra descendió al cráter 
del Vesuvio, y otra pasó de S aboya á Italia atrave- 
sando el mar de hielos eternos, de que ya se 
hablará y otras gargantas del Mont-Blanc, pagan 
consideración mal distinguida á los que dejando 
su suelo adquirieron conocimiento de los paises 
estranjeros. Asf se ve á estos hombres gastar 
tesoros y entregarse á peligros y trabajos por satis- 
facer una curiosidad ó poseer algún objeto estraor- 
dinario. 

Aunque Mesina es un pueblo bello nada ofrecía 
que me agradara. Solo y sin nada que observar, se 
me hacia la residencia allí mui pesada, y no encon- 
trando barco para volver á mi anterior isla, resolví 
seguir á Ñapóles. Nehabia tampoco para aquí mu- 
chos, ni otro mas que una lancha sin cubierta, en la 
que de cala en cala, y de islote en islote iba cual 
otro Eneas. Al segundo dia llegamos á la peque* 
Ba isla de StromboU, donde está el volcan del 
mbmo nombre y á su falda del Norte un pueblo 
tan miserable como todos los de Sicilia. Salimos 
de alH después de puesto el Sol para ver en la 
oscuridad los efectos de aquel lyente, que aunque 
el mas bajo de los conocidos, pues solo tiene 200 
metros de altura, es mui nombrado entre todos los 
volcanes por su acción continua. Esta es tan an- 
tigua que los mas remotos historiadores hablan de 
ella como de su estado actuaL Cooaiste en pe 
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quellás leyecdones ée mas de dentó por hora, es 
qué lauca llamaradas, arenas y piedras eneendi* 
das, que casi todas . son nevadas fuera del cráter 
en la dirección de los vientos. No ee cita de (A 
ninguna esplosion violenta ni se encuentran lavas 
en aquella móntaOa, ni se sabe como estM ince- 
santes esplosiones no han formado y» un gran' 
promontorio. - 

Gomo el cráter está el O. £. de la isla y el 
tiempo se hallaba en calma, notáoM» que hacia 
aquella parte veaítt á caer al mar las materias 
que arrojaba, y las piedras no tenían al parecer 
mas de an pie, m wan llevadas á maa de treinta 6 
cincuenta metro» de distancia^ 

Pasada' la noche á la vista db esle especláeulo,- 
segttímos nuestro viaje con im poco de viento que 
Eolo se dignó mandamos, vimos al otro dia á Pali- 
nura, y á los 6 de nuestra partida y mitad del do 
San Juan entramos en Ñápeles. 



••»»< 



CAPÍTULO IV. 

Que trata de la ciudad de Nápoks y de lo que tuce- 
di6 (d autor con la policía y difUmático» espíOío- 
les, qinenea pudUfon ahorrprU el trabajo de escribir 
estas cosas, con no dar ocasión á ellas. f 

A las 5 6 6 horas vino la sanidad á visitamos, y 
los esbirros que la acompafiaban nos condujeron á 



lio VIAJE DE UN ESPAÑOL 

la oficina de espionaje, sin permitirnos dar antes 
nn paso para otra parte. Aquí nos preguntaron 
que á doj^de Íbamos alojados, nos exijiéron luego 
los pasaportes, y todos presentamos el que en 
Sicilia nos habian dado, (porque en esta isla, y en 
todo el reino de Ñapóles no ponen al pasaporte de 
un estraojero el pase que se acostumbra en todas 
partes, sino que en vista del suyo le daq, uno 
Bínevo) pero á mas de aquel me exijiérdn partieii- 
larmente el primitivo sobre que el otro estaba 
hecho» distiricion que me iliGomodó y á que no 
quise acceder. Al instante y sin detenerse mucha 
en pre^ntarme, dijeron 6 un esbirro que me> 
acompasara, y este mandándome que le siguiera 
me condujo á «n calaboso cuyo techo estaba mas 
negro que una chimenea^ el suelo parecía una ca^ 
balleriaa, las paredes carbonera, y todo él mas 
oscuro que las ;&ahurdas de Pluton. I>e aUf & mi. 
rato vinieron dos comisarios 6 jueces con escri-. 
baño y una partida de esbirrt>s á sacarme de allí 
para ir á bordo y recojer mi equip^e que lo miámo 
que mi persona r^istráron con el mayor cuidado. 
Leyeron cartas cerradas y abiertas que llevaba 
para algunos puntos de Italia, reeojiéron papelea 
en que osaban envueltos zapatos, y unas ciyitas 
de bolsiUp fueron escrupulosamente examinadas* 
En aquella noche empezaron mi proceso y se 
juntaron como para hacerme cargos, todos tan 
tonto» y tan necios como sus autores y su gobierno. 
En vano hallaron entre mis papeles el pasaporte 
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que tne resistí & dar y que no tenian derecho á 
pedirme sino cuando saliera de aUf, porque einpe* 
záron á dudar de su lejitímidad, y no hallaban 
cosa en mi equipaje que no les diese motivos de 
sospecha. Al ver el nuevo testamento en español 
décian, ** este es de los que han impreso esta obra 
para burlarse de su contenido." A otro libro que 
hablaba de Nueva Espafia, '* este es de los revolto- 
sos de Méjico:" á otro de cálculo diferencial, 
*' miren que niño será este cuando sabe de 
cálculo." A planos^ monedas y otras curiosida- 
des de la naturaleza y de las artes, como piedras 
brutas y labradas que daban testimonio de que yo 
no era mas que uii viajero curioso, afiadian, ** esto 
lo trae para intentar engasarnos." Durante 6 
diasme estuvieron sacando de la prisión para ir á 
una de las oficinas de espionaje, dé las que hai 
cinco; cuatro para tierra y una para mar, la cual 
parecia un hormiguero de empleados, quienes si 
no tenian se tomaban las facultades de preguntar. 
Uno decia, **e8te es de los de la isla," otro, **y 
cuando no de las cortes:" otro me preguntaba si 
conocía á Quiroga, y no faltaba quien respondiese, 
*^ por supuesto á este es menester asegurarle." 
En vano les decia yo ** ¿ qué autoridad tenéis vo- 
sotros sobre mí ? ¿ Cual es la de ningún gobierno 
sobre un estranjero que llega á su suelo ? La 
única que tiene es la de hacerle salir por donde ha 
venido, y en este supuesto ahora mismo fletaré un 
barco para volverme á Malta y salir de vosotros y 
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de Italia." Entonces se me echaban á reir como 
quien dice* miren que mentecato que nos arguye 
con el derecho déjenles. Yo apostrofaba á los tur- 
cos 7 á los tártaros esclamando ¡ qué diriais voso- 
tros si vieseis lo que hacen etíos que se llaman cris- 
tianos! Diriais entonces que defíiwan llamarse, 
sectarios del infierno amotinado. 

Nada me iocomedába tanto como ver aquella 
multitud de jóvenes y anciianos, sin haber entre 
ellos quien hablase otro idioma que italiano, y 
que ninguno prodi\jese una palabra en mi favor; 
al contrario, parecía que todos eran acusadores. 
Entre ellos hubo dos doctores que llamaron como 
intérpretes para traducir mis papeles, y ninguno 
sabia decir en espatlol sombrero ni zapato. Ha- 
llaron en aquellos que después de referir yo las 
incomo<Udades que se padecían en Sicilia con las 
aduanas, policías y sanidades, afiadia **y nádame 
incomoda tanto como el que las naciones de 
Italia, las mas despreciables de la tierra sean las 
que mas. mortifiquen á. los hombres de las otras." 
¡ Aquí fué Troya ! Todos gritaron al principio 
entre sí y todos luego contra mi. ** Si ante» hablaba . 
así" alladió uno, **¿qué dirá ahora?" ^'Loque sois" 
respondí yo, " ¿ quienes sois vosotros que vini^non 
los franceses y sin. encender la mecha entráro» tm 
Nápoks ; qué llegaron los tudescos y sin sacar la 
espada hicieron otro tanto? Fot «tefe mea^e."— 
Te se hará salir luego de aquí.-«-Lo que siento 
es haber entrado. 
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Buscaron mi nombre en la lista que tienen de 
los proscriptos espafioles, y por fortuna ninguno 
hallaron que se pareciera. Vieron por mis pape- 
les que yo fui á Malta para pasar á Grecia, y al 
instante dijeron los doctores, " ¿ qné mas prueba 
de ber un rerolucionarío que la de querer irse con 
los revoltosos griegos!" Hallaron también allí 
que yo habia estado en Norte América, y decian 
'* sí donde está Giusepe." 

Desde el principio les dije quien habitU sido y 
quien era, pero en una de mis cartas me habían 
clasificado de algo mas por una equivocación que 
no es del caso referir aquí, y esto fué motivo para 
que mas en sus sospechas se afirmaran. ** Este 
es un embustero, catibo huomo^^* era lo menos que 
decian. £n vano les esplical)a la causa de aquel 
error, porque de catibo kuomo no habia quien los 
sacwa. Sos preguntas eran cada vez mas complica- 
das y á cada una la amenaza de que <lijera la ver- 
dad, porque si no darian cuenta de mí á Espafia, y 
entre tanto permanecería donde me hallaba. Ya 
llegué á creer que así lo harían, y cada uño puede 
juzgar los ratos que esta consideración me haría 
pasar. 

Cuando entré en el calabozo encontré allí á 
otros dos, y cuando volví á media noche ya no 
hallé mas que uno, que era un muchacho demente 
que no cesó de incomodarme, pero para comple- 
tar la escena, una mañana íl las dos de la madru- 
gada abren la puerta con grande algazara, entra 
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un tropel de jente, (alguna al parecer decente) y 
con ella una mujer loca que lo primero que hizo 
fué ponerse como había nacido. Como mi suello 
era demasiado ajitado, no pade á la yista de este 
espectáculo en un buen rato creer á mis sentidos 
que en efecto me hallaba despierto, y cuando ya 
me conreucí d^ que era realidad lo que veia, me 
diríjí á los mas inmediatos con estas palabras : 
** i infames, ¿ entre qué naciones, por viles y eorrom* 
pidas que sean, se hace esto con los hombres ? 
responded canallas indignos que así abusáis de la 
situación de vuestros semejantes !" Entonces «1 
carcelero cojió mi colchón, le sacó á la parte de 
afuera y me dijo que saliese hasta altt. Diespues 
me pasaron á la policía de mar, donde aunque no 
estaba bien, siemfNre era menos mal. 

Tantas, tan necias y tan compticadas eran las 
preguntas que me hacian, que mas de ana vea les 
dge que no sabia responder, que me buscaran 
intérprete, á lo que siempre me respondieron ; ** 6 
Ui capite bene ! " Yo les di machas respuestas que 
les hicieron gracia, y en la última declaración los 
traté tan descaradamente de brutos y mentecatos, 
que sin concluir me mandaron retirar y no volvie- 
ron á llamarme mas. 

¿ Pero qué no merecían que les d\iwe anos 
hombres que me hicieron gran misterio por ana 
nota que me hallaron de las mejores fondas 0b las 
principales ciudades de Italia ? ¿ Qué por el em- 
peOo de que les dgese, qué había sido, qué era y 
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en qué se ocupaba un sujeto qui ni era de aquel 
Feiuo ni habían oido hasta entonas su nombre, y 
solo porque era italiano y me hallaron una carta 
suya que nada significaba ? Estoi cierto q«»si un 
pileta óblese presenciado todo lo que aquí paa6, 
habría compuesto un buen poema burlesco. 

Yo clamaba por los ajentes espafioles y escribí 
dos veces al cónsul Don Miguel Bois de Beguer, 
quien faltando no solo á la obligación como em- 
pleado espafiol,. sino á la buena cnanza y á la 
urbanidad que todo hombre tiene derecho á espe- 
rar de otro se moetré tan indecente que no me 
contestó. Entonces lo hago al Embajador, me 
interceptan la carta y me la devuelven diciendo 
que no puedo escribir. No encontraba uno que 
hablase ingles, francés ó espaitol para decirle lo 
que me pasaba y que se lo fuese á j'eferir al emba- 
jador. Los empleados de la oficina tenían volun- 
tad pero no se atrevían. Hablé á un francés que 
era el lyente consular quien vino casualmente por 
allí, y ni aun quiso escucharme. Tuve al fin 
netieías de- un napolitano que entraba én la casa 
del emlK^ador, le envié á Uamar y fué á decir á 
. S. E. k) que me pasaba. 

Al principio se manifestó este diplomático itiui 
interesado por mí, pero despnes con una indife- 
rencia, que en tales casos no puede menos- de ser 
criminal. Al instante que el ministerio de Policía 
se enteró de la causa que hicieron, dijo que por su 
parte no habla motivos para mi prisión, y remitió 

H 
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■üs papeles al embsyader pora que dispusiese de 
mí como le pareeiera. Asi se juega en estos go- 
^kraoe despóticos con la libertad de los hombres. 
I En qué principios de justicia, en qué principios 
de derecho público 6 privado se juzga á un hom- 
bre, y después de no hallarie culpado, se le pone á 
discreción de otro que ni es juez ni se le- ha dejado 
intervenir en la causa ? En los principios de los 
tiranos, de esos tiranos que para insultar mas á la 
humanidad paciente dicen que profesan la relijion 
cristiana que tanto recomienda la justicia y ame- 
naza con castigos al que al prójimo causa cual- 
quiera estorsion. 

Por vergüenza siquiera, no debia haber permitido 
este ministerio que el embajador se hiciese ahora 
mi juez aun cuando lo hubiera él solicitado ; pero 
¡ qué digo yo vergüenza ! Degradación, bajeza é 
ineptitud vemos que son las calidades que 4>^o& 
de escalones para llegar á los altos empleos en 
esos gobiernos tan vanos y altivos como débiles, é 
ignorantes. Y si nuestro embajador no adoleciera 
en gran parte de estos vicios, si supiera represen- 
tar la dignidad de la nación que le sustenta y del 
Monarca que le nombró ¿no hubiera defendido 
mejor los derechos de un subdito de su Rei en 
primer lugar protestando contra una persecución 
tan arbitraria y tan notoria injusticia; y en segundo 
sostenido con mas nobleza su carácter con no ad- 
mitir la intervención que antes se le habia negado, 
y solo se le concedió cuando se Vio palpable mi 
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iáocencia ? Pero no solo estuvo muí distante di 
Obrar asi, sino que al contrarío no hizo mas que 
alargar la cadena de mis padecimientos. Recibid 
el proceso que se me habia formado y demás pa- 
peles míos, y en lugar de despacharlos en un par 
de horas, como podia haberlo hecho con su secre- 
tario se fué mui frescamente al campo y otras 
partes sin hacer de mí el mas leve caso. ; Sin 
duda que le corría prisa el tomar aquel recreo 
para descansar de las graves tareas de no hacer 
nada en todo el afio ! Yo ignoraba todo lo que pa- 
saba, hasta que á los catorce dias de mi prisión 
vino por allí el comisario que me prendió ; pregún- 
tele el estado de la causa, y la respuesta fué 
reconvenirme con que yo habia dicho que el era 
un bribont y todos los demás unos picaros. No se 
lo negué, y entonces me aQadió que por su minis- 
terio habia tres dias que estaba despachado, que 
mi prisión pendía desde entonces del embajador, y 
que para probarme* que no era bnb&nt^ él iria al 
oti9 dia á ver á S. E. y así lo verificó, mas no por 
eso aquel Sefioron se dio mucha dilijencia. 

A los 16 dias le pasé un oficio, y á la siguiente 
mafiana me mandó aviso de que fuese á su casa 
con un oficial de la oficina. Después de tres cuar- 
tos de hora de antesala entré donde estaba S. £. 
con su secretario, y sin dejarme concluir con los 
cumplimientos de saludo, tomó la palabra. Empe- 
zó por decirme que cuando recibió mi oficio, ya 

habia dado la orden para que yo fuera & su casa» 

h2 
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siguió luego la defensa de la políeía y mostró mii'^ 
eho empe&o en persuadirme que estaba precisada 
á practicar todo lo qué hacia, porque habia una 
conspiración jeneral para trastornar toda la Euro- 
pa, de lo que estaba mui cierto y me lo baria ver 
si fuera necesario ; yo no dudo que así lo creyera 
porque el crimen y el miedo causan ilusiones 
mui jigantescas; así como los napolitanos que 
un hombre solo como yo sin recomendaciones ni 
conocimientos en aquel suelo creyeron que iba á 
trastornar su gobierno. Habló desaforadamente 
contra ingleses y franceses, y cuando nombró á 
estos últimos no pude menos de aQadirle, '* como 
que son los inventores de la policía.* Afiadió haber 

* No tuvo forma estable y bien ordenada hasta la revo- 
]ae»» do Fnmci^ en q.e se hizo «b. ju>rt. con esté 
títnloy de la que Robespierre fué presidente, pero habiendo 
pasado este á la junta de salud pública en que estaban 
Coothon, Saint Just y otros siete rejicidas, quedó aquella 
como ayudante de esta ; así estos cabaHeros ^son los ^ 
tríarcas de tan ilustre establecimiento. Llamáronle de 
policía y no de espionaje .como le pertenece, tanto por 
colorear la vileza dé sus funciones, cuanto por las mudan- 
zas contradictorias que hicieron en las voces ; por eso al 
verdugo le llamaron ejecutor de la justicia, como si fuera 
justicia la qué aquellos malvados ejercian, y la misma 
junta se tituló de salud, cuando es bien sabido que lo era 
solo de muerte. ' 

* Es bien esfcraordinarío que los mismos medios de que se 
valieron aquellos perversos, para sostenerse en su criminal 
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visto mis papeiesi que le Hábián gütrtádo, j se 
metió á eóDsegero diéiéüdoiue, que pudtettdo ser 

manda j acabar con la nobleza francesa, esos mismos ha- 
yan adoptado los presentes gobiernos, sin haber mudado ni 
nombres ni funciones ni empleados. Estos fueron allí los 
ya nombrados, Fonehet y otros picaros hambrientos, á IM 
que sus imitadores han agregadb también loé UMáds, pfilá 
^ife sett dobkí el snihiíaiéiitó. 

¿ Y qué &émoB de Ids jeiiénilés espáridés, qtté éjétcen 
aheta tatos ñindioildst Las tuvieron Fttuesio, Cétdova, 
Toledo, l^iba y otros nmohos qUé ki fiunátioÉ itseMnlft? 
I Las teMH WéDIngton, Hi¿, i^otalt, Qérafd, ni jeberal 
algimo de otra midon? ¿Y seMs lOa t^mérde lo» que á 
estos futimos se atrevan á Hatñarlos cdmpáfiétM ? No 
falta quien lo conoteif y quiera ct^orsailo conqnA éste esta- 
biédmielito sé ha hecho necesario ; pero después que se le 
probará lo contrario eon hedios presentes y pasados, si el 
ser necesarios puede cohonestar los calaos, no lié denigren 
los de pregoheh) y otros mas bajos que en todos tiempos y 
étt todos éstftdbs h&n sido y son necesarios. 

¿No esi& el hombre bastante affijido ebti lá desütidéK, el 
fa&mbre, las guerras, las pestes y enfermedades ordinarias T 
¿ No está bastante mortificado con el fifio y ctier de las ei»- 
tadones, lois terrettiütos, las tomsetftaA y los hieeudittt ? 
¿ Ño está baétatito empobitectdo con ílevixrle éi eSl8d6 failtá 
parte de su tndM^o, ifino que háSta el endtür le batí de haeeir 
tÉtínra pagar, y edn inélestia dé mticHoi püsdS, dltyendas y 
demoras f 

1*81 es el estado en que §e han puesto casi todos los pne- 
Uos que Eámán ctdtos, que el hombre enyas facultftAss le 
pemútan eleju* reridencia, debe pifeferir esos que se titulan 
de bártiaros, á los otros en que después de eneontrar á 

h3 
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útíl 0iwHbiendo ••bre las materias qae allí trataba* 
me dejase de viajar y pasar trabajos* Habló tan 
seguido y ptreeipitado que nunca permitió le inte- 
rrumpiera, y aunque á la despedida pude hacerlo, 

me abstuve de ello temeroso de que si volvía á 

^— ^^^»^-7^^— ^— — ^— ^— i^-^ ^— *^— — .^^.^_»— ^— __^_„^^^ 
cada paao un estoibo le obligan á mantener á los que no 

hacen mas que incomodarle. 

. Y en vista de esto ¿ será el presente siglo e! que se 
atreva á tratar de báibarosá los del íeodalisnior Vosotros 
no CQBOcislais el papel, se les - podsá dacir, y elles conieslB^ 
ráa, por eso tu le tieneB sellado> pam que hasta el itíganle 
que gana el pleito salga de los tribunal^ en ctterQB.TrNo 
tuvisteis ga^seí^ ni periódicos— también t6 tienes pasa- 
portes y cartas de 8egnridad:^iio gozasteis de los coches 
para caminar : — ^por eso t6 para haoerio con este aparato, 
á pie ó á caballo, tienes antes que sacrificar el fruto de tu 
ürab^o, y dar dos mil pisadas y que hacer otros tantos aca- 
tamientos tal vez á los hombres mas conompidos :— «n 
vuestro tiempo no había teatros, m caflgs ni otros estable- 
cimienlos :— tampoco nos fíiéron necesarias tas cárodes ni 
cuartales* Ahora hai secretarias nülitaieB, pofitioas, civi- 
les, judiciales y otras en que todos los ramos están separa- 
dos : — por eso aun después que has espoliado las. iglesias y 
conventos, todavía tienes mas deudas que letrasuif misal.— ^ 
£n fin, vosotros pagabais feudo y tributo á vuestros Se- 
ñores:— ^s cierto que les contribuíamos con maravadisea 
de cobre, pero tú pagas ducados de oro para mantoner 
espías y soplones, haces grande ostentación de tus rique- 
zas, pero tiende la virita á los monumentos que acreditan 
las nuestras, sin saqueos ni deudas. Cuatro ciudades de 
Estremadura hiciÉron en seisafios el puente de Alcántara, 
veamos si en el diaes capaz de otro tanto todalapsovuKÍa.. 
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• 

tomar la palabra me tendría otra hon j etiatto 
esciicfaaDdo necedades. 

Tiene 8in embargo este Seflor fama de hombre 
de bien, y no dudo^que en ciertos respectos lo sea, 
pero dicen que es beato, y como, según la grande 
autoridad de Sancho Panza, tras de la craz está 
el Diablo, sabemos que muchos de estos han hecho 
derramar mas sangre inocente que los mas insignes 
conquistadores. Siguen la máxima del Obispo 
Sandobal,* y habiendo hecho de dos coeas dbtki- 
tas una sola^ cuanto en su exaltado celebro jnsgan 
que es en servicio suyo, otro tanto encuentran lícito 
y justo. Prueba de ello es el caso siguiente. 
I>espues de los consejos mencionados di6 parte' de 
mí á EspaSa para que si venia á ella se me mirase^ 
con sospecha, y el Gobierno sacó copias y las 
envió á las oficinas de espionaje. ¿ £« esto com- 
patible con los anteriores consejos ? ¿ Lo es con 
la buena fe? ¿Lo es con el Evanjelio? Lo es 
con la moral? Con la moraleja de los fanáticos» 
'y con la maldad de otros muchos que se valen do 
estos medios para tener méritos que alegar en las 
pretensiones de empleos. La fortuna que el go- 
bierno está ya tan desengañado de estos delatores» 
que hace de ellos poco aprecio. 

Para que nada faltase á peijudicarme, á su 
grande indiferencia unió la estúpida torpeza. El 
miaislerio le pasó mis libros y papeles despren- 

• 

* Historia de Callos V., Dieta de Weraws. 



diéiidiMM, como se ha dkbo, de eUos y de mf, y ^a 
lugar de entregármelos, los devolvió á aquella se-» 
cretarf a para que corríesea de nuevo las oficinas 
en que habían estado y por ellas llegasen á mía 
manos. Después de innumerables pasos paral reeo" 
jerloB, hallé de menos, sin saber quien se qued6 
con ellos, varios libros, la mayor parte de loa 
a{Nintes de mi viaje y otros papeles impresos y 
manoscrítos qne habia afios me acompafiaban* 
La entrega me la hicieron en un envoltorio, á mas 
de la una de la madrugada, y hasta el otro diasque 
los vi no noté la falta ; pero en cambio me encon* 
tré entre los papeles las quejas que contra aquelloa 
espiones había dado al Embajador. ¡ Este es el 
cuídadp, esta la eficacia y tal el ínteres que él y 
so secretario se tomaron en los trabajos é íqjust» 
peníecncion de un español ! Por lo dicho queda 
probado que lejos de deber alguna protección á: 
los ajentes diplomáticos de mi gobierno, mas bien 
me sirvieron de estorbo y peijuicio. Tan culpa* 
ble conducta no solo' aja y mortifica el amor pro*-* 
pío y pundonor nacional de «n espaOol, sino qne* 
enfria su patriotismo, le hace vaeílar en su lealtad, 
le trae al pensamiento reflexiones tristes sobre la 
gangrena que corroe el cuerpo político de su na* 
cion, y le infunde desaliento y aun desesperación 
al ver tan difícil * el remedio, tan remoto el que* 
puedan ser escuchadas sus quejas, y casi imposible 
el obtener una satisfacción de sus agravios. Es 
tal la ignorancia 6 desvergaenia de algunos de 
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estos diplomátieos, que tuvo uno valor de decirme 
que ellos no estaban puestos para defender los de- 
rechos de los particulares) lo que me hace creer 
que para tales cabezas éí nombre de nación es el 
mas vaga é* insignificante; un ente imajinado en 
fin, y que no existe ! Bueno es por esto decii> 
aquí lo que son estos sefiores para que ningún es- 
paQol los busque, y antes bien huya cuanto pufed» 
de eüos, como lo practico yo después que los he 
conocido. 

Sus fundones verdaderas son amparar y defen- 
derlos derechos de los subditos de su Gobierno, 
y espkur l^as operaciones de aquel eerea del cual 
han sido nombrados y reconocidos; pero en los 
litíjios que se' le ofrecen 6 un comerciante, no 
toman parte, y se deciden por los tribunales terri- 
toriales. Si un barco que padece una avería en 
la mar, arriba á uno de estos puertos* estranjeros á 
repararla, ellos nmgun auxilio le dan. Si un es^^^ 
pallei ea atropellado por cualquiera autoridad,' 
debe dar gracias de que no contribuyan ó causarle 
mas mal «omo por mf ha pasado ; ¿ cual es pues 
su utilidad en la primera de sus funciones ? En 
cuanto á hi- segunda debe advertirse que estos em- 
pleos se establecieron, cuando -no habla papeles 
públicos «i correos, pero después que por estos se 
sabe inmediatamente cuanto pasa en todos los ga- 
binetes, nó sen mas que un ramo de lujo, y solo 
en algún caso estraordmario y por tiempo limitado 
como se hacia antiguamente, podrán ser necesa- 
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ríos. Pero concediendo que en algunas naciones 
sea indispensable su presencia continua, no puede 
correr la misma paridad en todas partes, porqne 
I qué tiene por ejemplo que temer 6 que esperar 
EspaQa de los Gobiernos de Italia para espiar sus 
operaciones? 

¿Pues qué diremos de esos cónsules jenerriee 
que hai en las cortés ? Para qué serán los de Es« 
pafia en Palermo y Ñápeles, á donde nnnea va 
una bandera suya, y para, qué en otras partes que 
ni aun son puertos de mar ? Los ingleses y fran- 
ceses que aunque ejercen allí mui poco el comer- 
cio, siempre es mas que el ninguno de EspaDa, no 
tienen estos empleos, y las funciones de cénsnlee 
las ejercen comerciantes que sin sueldo reciben 
esta comisión mui gustosos con el título de ajentes 
consulares. 

Para lo m ais que sirven estos cónsules jenerales 
es para dar certificados de conducta, la que es 
menester hacerles ver por personas que condscan 
al interesado, y no ha mucho que un espaOel & 
quien pidieron aquel documento en EspaDa por 
haber residido mucho tiempo en Londres le obtuvo 
con los informes de un cuáquero, de un judío y 
de un unitario. Pero aun cuando por sus fun- 
ciones fuesen capaces de prestar algún servido al 
Estado ¿ qué puede esperarse de unos hombres, á 
quienes no se les pregunta que saben ni que naci- 
miento han tenido, y cuando lo mismo se echa 
mano para embijador á otro empleo diplomático 
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d« un palaciego lisoigero, da un^iortesano galante, 
de un. clérigo fanáticos de un comerciante sin c&l- 
culoi, de un militar ignorante» de un togado necio, 
que de un doctor en ciencias y artes ? Esta sola 
circanstancia es bastante para probar su inutilidad. 
Ellos tienen sin embaigo mas vanidad que Don 
Rodrigo en la horca, y es preciso que así sea por- 
que si noJa tuviesen, dejarían de ser lo que son. 
' Ni se diga. que están para. observar si el Gabi- 
nete de su jresidencia dispone contra el suyo 
algunas medídjBs hostiles, porque después que la 
nías pequeQa se estiende al momento hasta las es- 
tnemid9des de la tierra, se eiuurá al Imperio Oto- 
mano, que sin tales lyentes ni los medios de los 
otros, pueblos, para saber lo que pasa en ellos, 
nadie podrá, gloriarse de haberle engaOado en sus 
tratados ni sorprendido en las guerras. En casos 
uQ^ntes y splp por tiempo balitado es cuando 
nombra semejantes, empleados, y en esto prueba 
ser mas sabio que muchos que le tratan.de bárbaro* 

Si el objetó es el de que den otros avisos de 
eUspiografia y espioni^e, pudiera decir mucho en 
descrédito suyo, y si es el de vindicar á la nación, 
de las imposturas y falsedades que los revoltososi 
de América y sus partidarios han publicado contra 
Espafia en la cortes estranjeras, no hai un ejem- 
plar de que lo hayan hecho. 

I Qué iufli^encia ha sido la suya en esas cortes 
para retraerlas de reconocer á esos gobiemo8.de 
fratricidas? Cual para que no los auxiliasen,- 
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para que tío tomaieii eoii ellos parte aétiva, ni 
armaran corsarios en sus puertos ? La misina que 
yo ea las deliberaeloiies del Emperador de la 
Chilla* 

I feto qué interés toman ellos eñ aquéllas mate* 
lias que al parecer les son mas propias ? He ido 
varías veces de América á puertos estranjeros, y 
cuaado las convulstones políticas de aquel suela 
llátbában ía curiosidad de todo hombre social, no 
les he merecido la mas mínima pregunta* Llega- 
mos á Gibraltair en tienipo que hacia tíieses estaba 
bloqueando el Almitiante La-Borde las fueraas 
navales de los inejiCaños en Cayo Hueso, en lo 
que se interesaba iodo espafiol como es natural, y 
fué lo primero por qtíe nos pregmitáron algunos 
que finieron al costado á vernos, pero el Cónsul 
no se curó nlueho de este paiticular. fin partes 
como el que dio el ^éfíor Vallejo Embajador de 
Ñápeles es en Ib que se ocupan con mucho afán ! 

No faltará qüíeh diga que por su medio se con- 
serva mas lá {iaz entre los gabinetes, cuando lo 
que se ¿abe es qué por sus necias etiquetas han 
dado higar muchas veces á desagradables desave- 
nencias.* 

* ' En tiempo de Amurat m. debiacelebrase en Oonsfan- 
tinopla nna función relíjiosa en la iglesia de San Francisco 
dodde d embajador austríaco mimifeí^ deseos de tener 
el primer hlgar. Ei emb^sdor fhmCes que no quiere dar 
á nadie la preferencÍBí, se présenla á la puerta de la i|^s¡a 
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En fin, si alguno creyese que son 6liles y cop» 
veoieotes, próbelo con hechos no con discursos 
adornados que en esta materia así como en otras 
muchas no ^n mas que charlatanbmo, que está 
desterrado del círculo en que preside el buen 
sentido. 

Hechos son los ya referidos ; hechos son que- no 
habiendo otra cosa en EspaOa que militares, ma- 
jistrados y empleados políticos en la miseria, esta 
no alcanza á ninguno de la carrera diplomática ; 
hechos son los muchos millones que cuestan, y he- 
chos son que cuando EspaOa en diferentes épocas 
no ha satisfecho el sagrado TitaliciOf ni la pensión 



tres horas antes de la ceremonia, las jentes se reúnen pare 
▼er la oonsecneñda del snceso, el Sultán lo sabe, manda 
cerrar las pnertas, y á pocos días convierte el templo en 
mezquita. 

Queriendo los pifncipes cristianos haeer una paa sólida 
con Mustafó L se reúnen sos plempoSsndaiios en Cario^ 
wits biyo de tiendas, donde empiezan con tanto tesón á 
disputeose la preferencia, que ya estaban para separarse 
sin convenir en cosa alguna, cuando el griego Mabro Cor- 
dato tuvo una ¡dea que allanó todas las dificultades. Hizo 
una sala redonda con tantas aberturas como embajadores 
había, colocó una mesa también redonda en el interior; 
puso las tiendas á igual distancia y cada una en frente de 
su puerta. A .una seSal convenida salen á un mismo 
tiempo, entran al mismo tiempo, se saludan á un tiempo, 

y tmiMm asiento al ««««wa iímbdo* 
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de la viudft, dí el aneldo del togado, ni el pre del 
militar, estos vagamundea han tenido su paga co- 
rriente. Estos son los que pueden gloriarse de no 
haber tenido corte de cuenta, y estos son los que 
con mas razón que nadie deben llamarse sangui- 
juelas del Estado. 

Volviendo al espionaje de Ñapóles debo decir 
que sus oficinas están abiertas de noche y de dia, 
que no- llevan derechos por las causas que hacen, 
que sus empleados no son venales á pesar de 
sus cortos sueldos, y qne el comisario que me pren- 
dió Lttigi Salvatoris, á quien por haber hablado al 
embajador hice una espresion, no quiso admitír- 
mela. 

Nunca vi gastar tanto papel, ni libros tan grande», 
ni tan bien ordenados como en estas oficinas. Allí 
están asentados todos los criminales y sospechosos 
de aquel y otros reinos. 

Gomo los empleos del espionaje no se ponen en 
el almanaque del Estado, lo que prueba su noble- 
za y esclarecimiento, ninguno á quien pregunté 
supo decirme cuantos habia, solo si que eran mu- 
chos, y no menos que los públicos, los secretos 
que allí y en todas partes se llaman Sjnom, pu- 
diendo ser sobre mil entre unos y otros. 

Este gobierno que tanto se precia de catóKcOy y 
se me quedó con el Nuevo Testamento bajo el pro- 
testo de que no debían tenerle los legos, no es- 
crupuliza mantener y pagar unos empleados que 
maldice el Pontífice todos los aOos en el templo 
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,de San Pedro el dia de bu. festividad por las pala- 
bras, makdico tuH i Spianu 

Yo concluiré esta materia diciendo que cual- 
quiera que sea la persona que llega á esta ciudad 
por mar, tiene que hacer su primer visita á esta 
oficina n^arítíma. AUt vinieron un Consejero de 
Estado del Emperador Nicolás, y una dama 4el 
palacio real de Prusia ; pero la escena cómica es 
cuando llega barco de Palermo en que siempre 
vienen familias* Hombres, mujeres yniflos son 
llevados como jentes que salen de la iglesia ; sus 
parientes y allegados vienen aquí 6 encontrarlos, y 
la madre llora de alegría por ver á la hija, < la hija 
por ver á la madre, los nifios espantados rompen 
en gritos de llanto, y todos forman una bulla tan 
lamentable que parece pasa por ellos alguna ca-^ 
tástrofe. 

Otras veces se forman altercados con los pasa- 
portes, como el que vi con una mujer, que por 
representar mas edad que la que aquel documento 
decia no le querían dar fé. 

Vista la ciudad de Ñipóles desde el golfo de 
Gapri es tan bella su perspectiva que no en vano 
se la representa en cuadros ; pero visitada en su 
interior se pierde la ilusión, y como dicen los ro- 
manos parece un tabernon* Las calles aunque la 
mayor parte enlosadas, son estrechas, torcidas y 
sucias, escepto la de Toledo y tal cual otra. La 
elevación de las casas que cuentan hasta ocho 
cuerpos, las hace sombrías y las habitaciones 
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oscuras. Los cafés pequeiíios y sip lujo^ y b^ dos 
que no se cierran de npche. Los tenoplos valen 
poco, comparados coa otros de Italia. La cate- 
dral, fabricada por Constantino sobre .los restos 
del templo de Apolo, fué reedificada y engrandeci- 
da por Garlos de Anjou en el siglo .13,. Lo .mas 
potable de ella fon ciento y diez columnas de gra- 
nito africano y los sepulcros de Carlos Martel y 
su esposa. Clementina. 

Los palacios particulares y edificios públicos son 
mucbos y mui grandes* £1 de la vicaria que se 
llamó áiites Castel Capuana por su inmediación á 
la puerta de este nombre, es un edificio aislado, y 
fué residencia de los soberanos, hasta que el Virei 
Don Fernando de Toledo fabricó otro para loa 
Reyes, y destinó este en 1540 para prisiones y tri- 
bunales. Se sube por tres escaleras y la sala 
grande es capaz de 2,000 personal. 

£1 hospital de los incurables que ya ántps era 
grande ha sido aumentado con dos conventos ve- 
cinos. Hai en él todas las cátedras relativas al 
arte de curar y colejio farmacéutico. £stá dividi- 
do en dos cuerpos con entrada separada, el inferior 
para los hombres, y el superior para las mujeres. 
• Allí se reciben los enfermos sin distinción . de 
patria, y cualquiera, que sea su dolencia. Puede 
contener 2,000 individuos, y la asistencia se hace 
por dos congregaciones de caridad. 

£1 albergue de los pobres, llamado vulgarmente 
el reclusorio, es un edificio principiado por Carlos 
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III. en 1751. Tiene 357 metros de frente ó 1250 
pies. Allf se reciben todos }o8 ninos pobres, y se 
les ense&an diferentes artes mecánicas y liberales. 
En el año de 1827. contaba sobre 800 individuos 
de estadase. 

El museo Borbon es un soberbio edificio, prin- 
cipiado por el Virei Duque de Osuna en 1587, 
continuado por el conde de Lemus, aumentado 
por Carlos III, y engrandecido por Fernanda I. 
Se compone de cinco partes, que son : primera las 
estatuas heredadas de la casa de Famesio en 
Aoma, con las* sacadas del Pompeyano y Hercu- 
lano : 2^ los escritos sobre papiro hallados en 
estos últimos parajes : 3^ la biblioteca que con- 
tiene 150,000 volúmenes impresos y mas de 3,000 
manuscritos, todos bien ordenados por su antiguo 
bibliotecario español el abate Andrés : 4^ la ga- 
lería de pinturas, que muchas causan asombro & 
los intelijentes : y 5^ una colección de vasos 
etruscos, medallas, instrumentos, utensilios y otros 
objetos hallados en el Pompeyano, HerculanOf 
Estabia y otras partes. Entre los primeros habia 
uno de diez y seis á diez y ocho pulgadas de diá- 
metro por el que me dijeron se acababan de dar 
10,000 pesos. 

Los teatros son muchos y mui concurridos ; con 
este motivo están abiertos hasta entonces los pues- 
tos públicos de sus cercanías. El afamado de 
San Carlos está cercado de casas menos por el 
frente, donde no hai tampoco una i^asa espaciosa 

I 
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eomo correspondia aun edificio de esta especie. 
En la estación del calor está cerrado, lo mismo 
que sucede á casi todos los buenos de Italia. 

Este teatro fué construido por Carlos III. én 
1737, principiado y concluido en 270 días ; y ha- 
biendo sido quemado en 1815, se hizo casi de 
lluevo en el nkismo afio por latlireccion y actividad 
del arquitecto Nicolini. Las hileras de palcos son 
6, de 24 la inferior y de á 26 las superiores, capa- 
ces de 8 á 9 personas cómodamente. 

£1 Palacio Real nada tiene de particular. Ea 
de 3 cuerpos; cada uno con diferente orden de 
arquitectura, coronado de un hermoso cornisa- 
miento con un campanario de relox. £1 patio 
está rodeado de dos hileras de pórticos y su bella 
escalera adornada con dos figuras colosales del 
Ebro y del Tajo. Una escaler^a en forma de 
puente cubierta conduce de las habitaciones reales 
al puerto y paraje donde están las falúas y otras 
embarcaciones para el recreo de los augustos per- 
sonajes. - 

Cercado este palacio de edificios particttiaroa 
por los costados y espalda, tíene al frente una 
gran plaza y en una de sus estremidades el palacio 
del Príncipe Leopoldo, y sobre la derecha el pala- 
cio de los ministerios, obra considerablemente 
grande, fabricada desde el aQo 1820 en adelante y 
terminada en solos 6 años, tiempo muí corto para 
los siglos presentes. 

El castillo del huevo, célebre por haber sido á 
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donde Odo&cres, jefe de los Herulos y primer Rei 
de Italia relegó en 476 á Augustulo, último empe- 
rador de Roma, es una isleta unida á la tierra 
firme por un puente. Algunas obras que hizo allf 
el Virei Francisco Benavídes lo merecieron una 
inscripción. 

Se dice que Laculo tenia aquf una casa y que 
por eso esta isla llevó mucho tiempo el nombre de 
Castrum LueulUmum. 

Entre las plazas de esta ciudad la mas digna de 
verse es la del mercado, no por su ostensión, aun- 
que realmente la tiene, ni por la abundancia j 
variedad de provisiones que alK se presentan los 
Lunes y los Viénies, sino por haber sido el teatro 
tf^o del infeliz Corradino y de su amigo el 
Duque Federico de Austria el 5Í6 de Octubre de 
1268. Corradino era el legítimo heredero del 
reino de Ñápeles, y vino con un ejército á dispu- 
társele á Carlos de Ai^ou quien le ocupaba; 
perdió la batalla, y vendido con su compaOero por 
el caballero de . Asture en cuya casa se refujiáron 
cerca de Capna, los hizo ejecutar el que como se 
ha victo reedificaba templos á un Dios de justicia y 
de misericordia. La capilla construida en el pa- 
raje de esta infame ejecución, fué destruida por 
un inoendio en 1781. 

£1 principal paseo de Ñapóles llamado la Villa 
Real es un 'espacio de mas de 2,000 varas de 
largo y 200 de ancho. Está cercado de enrejado 
por la parte de tierra, donde corre una espaciosa 

i2 
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calle con edificios todos elegantes, teniendo el umr 
al otro lado. Todo cuapto puede haber de Teje? 
tacion agradable en este dulce clima, y cuanto es 
propio de las artes para un paseo^ alljí se encue»- 
tn». Variedad de aves acuátiles» estanques, fuentes, 
estatuas, bosques deliciosos,' número considerable 
de árboles con formas artificiales y mayor todavía 
naturales de difeientes especies y climas. Aqoí 
está sobre un pedestal en un pequeño estanque el 
famoso toro Famesio, hallado en Roma en los 
baños de Caracalla en tiempo de Pablo III», quien 
le colocó en su palacio Farnesio de donde le Tiene 
el nombre» y de alli fué llevado á Nápol^ á inea 
del siglo pasado. El motiyo.de sa represenlaeion 
es un pasaje de la fábula, demasiado difuso para 
darle aquí lugar. ,^us artistas fueron los griegos 
Apolonio y Taurísco. 

A la entrada de este paseo hai cafés con toda 
clase de refrescos y ¡salas de comer. 

£1 puerto de Ñápeles forma con un muelle que 
le resguarda del Siroc9 .(S^ir) un euadro abierto 
por un lado. Pu^e contener dos 6 tres navíoa y- 
otras tantas fragatas de gu^riu arrimados álarca-» 
beza esterior del muelle. Entre .esta y el muro 
que arrima á la ciudad están los mercantes, ^e 
siendo casi todos del Mediterráneo sea pequefiost 
feos y desaseados. De^de este mueille se ve la Jil*- 
ta mar y los buques que cruzan para otras partes ; 
al frente está la isla de paprí, otras siaspequefiae 
sobre la derecha, y á la izquierda un campo de 
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cMian bien euhÍTmdD y delielltpenpectíva. Eito 
delMa haeer qile el mueNe de reigttfdcl fuese un 
pmseo 'iDiii freenentado, pero no* lo es, siíi duda ' 
porque las napotitaBas sea po<!0 amigad de andar 
á-j^¿ Esta debe ser también la causa per que la * 
Villa Real un dia de fiesta no es tan concurrida, 
cmBo un dia de tnAiaje el prade de Madrid/ 

Ánodos los estableeimientoto y edificios pfiblicos*' 
y particulares que ofireeenlascapátáies, conié jai^' 
diñes, mttseOB^'biblioteeas &e. &e., N&polés por su 
antigOedadf'por su fértilisuelospdr puerto de' mat ' 
y dejiaftaiiientD de marínate presenta ^giinos de ' 
qoe las otras '«aiveeDfasf cemoporsiípébrefea y 
atraso en ka eleiicias, le' falttti varíes qitt M étras 



Si hái algún pueblo en el niutido que per su 
tropel, bullicio y confusión ' paedft compiu*a(rse á 
BabUeoia, ne es otro que este.' Un ^réfcínto poco 
masque el tie Madrid 'con 4J!to,000'ahnas, 9,000' 
canvajes de todas formas y tamalios rodando por 
aquellas calles, una multitud considerable áeJUv- 
Irteri^.por laír plazas, gran náttíero de' baratillos 
per las esquinas, no menos vendedores de firñtas, 
diúees y refrescos, haciendo todos ostetttacion de 
sn» jéneros con un pnfanon jiganteftco, hai áiempre 
una bulla ygritecfaqtfe ("todo efl«raii|ero le parM^ 
q«a está en an* ^fauneta 6 mundo distfiíto del que 
astee vivía. 

Como me hicieron tragar lo de dalr cuenta de 
mi ü fiqíala, donde viendo que mi pasUporte era 

i3 
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de América pedirían allft informes, y habría «n %m 
respuesta la' demora qae en todas las eesas :qae 
poco importan, pasé la primont nodieen vela, y 
poco menos algunas siguientes, y notando que per 
la escalera á que caia la n^a de mi calabozo sá^ 
bian y bajaban jentes á todas horas, y por las 
calles no cesaban de transitar peones y carniiyeB, 
me pareda que estaba entre duendes 6 jantes que 
no dbtinguian la noche del dia. 

Pocos pueblos habrá donde mas se contraste la 
opulencia y la miseria. Al lado áe un palacio ca- 
paz de alojar cientos de personas y qae tal yez 
habitará una sola con su servidumbre, arríma un 
infeliz de noche cuatro estacas, pone encima «n 
pedazo de lona vieja y allí hace su alojamiento. 
Por un lado se ve un carruaje de la mayor.belleza 
con unos caballos que espantan por su grandeza y 
lozanía, y por 6tro. uno haciéndose pedaaos con 
unas bestias hasta de diferente especie que nece- 
sitan ser arrastradas en lugar de arrastrar eHasla 
carga. 

Esa clase del, pueblo llamada kaanm se "Mp- 
pone de aquellas jentes que sin oficio üi benMieio 
ni taller donde trabajar, Se levantan por la maiank 
sm saber de que han de almorzar ni comer. T^aa 
son los mandaderos, limpiarbotas <&c. &c.. No ba- 
jarán de 15 á 16,000 lot qua de e^s se presentan 
todas las maOanas en la calle, y del otro «eso puede 
ser que sea el número mayor. 

. Todos los objetos que este pueblo ofrece dentro 
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am y kaWavtnído de JÜMiia part óottíillipfaK' de 
ñas cerca el ei|iectáenk>, fvé vfctima sii]^.' en. 
Estabia, donde Iob vaporee le sofecáron.*' .Con • 
tania vioftencia faéfon entónees lansadaa las mata^ 
riasi qne llegaron al Ejipto y á Siria. Devde esia 
época, no 80 habla de e8[^oiion notable snya ha^a 
tk alio de 203, ni desde aquí hasta 47^, en qne 
segtttt dice Ferrari, refiriéndose é Carlos Sigonio, 
cubrió dO' cenisas toda la Europa, y calUsó tal 
terror en CcHistantínopla que el Emperador León 
abaádoné la«iiMÍad- > Por los allos de 51% 605, y 
1096 tuv4» nuevos parojismos, y en el último se 
abrieron los costados disl monte y salieron torren- 
tes de fuego que Uegéren hasta el mar. En 1049 
y 1138 padeció otra ves y en 1199 Heve sus des- 
peaos á . Cerdefia y Ragusa. Desde entonces 
hasta 1306 estuvo en maccion, y el fondo del 
cráter eon madera y algunos lagps. En 1500 es* 
perimenté otro parojismo que.repitió en .1^, y 
el 16.de Diciembre de 1631, después de, fuertes 
sacudidas satiéron del cráter nubarrones de humo 
espeso. que dicen se elevan á la altura de 10 
leguas.; l^eg^. «evento por el costado un torrente 
'deAavaiine..se.dividíé en 7 ranales ysedirijió á 
otrqis tantpapnaiiiSt>anxiinando en su paso cuantos 

' * Atoólo á los fenéoienoi, Iob diclsl» á su sscrsiario 
oontone m preseiMiban á sut ejos, basta que sofocado de 
los vapores cayó muerto en los bnusos de los que le acom- 
pasaban. . 
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pHeUet y hmuanám mf^iñtró» En segindaBe' 
precipitaron del cráter tórrenles de agua lórñeiido 
aeompa&adoft de teaíiblores* Eete diluvio etpaa- 
toBO imiadó los campos, desarraigó y llevó los ár- 
boles, trastornó las. casas, ahogó mas de 500 per- 
sonas que se habiaa. refujiado en la torre del 
Greco, y el desastre dnró hasta mediados- de Ene- 
ro' del aHo siguiente, peredendomas de cinco mÜ 
personas y penHéndese muchos millones dé pesasé. 

Los panjismes de 1660^ 62, d4, 98 y Vm fue- 
ren menos, tenriblea, y deade eL últiiñe Iiastal737 
hubo pocos aDos en que ne. arrqjase lava» ó humo« 
Los de 1751, 54, 59^ 60^ €5 y 66 fuiéron mas con- 
siderables y«tt «el de 60 vemitó escorias con las 
lavas. Elde 1767 principió por un tenremoto que 
se hiño sentir á mas de 20 millas. En Nápolea 
cayó un diluvio de amna y canina, y la corriente 
de lava tenia 320 pies de ancha sobre 17: de altura. 

Las esplosiones de. 1776, 78 y 79 no fueron. tan 
violentas, y en la última hubo columna de humo 
que se elevó á 8,000 pies y tenia 140 de diámetro. 
La de 1794 fuó violentísima y se ammeió por fuer- 
tes tembloMB tres dias antes. La Iffvn cubrió las 
casas y loa campos de la torre del Greco,, sin- dar 
lugar á salvar lodo lo predoeo que allf habla, y 
que para sacarlo después han tenido sus infelices 
duefios que romper la capa de roca que lo cubria. 
En 1819 y 1822 repitió su» aciones y la óltima es 
la>que mas ha llamado la atenoion. 

Desde mediados de Octubre andaba su cráter 
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vómitanclo mas humo del que tenía de costmabre 
ea otras ocasioikes, y el primer fenómeno que dio 
á conocer sería eminente el que amenazaba, fué 
el 22 después de medio día; entonces salió del 
cráter una colunma de Itvmo muí blanco que 
agrandándose cada vez mas llegó á una altura 
prodijiosá y su densa cúspide se estendió circular- 
mente. El cielo sereno se fué oscureciendo por 
esta masa de humo que revoloteaba por el horizon- 
te y de blanca que era, se volvió cenicienta. Vino 
la noche y se vieron ios torrentes de lava y. en la 
parte no visible de Ñápeles amenazaba gravfeimo» 
dallos. El ttionte al rededor píor casi dos tercio» 
de altara era ccyido de la materia igaea, cayo 
enrrojechniento contrastaba maravillosamente con 
el negro manto que le cubría. £1 espectáculo 
crecía con la noche y con las llamaradas que de 
cuando en cuando iluminaban la espantosa cali- 
jine, y que no había memoria de que en esplosion 
alguna htfbieée presentado edas saietas taciturnas. 
Entre tanto sobre la falda á la derecha se. incen- 
diaba una casa de campó, que . producía un vo- 
lumen considerable de foco flameante que se dis- 
tinguía de Ñápeles. En los pneblos hacia donde 
parecía que los fenómenos amenaaaban, era ines- 
plicabie el espanto, el desorden y el aturdimiento. 
Todo era incer^dumbre y duda entre huir y aban- 
donar BUS efectos. A sus idas y venid^is, á sus 
gritos y lamentos se juntaba multitud de estran- 
geros y napolitanos que á caballo y en carruajes 
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habUui concurrido aUf para obsenrar lo» eventos. 
Después sucedió una Uuvia de ¡Medras y cenizas 
que duró del 24 al 26, y estuvo el cielo como en 
tiempo de un eclipse anular. Entre las piedras 
•e encontró una masa de sal impura, y en las ceni- 
zas analtsadas por los químicos se haMó oro aun* 
que en pequeña cantidad. Vuelta la tranquilidad 
después de una gran lluvia, se notó que el monte 
habia disminuido sobre 220 metros de altura, y 
que el cráter de 6560 pies de circunferencia en la 
boca halna crecido hasta tres millas.- 

Ha padecido otras pequeñas esplosíones de que 
no hace mención la historia, y en todas son tantas 
las materias que ha lanzado, que sin contar con 
las que han ido & grandes distancias, sino con las 
de BUS cercanías, pueden formarse otras cuatro 
montañas como eüa misma. 

Ciudad de Pompeta. 

Antes que este desgraciado pueblo fuese sepul- 
tado por la primera esplosion que del Vesuvio se 
conoce, ya 16 años antes se habiá resentido mu- 
cho por un gran temblor. Se atribuye su fun- 
dación á Hércules el Fenicio que destruyó en 
España al tirano Geríon, pero se ignora la étimo- 
lojfa de su nombre. Sábese que fué habitado por 
los PelasgOB y Samnitas, y que su situación á la 
embocadura del río Samo la hicieron una de las 
ciudades mas mercantiles y ricas de la Campania, 
y muchos ilustres romanos teaian allí sus casas 
de campo. 
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Aunque mnehos historiadores están de acnerdo 
en deeir que fué del todo arruinada por la etplo- 
sion del aSo de 79, se dice también por otros que 
Tito, que reina después, tomó medidas para repa- 
rarla, asf como al Herculano, y que envió colonias 
para poblarla, lo que hace conjeturar que solo fué 
en parte destruida y que esplosiones sncesivaa 
acabaron de arruinarla. La materia que con- 
cluyó con eUa debía de ser una mezcla de agua y 
tierra disuelta, ó primero .tierras mas ó menos 
pulverizadas y luego agua que haciendo con aque- 
llas un~ barro snelto, penetr6 por todas parles, llenó 
las cavidades y dejó en pie la mayor parte de las 
columnas y muros aplastando los techos, lo que 
pnieba que fiíé en forma de lluvia, y no de torrente 
que hubiera trastornado aquellas partes. ¿ Pero 
qué fué de sus desgraciados habitantes en esta 
horrorosa aflicción? También los historiadores 
están de acuerdo en decir que se hallaban en el 
teatro en el momento de la catástrofe, la que filé 
tan repentina y violenta que no les dio tiempo- de 
salvarse; mas el resultado desmiente estas opi- 
niones porque en los dos teatros descubiertos solo 
se. encontró un cadáver y en la parte esplorada de 
la ciudad no Hegan á ciento. Sábese que el Ve- 
suvio pronostica sus esplosiones por fenómenos 
menos graves, y no es de presumir que en esta 
dejase de hacerlo por mas que indirectamente lo 
contradigan los historiadows# Se ha notado en 
las tierras, que no todas estaban en su orden nata- 
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ral, slii duda porque aquellas jentes, después de 
pasado éí peligro hirnaa escavaciones para descu- 
brir sus easas y retirar de ellas lo que habían 
dejado. En fin, sea por los accidentes acostum- 
brados que anuneiáron ' el desastre, 6 porque la 
explosión no principia con la violencia que se 
cuenta, tddo concurre & probar que se salvaron los 
que DO anduvieron pesados, llevándose sué efectos 
preciosos como se deduce por los pocos que se han 
encontrado ; pera en la superstición qUe entonces 
reinaba, eü la ignorancia que habia de los efectos 
volcánicos, y en la confianza que estarían de no 
tener volcan alguno inmediato, ¡ cual sería la sor- 
presa, cuál el aturdimiento, cual la aflicción y 
cual el espauto de estos habitantes desgraciados ! 
Las fieras mismas quedarían sobrecojidas de pavor 
y perderían su ferocidad, y braveza. 

No se isabia de esta ciudad otra cosa que el ha- 
ber sido sepultada con sus habitantes en esta- 
esplosion del afio 79, y nadie pensaba en su' 
hallazgo ni en averiguar su situación, cuando á 
mediados del siglo pasado se descubría su existen- 
cia haciendo un plantío de vinas ; y reinando 
elitónces en Ñápeles Carlos III., tan amante de 
las ciencias como todos saben, hizo practicar es- 
cavaciones, que continuadas después por sus suce- 
sores han puesto como la sesta parte de la ciudad 
al descubierto. 

£ste descubrímiento disipó la nube qué cubría 
esta venerable antigüedad. Los talentos de todas 
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I41 naciones se despertaron, fu^n estímolidos á^ 
ver la ánica ciudad que de las antiguas naeioaes 
ha quedado espuesta á pw ojos, y los curiosos, Ios- 
anticuarios, los artisto y amantes de las bellas 
artes, concurrieron á Ñapóles .como al olgeto que 
mas podía llenar sus deseos. 
. ^o habiendo en este suelo. población alguna^ ni^ 
nms cultivo que cereales y vifias, fué fácil al Esta-' 
do comprar los terrenos, y siendo sueha y de pocO' 
espesor la capa de tierraque cnbria la dudaid, tam- 
poco hicieron nm, costosos los trabiyos para' 
desenterrarla. 

£1 primer descubrimiento qpe se hizo fué la* 
casa de Arrio Diómedes, fuera de mnrafias ; sa- 
bes^ su nombre ppr la inscrípcion del frontispicio, 
pues parece era costumbre entre los romanos nsar' 
de este método en lugar de la numeración de los 
modernos. La casa es cuadra4a con un patio 
rectangular Q^ el inferior, rodeado de un pórtico 6' 
corredor con pilastras de estuco^"' Las habita-- 
cÁon^ que son ocho, yempedradas.de mosaico, 
ti^neu^ su entrada por este corredor. Consisten 
eo cuartos poco espaciosos, de bastv^e altara con 
mas frente que fondo y sin mas luz que por^> 
puerta. Algunas están embovedadas^ de yeso, 
{HQtadas de fondo amaiillo y sobre este arabesco^ ' 



* El estaco es ana piedra artificial compuesta de cal y 
mánaolpulTenaado. También ae compone de yeso y 
una disolueion acuosa de cola de Flandes calieate. 
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nw agrMtaMM» de todb lo qm ie tmmttnmi'lm 
edMiet tova ú Umma de dos J ivet alies. Em 
flirt» .eetnder ye enoenlró w 0M|e eie t e que «e m- 
ipeae ser el de Arrío Díómedet een aigmiafl Herev 
eft «BK jwwio y enameaitet de ero eott BMNiedae 
en hk ota. Detrai de él Iwbia otro etqvelete qtm 
■e in^ÍMi eer el de sa eríedo* foe leaimTvríee 
W9M0H de ¡líate y brasee. Anbea eatabas ea el 
■MHMMMito y ffl^ ffl wf Hf de lenMv la Ai|^ 

Debi|)o de ette pártieo ó^cenedet Imí «aa feie- 
ifa 6 bodega emboTedada, eayo uare iateríer etlá 
fodeado la mayor parte de tiaras Ueaai de la 
tierra Tokániea, y qae deUaa senrir para les Tiiief. 
Las tapas eran sin dada de oíadera* que cobm 
toda la de esta cínded quedó desmúda per eo- 
itapeite. 

Este es nao de loe pecee edíAeios qae se haa 
hallado de auw de «a enerpo* y al segaado qae 
aqaí habÍB« del que ao existe wum qae aaapane, 
se sabe por dos escaletas. 

Saliendo de esta easa se ve el sepnkrode la 
fiasilia Arria» an wnc iande en s» inscripeio» ^pie 
flié «íjido por M. Arrío DiómedsOf überie 4o 
Gaya. -^ 

No léfos de la isasa de Anío eslavo la de re- 
creo de Cieeron y el grande edifieio leetangnlar, 
con pórtico y sostenido por pilastras que se ve ea 
este paraje pertenecía á esta casa. 

En frente de la casa de Arrío bai una calxada 
qne UaoBan consular de 14 pies de aacbo* enlosaila 
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Jtl chi £temm y«CM» oMwliM. 

A fiíiN» dttlttieia y cmíattidb por eita ealsaáé 
^[tt^ M dár^e al S. Ow« m eneiMniya la paorte de 
«Mrada á la ciadad^ qae es de ladrítto y de arce 
de aaedíe pottto le «Msmo ^mb tos pesti^M para el 
peeniye. La eakad» que ya es aquí eatlet se 
IMM de im teieie y está, ealosada don la 
elMe de piedra. Tkmid taiqaetas y taai 
IMoAiade el eanril que per el rosaanente híeióffoft 
las medas de los canes, qae prueba fnérea mai^ 
elies los que por aUf pasaros. 

Desde la puerta se vea nouiras de easas de los 
des lados de la ealle, y á poca distaacía na espa»- 
cíe de figara tn|iigalar qae p«iedé Uaaarse plaae- 
leta. Aqai se eneeatié na cartel de alqoUer de 
«a edificio perteaeeieBte á Jalia Felts, h^a de i¡s- 
paríoy ofrecieado el alquitor per dneo afios de 
eodos sos bieaes, eatre les que iMbia 900 tieadas^ 
«aya ateer» hace creer qae era mea biea aaa 
earíeatara qae «aarealidad* 

Sobre la deredM bai aaa casa oca sa paerta- 
eocberat y los ateasilios que allí se hallároa daa 
uieslra de qae era an taller de casnailM. Sebiá 
esta aÚBOia parle se eacaeaira lacasade Albiae» 
que se recoooce em sa íasciipciea» y aaa^e casi 
arrttiaada« preaeata sobre la puerta ea alto rsliere 
de barro ua Dios venerado entre los reaiaaos, ia- 

k2 
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4lkaiKlo por allf qae,er»ain ti^ler ivnde se faaeía 
esla dbkiidadt como «n efecto lo praelNmlas imit^ 
jenes suyas que de oro, plata, bronce y> coral alK 
se encontrájnpD. Otra casa altf cerca era de Popí- 
^ Rufo» que debía de ser uno de Sos mas.rícoe de 
Pompeya, porque el templo de Isis fué reedificado 
por uno de esta familia. Eeta parte de la cMad 
formaba declive, y se eneaeotran en ella nracboa 
sabtérraneost algunos muí beUos y ce» coknanas. 

A la iaqmerda de la calle principal bai tina casa 
que lleva el nombre de Gabinete Qutróijico, per- 
qué se hallaron allí mas de 40 instmnientos de 
esta facultad, unos diierentés y otros senejantes á 
los nuestros. 

No lejos de esta^ se halla Mía gran casa dividida 
en tres partes, con su patio cada una rodeado- de 
pórticos sostenidos por colttmna8||r Muchas de las 
habitaciones están adornadas eon pintums y pavi- 
mento de mosaico, y el gabnictte de selloras é 
tocador coatema muchos adoraos de oro de 
mujer. 

Después de ua edücio que dicen era ftbrica de 
jabón siguen dos tiendas, queidladeQ eran de be- 
bidas calientes, de que usaban -miiche aqueHea 
pueblos. 

Al lado de otra habitación que taaabien lanfeai^ 
tienda de vino & aceite, se ve una gran casa coa 
las mas bellas pinturas que había en- Pompeya, y 
que anuncia por su iascrípeion qae pertenecía & 
Cayo Salustio. 



Al iád» 4e «Ira tiMMkm se hafii la dte iiii Imimt», 
«lia que M aae ot rtrm aros, tonasasi HMrtflkia 5* 
otros úcflM dol oieio. 

Hat otra traada donde le hdláioa nmehai va»- 
jas eott artíealo* de ftanaaieia, pfléeras y paMiHaSt 
lo que haee soffMchar qae era «aa iHrtica. 

Uao de lot deicubriaiieiitdft vata bettins es mi' 
ttlier de eetantaria, demde se hallftioa mielias ei- 
tamas de mármol en diferentes estados de trsibajo« 
cevi maelios mAmoles pam otros asos y jipfan ean- 
tídad de iñstraaaentos de escidtara. 

i8e ven otras waciitB easas y gran aüinere d^ 
kabitaelenes cuyo aso debía de aer el de tíendaí, 
en cayas puertas se nota la falta de aqadles mor^ 
tajas y molduras qae tdenai todos estos daros 
para recibir el bastidor 6 marco, donde se fi|an las* 
iMjas de las puqg^. 

Atraque todo se te aquí eoalbrme se va presen- 
timdo, en una relaelen donde soto se hace mérito 
da ana parte debe distinguirse lo particwlftr de lo 
pmbüeo, y p<Mr eso dejando los edificios de los da'- 
dÉdaaos se pasarft A los del Sslaáo. 

lia oBcina no pesos y nMOMMS eoMonia jf^nn 
cantidad do pesas de mánaol y da {doma» aif aamo 
balanzas y romanas, lo mismo que las del dia. 

Se ttama aeademia de música una casa cayas 
habitaciones se encontraron pintadas de instrumen- 
tos de la fiwnltad. 

£1 homo púMíeo se parece bastante & lea nues- 
tros y es mui pequefio para su d e st ine, y 

k:3 
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se han hallado otros particulares, hace presumir 
que este pueblo hada del pan muí poco uso. Tres 
molinos de mano que ^lí se encontraron prueban 
el atraso de la maquinaria'en aquellos tiempos, y 
el mucho trabajo necesario para reducir á polvo et 
grano.* La piedra inferior era un cono cubierto 
de otra piedra hueca con dos aberturas y un em- 
budo encima que como nuestras tolvas servlB para 
derramar el grano. 

£n uno de los puntos mas altos hai una colum- 
nata y un patio rectangular rodeado de un pórtico 
sostenido por columnas. £n el medio hai un es- 
tanque con una fuente, y en frente el pedestal de 
una estatua que no se ha podido hallar, aunque 
según la inscripción que se ve allí debía represen- 
tar k Marco Claudio Marcelo, patrón de la colonia 
de Pompeya. Este pórtico se stmone era uno de 
los muchos que tenia el público pSra su recreo. 

No lejos de aquí está un templo arruinado que 
parece era el mas antiguo de Pompeya. A la 
derecha están los muros de la ciudad y tdlí cerca 
una casa que fué de tres cuerpos, donde se ven 
los restos de algunas pinturas y muchos estucos. 

£n la parte opuesta de la entrada está el anfi- 



* Si entonces se hubiesen alimentado toácM de pan 
como ahora, habría sido menester que la 5a. 6 6a. parte de 
las jentes se hubieran dedicado á moler trigo pan las 
otras. A las tropas romi^ias se les daba ración de trigo y 
BU uso eomun era tostado. 
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te&tro, obra magnifica y de las que méiioe pade- 
' ciéron en la catástrofe de este pabilo. La gradería 
es de mármol blanco y su figura * elíptica ; la di- 
mensión en la arena es sobre 70 metros de diáme* 
tro mayor y poco mas de la mitad el menor. No 
se encontró en él mas despojo de fiera que la 
mandíbula de un oso. Aquí fué donde mientras 
se hacia una función de gladiatores que dio al 
pueblo Livineyo Régulo, se suscitó una disputa 
entr& los Pompeyanos y sus vecinos los Nocerios* 
en que hubo heridos y muertos, de cuyas resultas 
el senado de Roma prohibió por diez aDos seme* 
jantes funciones. > 

Separados por solo un pórtico se han descubierto 
dos teatros pequeSos, de los que el uno que era 
cuMerto servia para las representaciones cómicas y 
satíricas, y el otro mas elegante para las trájicas. 
Sobre la puerAt del primero se halló una inscrip- 
ción que recuerda fué edificado con los fondos que 
los Decenviros Cayo Quinto, hijo de Cayo de la 
tribu Valeria, y Marco Porcio estipularen para 
edificar este teatro. 

Se estrafia por los anticuarios que fuese cubierto 
este teatro, porque los antiguos hacian sus repre- 
sentaciones de dia. 

. £1 teatro trájico es superior al otro y está mejor 
conservado, por lo qae da una idea mas perfecta 
del gusto y modo de construir estos edificios eo 
aquellos tiempos. Ambos son semicirculares y 
capaces de pocos espectadores. 
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Bd 1» «k» de «8le teatro te ven algusas píedlrae 
qne svlen del Mro« y delmuí servir pera fijar alü 
poileiv y teader teUoe «¡ae eobrietea & kw eepec* 
tadoree, iovoaaiea iiaa fué anrada tom» aaa 
afeminaeieB eampama per los otros pueblos* qna 
pasaban d dia en los teatros espaestos á la intem* 
pene* 

£1 foro mflttar es un edificio rectangular de 116 
pies de frente sobre 70 de loado. £1 examen de 
sos partes, algaaas aroMs, y también iostrumeatos 
de castigo qae allí se encontraron, hacen dudar si 
era foro 6 cuartel. £st& rodeado de un pónioa 
coa 22 columnas de orden dórico sobre cada lado 
mayor, y 15 sobre los menores. Le ctrcuadan 
hsbitaciones que servían de tiendas y afanaeenes» 
cubiertas de un pórtico qae corría por los caalro 
lados. He este pórtico se subía** al techo saperíor 
por oa balconije de auulera que se ha hecho nuevo 
para representar d que, teaku 

El fiñro civil que se ha descafaierto recienle-t 
aaeate tiene en el fondo an pequeOo templo mut 
elegante, empedrado de mosaico con ornamentos 
de estuco ea los araros, y c^ue decoraban an gran 
«(kaero de oolurnaas. £a frente dd asieato de 
los jaeces hai un subterráneo de donde kw pessoa 
saBaa para ser puestee á la vista del tribunal. 
Estos presos llevaban w\ rededor del cuelio an dr- 
cido de madera, cuya radm era lo laiga del braaoy 
ñn duda para qae dejando invisibles estas partes y 
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el PBtío del cMrpo, no fNidienuí eou bhb «denaaee 
torcer la ealereea de Km mf^íitnMloe. 

Su una plaaa que eetá al frente hai fraadee pór- 
ticos con cokunnast y oa el «mitro un leaa|il« 
parecido al del loro, eon muchos altares y orna» 
meatos. 

Otro edificio mui grande cerca de aqaí ha «ido 
moÜTO para muchas coiyetnras de los eruditos» 
acerca de saber cual era «1 que Ikunábaa Chüd* 
diniim^ y según la inscripción parece era un lugar 
donde se reunían los ciudadanos para lalgtna 
función. 

De todos los templos descubierlea» el mas iier* 
moso y el que menos padeció es el de Isis« que 
como moderno, pues que esta dÍTinídad ■» Hé 
introducida en Roma hasta el tiempo de BUa, ea 
^ de mas gusto y fino trabaio* Fué destraido por 
d temblor del áfio 63 y reedificado por Nfunería 
Popilio Celsino, cwbso lo decia una inscri p c i ón 
sobre eLfrontispióo, que con otras muchas está en 
el museo de Ñápeles. Este tem|rio era sobre cien 
pies de huigo y 86 de ancho, rodeado de un pórtico 
con columnas de orden dórico. Los muros do k^ 
drillo nevestidD de un bétnn mm duro, y ea ol 
fondo el santuario aislado, al quo su subía por 
siete OBcnlonos. Este saiHuario isrimí un peqns fta 
lemipl» cuadrado, adornado de oslncos por las 
cuatro caras c<hi nichos al fiemo, d quo «rti ler* 
minado por dos altaras, sobra^ Ws que estaboü sus*^ 
pendidas las dos tablas IsiiMas, que han Horado al 
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miweo Un pequefio vestíbulo adornado de mo- 
saico conducía al altar, donde se hallaron los 
fragmentos de la estatua de Isis. Debajo del altar 
hai una pequeQa abertura donde se supone que el 
sacerdote se ocultaba para pronunciar los oráculos 
de la Diosa, y en la parte posterior una escalera 
secreta que iba á esta habitación. A cada lado 
del templo hai un altar, el de la izqierda para que"" 
mar las víctimas, y el de la derecha para depositar 
laa eenisas que se hallaron en gran cantidad. 
• £1 pavim^to de este templo es de mosaico del 
que con secreto se obtienen muestras por una grati-* 
£cacion« Ademas de las columnas, que todas 
están «n pie,' y estatuas que le decoraban; había 
n)íi otros -muchos objetos curiosos que han pasado 
al museo. Las pinturas fueron serradas de los 
nmros y llevadas al palacio Pórtici. Entre las 
estatuas habia oaa de Véaus en mármol, con la 
garganta, los brazos y el ombligo dorados. Tam> 
bien se eneontrároa allí gran número de utensilios 
sagrado» de bronce. 

£a elreeinto del templo habia muchas habita- 
ciones que debían servir para los ministros. En 
ellas se encontraron varios esqueletos, y uno coa 
m hierro ob la mano que habia penetrado dos 
OMiMi» para salvarse ; . ¿ Qué cansa pudo detener á 
estos mas «que al resto de los ciudadano» para no 
pensar con jtiempo en librarse de la ruina jeneral? 
Conftasían sin duda e& su Diosa. 

Otro de los templo» descubiertos es el de Escu* 
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lapid, cnjras columnas están por el iueh» y nada 
tiene de particular. 

Entre las diversas fuentes halladas* hai una in- 
crustada de conchas, con el mayor ^6rden, finura y 
delicadeza. También se encontraron bafios con 
sus tíibos para conducir las aguas. Se reducen á 
cuadros cóncavos de ladrillo embetunado y una 
pieza separada para vestirse. 

La inayor parte de los edificios están pintados 
de fondo rojo 6 amarillo» y sobre 'este v«nos ani- 
males reales y fabulosos de otros colorea. 

En el número de »los es(|ueleto8 se encontró el 
de una mujer mni adornada con Joyas de valor 
que sin dnaa llevaba así para salvarlas mejor* 
Todos estos cadáveres se deshicieron en polvo al 
darles el aire. 

De los objetos israsportaUes solo han quedado 
aquí la estatua en mármol de cuerpo entero és 
Mesaliaa, que era alta, delgada y hito formada ; la 
de medio cUerpo de Nerón, y otra de la sacerdo- 
tisa Eumachia en ademan de paciente, como si la 
hubieran hecho después del terremoto, y quisiesen 
■«presentarla con ' el dolor de ver la desolación |le 
an patria. 

En lo sucesivo se hallarán aquí maa de estos 
objetos, porque ya no hai tanta ambición como 
antes para llevarlos á la academia y al museo. A 
este han venido panes carbonizados en el homo 
público, huevos cuyas cascaras están blancas, gui- 
santes, castalias, habas y otras curiosidades. 
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AanqiM «• eorlo el náoMroáe los tndivldlai» 
que perecieron, pues que por una regla propocck»-. 
nal de los hallades haeta aqtif , podrán ler en toda 
la ciudad de 500 á 600, es sin embargo demasiada 
considerable para ▼eair la catástrofe con «ignos 
que dieran tiempo de saldarse ; pero no hai duda 
en que le di6, no solo para huir las jentes sino parar 
llevarse sus efectos predosos como k» prnelva «i 
haliene encontrado tan pocos. Aun los de poeo 
▼rier son en corto número respecto á k» ediáciot 
descubierto», i Qué «ansa podrá pregantarse fné 
la que ini)^dlé á estna qoe peipedéron íá sáhrarsé ? 
Puéíénm ser tantas las caasaa y estási tan «1 
alcaaiee de cualquiera que seria ñnpertíneneia el 
ei^llcarlas. 

Nótase en esta ciudad que sus edificios estalm 
adornados oen trábalos de nacho Tulor, pero se 
observa por otra paite que todos son peqnefios e« 
comparación de los del día, y que ku| casas parti- 
cidaras tenían pocas conodidaiileB* Una Mta d# 
ellas es la de cafierfas qoe eran tanto mea llicilea 
cuanto la pof^ladon estaba en «na eolbMu 

La mayor ostensión do la ciudad es doOrievia 
á Poniente que será de 1200 metros, y la de Norte 
á Snr poco mas de la mitad, y tomando las nadi« 
da» propormnales eerrespondientBS liÉbrá pea» 
error en decir que su- tupeiieie seift de nao» 
§00^000 meinte cuadrados. Este corto eiqNicio y 
los edüdoB cari todo» de aa eelo coorpo, proebmi 
que los habitaaítes na podiiui ser en gran uúmoro t 
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pero admira al mismo tiempo que halnete tantos 
moftunieatos y estaMeeimientos públicos como 
han príneipiado á verse etí la parte que está á la 
luz. 

Es mui sensible qoe no se ponga este pueblo de 
rntOL ve2 al descubierto para gocar de sus bellezas 
y defeetos, hacer comparaciones y recordar la vida; 
costumbres, artes, y ciencias de aquellos antiguos 
pueblos. 

' En tiempo de Joaquín Mnrat trabajaban aquf 
muchos centenares de hombres, pero en los dias 
'de Francisco Primero solo vi alK unos 20 peones. 
< Por mucho que haya costado lo que hasta aho- 
ra se ha hecho, no tiehe el Estado ningún capital 
que le dé taato rédito. La multitud de concu- 
rrentes qoe eflte olijeto trae ft aquel reinó, dfja 
mas pktaque pnéiera dar á un aito prsmío lo 
que allf se gasta. Este salo fin debiera estlmulúr 
á ¿ontinuar aqaeUps tárabajos con la inayor activi- 
imé. Dos eieeromia - uno para unas cotas y otro 
jpara otras ensefian y espKean todo lo que allí se 
presenta. Al que mas se oenpa se le da mecho 
-pemr de ptopina y al otro sobre la mitad. 

Ba- otro piüs habría lo menos dos dilijencias al« 
úuL'qoeéaHmi^ do' Ñápeles á Pompeya y pueblos 
▼aeinos» pero no habiéndolas aquí . es preciso al- 
quilar carruaje, que siendo eabriolé capaz de 
cnatro personas cuesta de 50 á €0 reales de veHon. 
La distancia es sobra 10 millas y se pasa por- el 
palado Péitioi, en el camino de Salomo, motivos 
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MBbot fiara que fnaie ma» 6til aqnal aitá M a ci - 
mÍMit». La aalaada ftotpMs 40 ser Uaná j 4e 
buaa ipÍM, p w mit a ramfai itraeav y Myfiawa 
agradablei. 

SsacuiiAiNi. 
Tadaí tomnema oa q«a »a ftndama y daño* 
■saaeioa laf4rte á Hér calM , al «Mia Ma qaa Imidó 
á PoB^pafa y otras ckidadeft ea Italia^ Fa6 Inbi» 
tada y gobenuMUi por «Ufertiites paoblos, d s apa a a 
por los gri0gosi y áWoaaiMata oomo «oiMúa n^ 
naBa. 8a nagaifieeadaBHtt s«pafíor6stfaoB»- 
paOara de infeitaaioai aa IMl saelo» sa éalea 
diasa» ea sifarkm selwaeiaHMr yetraadeaes do 
que gosaba« Ueiéroa quo aiaeJies raasaaos, aaa- 
sados del li^o y corrapeion qae so iatiadaeiaa easa 
eapitali ^iaieBen 6 kiisear loe goees y la Mbertad da 

gasto y las eooto^Mades* 

£1 lemUor de tioR» del alo 68 la daSé coasido- 
faUeaMalOt poro so habiava kvaatado do oslo 
dasaetre si la eqplosiaa del aü» 70 ao la hahieea 
aabiono do «itteapa do tiena amello anas espesa 
que la do Paaipo]!»* Esta aiaiofia qao cayó al 
uisno tiempo ea ambos paabloe eomo so lea oa 
niaio el jó^oa qaa dfco ** 8o oyó repeattaamoam 
** oa los aires aa raido taa anoto como espantlMo* 
** El cielo 00 osenrsdó, y los lelémpagoB qvo 
** UttBiiaabaB oa medio dé artas tinieblas, anmoa* 
** tabaBdheKrordclaosQeaa. £1 VesaTÍo vonú- 
'* taba al «msom tiempo aaa caa^ i d M do .betmai do 
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** MMÉvy ét fioéras HPdieHlM q«e m IumiIihí 
** luMM el M«p; flitM niisau mtieriift^irijiéndMe 
*« Mbn !■$ Bi »¿ «á n 49 F«mp«f«« Heioaluio y 
** Sstahia* las Mpvltó en el momento ea (¡ao kw 
*« luüiitMitw M Homolno oiloboii on el teatro;" 
pava «aai» ta ha vittat kt mateiéa qaa aabM á 
Fomjpajra ííié Mmim y «o iMm6 aa^ tiHida, ma» 
kt qaa- eapoltóé aela aira ciadailt aaoqaa m diea 
fva M taaMan da eaaiaaa y pwdnuí meBadaa« 
mm parta de ella qamáá inceiidiadat lo ^e iadiea 
qtm aata» BMtteríaa ea l a iwm ardKeatotv y Aiéroii «o- 
gaidas de te ri e atee de agoa, porfaa el iateiior de 
lae ad üa ia e ee ileaó do eHai^ Las poerlas de lai 
eaiaf y «muí maderaa te^soarirtíérea ea ima es* 
peaie daaaiWa* y- ledo eetaba vedocído á etto es* 
lado 641o meaos toslado« hasta en alganospanijes 
donde la nuitaria no peneiié. Las eseayaeiones 
maestraa qae naenuí es^esieaes eayéron sobre la 
pitammeapay y hai indíeiasy de ifae laéran Imsia 
seiBit lo ^ao nada tieno do particalar m meaos el 
f«e osla priamrncapa 6 atm formase tma mateiía 
iÜidariiiiwl da dsJiaser, pe gy ie los vidaaoes arro- 
ja»á vaees an vapor acaeso amaelado do monada 



* Estando estas ciadades sobre las i^yas j e! Vssano 
á aa espalda mui bien pudo ver Flinio ^e la materia se 
díngla sobre ellas. 

t £l HsrcidBiio está dd Vesoño á meaos de k mitad 
ds dwlsncu cnis yosnpeyOy per lo ijae es mal p u s B i l e <|Qe 

lyne 
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Mcoría, que tiene la propiedad de «DÍm y-fismamr 
sobre la sapeiieeie de la tierra una capa a^ída. 
Tampoco es estr^Qo que estas materias pulveriaa- 
das cayendo encendidas carbontsasen las maderas, 
sino el que siendo la misma esplosion la que 49* 
pultó á un tiempo las dos ciudades, se haya notadla, 
después ser tan diversos sus efectos. 

£n cuanto á que la catástrofe dio principio; 
cuando los habitantes estaban en el teatro, pudo. 
deciHo Plinio porque lo refiriesen así los que se. 
salvaron, 6 por saber que aquella era la hora de lai 
representación ; pero el caso es que allí no pere*. 
ciéron, ni tampoco en el resto de la. ciudad, como 
lo prueba el jxo haberse encontrado en la parte 
descubierta mas que doce esqueletos, y muí pocoe 
efectos de valor, todo lo que confirma que si lai 
esplosion fué repentina, no principió con taatat 
violencia como dicen que no diese, tiempo para 
salvarse las jen tes y llevar consigo lo mas .precioeo 
que teuian. Los esqueletos hallados es muí posi- 
ble que sean de enfermos, de imposibüitados, de 
otros que se aturdinan y de muchos codiciosos ifno 
por recojer mas efectos, .se retardaron y enando . 
quisieron huir, ya no pudieron. 

Quedó tan pocít memoria de esta ciudad, qi^e' 
en vano los anticuarios buscaban el lugar de su 
primera existencia. . Pueblos y edificios suntuosos 
se fabricaron sobre ella, sin pensar nadie en que 
habia debajo ruinas tan respetables. La casuali- 
dad como en Pompeya hizo descubrirlas á fines. 
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del siglo 17 y sacar de 75 pies de profundidad un 
pueblo que por mas de 1600 aQos estaba allí 
enterrado. Los habitantes de Resina, población 
de encima, escaváron en 1689 hasta 75 pies para 
hacer un pozo, y encontraron despojos de már- 
moles Y muchas inscripciones pertenecientes al 
Herculano ; mas lo costoso de aquellos trabajos 
hicieron que no se tomase el ínteres debido en 
este descubrimiento. En 1720, Manuel de *Lo- 
rena que gobernaba en Ñápeles, teniendo necesi- 
dad de mármcrfes para so palacio de Pórtici, hizo 
escavar al rededor de este pozo j se hallaron mu? 
chas estatuas, circunstancia qpe hizo recordar con 
mas estimulo qué antes la memoria del Herculano ; 
*pero hallándole encima los pueblos de Resina y 
Portici se juzgó conveniente suspender las escava- 
cioBeB, hasta que Cárlolt III. mandó continuarlas 
y se descubrieron inmediatamente estatuas ecues- 
tres do bronce. Siguiéronse los trabajos horizon- 
tahneute, y entre otros hallazgos se hizo el que 
mas estimulaba la curiosidad por ia noticia que se 
ha dado, que fué el teatro^ donde no habiéndose 
encontrado esqueleto alguno prueba lo qiie se ha 
dicho contra las noticias dé los antiguos. Este 
monumento es el ónico que ha quedado visible, y 
eso á la luz artificial : las demás cavidades hechas, 
después de haber sacado todo lo que tenían de 
trasportahle, se han rellenado, por temor dé que 
alguB temblor ó la gravedad misma no hundiese la 
población superior. 
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lÁ eoétoso de estw trabajes tomo debe iftíbrí»e 
ft la profundidad en que se kallabao, j el graa 
valor de los terrenoSf es eausa de ao haberse ees- 
Ihiuado la obra enipezada. Se híao sía embárgor 
lo bástanle pera satisfacer una parte de la curiosi- 
dad hunana, j dar una ideci de la» riquezaB, 
opaleoda^ gusto y adelanto ea las artes de esta 
cHidad aMinorable. 

£1 leaifo es de bella ' fachada eon columnas^ y 
de 75 metros de cívenaferaocia interior con 21 
gradas encitoa, de las que cenia una galortei een 
estatuas de bronee. • 

£1 foro era un rectángulo de 76 metros de fireate, 
redeede de un pórtico sostenido por 40 columnas^ 
y cuyo acceso era por 5 bóvedas adornadas de es- 
tatuas ecuestres, y las dos mas bellas representan- 
do á Balbi padre ó hijo Este pórtico se comuni» 
caba per otro k dos templos, de los que el uno 
tenía 51 metros de frente. Las casas casi todas 
estaban pintadas al fresco, y algunas ventanas coa 
vidrios mui gruesos,- pues parece no se sabia ea-^ 
téttces hacerlos delgados, aunque se encontrároa 
vasos y botellas de monos espesor. 

Las calles eran auis anchas que las de Pompeya« 
tiradas k cordel, eon banquetas y enlosadas con 
piedra valcádpea. 

Por lo qi» se ha viMo se conoce bien que esta cíu« 
dad era mui superior & la otra, y que si enstioso* 
ea ^ <fia seria mui herniosa en la ftalia aúsma. 

Entre las curiosidades halladas, bai panas, lihroa 
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•n papiro» trigo, cebada, iim6C98« alnMadfas, b»| 
babas, que haa coaservaiio mi fom^ así como loa 
nuieUcfi y ateiisUios 4a barro, bronca j ^trot aaa* 
tales que nada padaciéroa- £«iUe los áltiwos bai 
alguuos de cuyo uso ao so tiene idea, y otro tanto 
«acede con alguna» partas de estos ai|tiguo« edifi- 
cios que no se «abe 6 que podriaa ■pUearse. 

Existen hacia esta parta del Oriente de N&potoa 
otros muchos monumentos arruinados da puebles 
que el tiempo y «el Vesuvio han destruido, pero 
jeneralmente los viajeros detienen su carrera en 
Pompeya, y vuelven á Occidente pura ver o|ro« ^ 
grande ¡nt6re« y fama* 



cap/tülo VL 

JRecorre el anOor la C98ta de Puzol, y de§crihe lo mas 
notable ée aquel terrítorío ypoblacionis. — Bjtpaio' 
fus WM ¿el caso sobre el palacio de Caeerta edi- 
ficado 'por Carlos II!. — Sale del reino de Nápoks, 
y fojsando por TerroÁ^ana y VeUetri Uega á 
Roma. 

£l tarrilono de Puaoi lan floracienla en otro tiem- 
po, este pais k donde por sus muchos goces y eo-* 
modidades vinieron los romanos, después deaer loa 
Sellore« del mundo á derramar los tesorM que 

l2 
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robaron á las otras naciones, llenando aquellos 
campos de casas de recreo y otros ediBcios sun- 
tuosos, no ofrece hoí mas que pobreza y miseria, y 
de aquellos pueblos y monumentos que le adorna- 
ban, solo quedan algunos tristes vestijios. 

£1 camino que /conduce á él es la galería de 
Petusilipo 6 de Puzol, cuyo primer nombre le viene 
bien, porque en griego quiere decir cesad&n de 
tristeza, y en efecto atraviesa una colina tan agra- 
dable y de tan bella situación qae siente el cora- 
zón á su vista cierta alegría y satisfacción, y así 
bien pudiera llamarse en castellano ^^ camino de 
guita-pesares,** £1 segundo nombre es porque 
conduce al pais que le lleva. Aquí tuvieron sus 
casáis de campo Lúculo, Mario, Pompeyo, Virjilio 
y Cicerón. 

Según un escritor que no vio estos lugares, dicha 
galería fué abierta por C alígala, pero según otro 
que los visitó con detención, fué probablemente 
principiada para sacar piedra y arena, y continua- 
da después para facilitar y acortar el camino de 
Ñápeles á Puzol, que antes pasaba por encima de 
la colina. También se dice por otros, que el prin- 
cipio de esta ebra fué en tiempo del sitio de 
Troya. Su suelo no está al nivel que antigua- 
mente, por observarse seSales de ruedas en lo alto 
de sus costados, y uiía escavácion que se dice 
haber sido la caverna dedicada á Priapo. Ahora 
tieiie enlosado su suelo con piedra del Vesuvio. 
Su estension. es de unas 700 varas, el ancho 8obi;e 
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7 y SU altura desmedida. En la nav» tiene una 
abertura por donde entra el sol un día del afio, y 
al ponerse en los últimos de Octabre la ilumina al* 
gunas dias en toda su ostensión* Una y otra luz 
ton tan apagadas que si no estuviese artifiGÍalmente 
iluminada, sería como estar en perfectas tinieblas. 
A la entrada por la parte de Ñapóles parece la sa« 
lida un pequeilo postigo de ventana. 

Cerca de esta salida en un huerto cultivado 
están las ruinas del sepulcro de Viijilio, cuya? ce- 
pizas llevó allá Augusto. Este Sepulcro que 
dicen era en la antigüedad un pequeSo templo, está 
reducido á 4 muros que sostienen una bóveda. 

Siguiendo este camino y á distancia de unas dos 
leguas se llega áPuzol, situado en la península que 
forman los golfos de Ñápeles y Gaeta. Los erudi- 
tos ó mas bien los anticúanos han hecho muchas 
conjeturas sobre la etimolojía de sus nombres y 
primeros fundadores, puntos ambos que no son 
aquí mui del caso, pero sí el que fué saqueada mu- 
chas veces por los bárbaros en la decadencia del 
imperio, y arruinada por los temblores de tierra y 
las esplosiones volcánicas. Así pérdida una vez 
su antigua grandeza nada ofrece en el estado mo- 
derno de particular; pero los fenómenos de la 
naturaleza que no han padecido iguales vicimtudes, 
y los despojos de muchos de sus monumentos escí- 
tan la curiosidad de todos los estranjeros. Entre 
estos monumentos el mas notable es el anfiteatro. 
Su figura es elíptica como la de todos^ y construido 

l3 
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de grandes piedras cuadradas. Su área tenia 63 
metros de largo y 44 de ancho con dos órdenes de 
gradería, y podría contener 45,000 espectadores. 
En e! interior hai una capilla eríjida á San Javier 
obispo de Benevento, y que recuerda el dia en que 
fué espuesto á los osos, cuya ferocidad cesó á la 
vista del obispo, y se prosternaron á sus pies, de 
cuyas resultas se dice que 5,000 personas se con- 
virtieron á la fé católica, lo que irritó tanto á Ti- 
moteo, teniente de Diocleciano, que biso decapitar 
al Santo. 

La iglesia mayor ó catedral fué un templo dedi- 
cado k Augusto, que los cristianos dedicaron luego 
á San Fróculo, compaBero de martirio de San 
Javier. 

Un templo descubierto en 1750, es el de Seriáis, 
del que ha^ta masas de difícil trasporte han sido 
llevadas á otras partes. Lo que queda es sin em- 
bargo bastante para dar una idea del gusto que 
reinaba entre los romanos cuando yá fueron los 
SeOores del mundo. £1 interior de este edificio, 
era de forma circular con 76 pies de diámetro. 
Tres columnas sin capitel y algunas habitaciones 
que circundaban el templo han sobrevivido á su 
destrucción. 

Hai otros muchos templos y sepulcros amimadoa. 
de que seria mui difuso hacerla descripción ; j de lo» . 
despojos de una casa magnifica que allí se encuen- 
tra, se dice ser la de recreo que tenia Cicerón en, 
Pusol. Entre s^s ruinas se han hallado estatuaa 
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de Adriano revestídaf de los ornamentos impe- 
riales, lo que apoya la opinión de (|ue este Empe- 
rador que murió en Beyes fué enterrado en esta 
casa de campo, y que su sucesor Antonino Fio 
edificó un templo en el lugar de su sepulcro, de 
donde debe inferirse que ya para este tiempo la 
casa estaba en ruinas, lo que era mui natural en el 
espacio de tres siglos que pasaron desde Cicerón 
hasta este Emperador. 

£1 puerto de Puzol, obra de los griegos y de las 
mas atrevidas que los antiguos hicieron sobre el 
mar, estaba formado sobre pilastras que sostenian 
arcos. Todavía se ven algunas de estas pilastras 
mui disfiguradas. El emperador Calígula para 
satisfacer su orgullo ó mas bien su locura hizo 
prolongar este muelle en la ostensión de 3,600 
pasos por medio de bateles fijos con anclas y cu- 
biertos por encima de tablazón y arena. 

Dejando á un lado los innumerables despojos de 
los monumentos de las artes que se encuentran en 
este territorio, y pasando á contemplar aquellos 
valles, lagos, y todo el resto del suelo, se deduce 
que los jeólogos no tendrían mucho que discutir 
para rosolver que aquel es un terreno volcánico. 

£1 campo llamado la Solfatara,* aunque de los 

^ . ^ _^.^^^.^ _. . , ».. - ^ . 

* Solfiítaní es voz italiana que quiere decir azufrada, y 
se entiende por ella esos suelos volcánicoe donde el azufre 
domina, y cuando se usa aolo esta palabra, ae entiende 
por ella este campo de Pnzol. 



atttigaoi ttn fiiM0 cotmctdb |»or un volcfta, iraitiqtte 
et. aoulre «fue i0 ewciteattü y las exhatiunoiiet i|«ie 
éévpíáe no probasen que aUf existió e«le ajetite^ su 
forma eíreiriar, fondo plano y orillas lovaatadaa 
áaríaii i eonoeer ^a es un cráter aplastado 6 Tol- 
dan apagado en el que una esploskm se Ue^ la 
dma de lamontafia. £1 resentimiento de una 
piedra por éí choque» y el bunio caliente y sulfura- 
do que se exhala de muchas aberturas, aianifiestaa 
que allí bal vacío y fuego subterraaeo» signos todos 
del fondo de ua cráter. Di^n sin eunbargo que 
ao hai motivas que temer aaeva esplosioo, á ^ausa 
de ser kaut poco el bierro que üoatiena ^ azufre» 

En las cercaniaB de esta Sulfatara hai iaacbaft 
agaas taiaeralos á que auribayea grandes viKudea 
carativasi y alB mküio bai una fábrica de abimbk^ 
ydeiuMi^k 

La punoUtíM dé que esttm cubieitOs aquellos 
campos es otro testimonio del suela VoMaico ; y 
él nombre dé asta lierfa qae se ba generaliaado & 
tadas la« de sa ^foducoion baca jufegar toa ttm^bo 
ibadameato qué 4e aquf dobié sar la primera da 
que te biao uso para los martfenea faidraálkoa» Su 
propiedad eteuclal y su mérito es fofmar coa la 
eal y arena comuaet uaa mezcla que ae eadutvce 
pronto* en el agua y se opone á las filtraciones.* 

* Antes de cotaticerse bieta ha tcdoi hidraátieaB y las 
mesECass Col i mpundieMeSy se seivisu os ests tiena pan las 
obras en el agna, y parte de ka murdOas de Cádiz están 
hechas con pozolana de Pozol. 



Esta Úetn. áreboM no «• niaii ^«e lavat pnlvorí- 
£ftda9 q«e rnrfas nábMtamente de eupeeto y 4e 
color. 

£1 qv» eoiitarile de aquí en ttiarrita por aqMÜa 
eoflita háeia b1 N. O. «Kontrar& inttieaeoe objetes 
de toda OBpede qen contemplar. Ver6 algaaae 
nimas de Beyes y aun de otros pueblos qoe solo 
existen eta la memoria de los hombres. Entre ellos 
eétk Trípergole que faé sameijida por nn temblor 
de tierra el ^ de Setíembue de 15^9 coa sns des- 
graciados iMbitmites. La tierra se abrió en el 
inkofo paraje, laató llamas, areaay piedras eaceii* 
didas que forioéroii la nontafia Uaitoada M ^me 
Nttevo* £1 mar fqae halna degado la veeina playa, 
volvió con impetuosidad, y ocupó una parte de la 
ciudad desgraraada. Este becfao tan poco remoto 
faaee temer que todo aquel suelo puede ser destroido 
cuando menos se piense, y que én ios telrreteos vol- 
cénícee nunca se debe coniar «a que defea de 
apaTOCeiwriiiievas esplosíoiies. 

Volvíeado á Nápolee «en la vista fettf ada y el 
alma eatrístscida «te verolgetos qué solo recuerdan 
desgracia», y ia decadencia y finyyidad de 1h obras 
kmnaaas, «e toma el corso bácia € aserta donde 
está el paludo de este aoaibns, el tnas beUo dé 
ItaKa, y de los mejoras de Europa. Es obra de 
Carlos III., quien después de haber edificado dos 
palacios de recreo, ie gustó la posición de Caserta 
cérea de la antigua Capua^ y como si aquellos dos 
edificios no bastasen para ir un hoinbre cierteediaS 
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del alto á descantar y distraerle de las fattgai j 
monotonía de la ciiidad« como tí aqueUot eatto» 
no hubiesen desangrado bastante á los pueoiot, 6 
estos y el tesoro se hallasen sobrados, disputo hacer 
otro tuperíor á todot ; y tía consultar mas que & 
sus deseos, hizo venir de Roma al arquitecto Luis 
Banviteli que di6 principio á la obra lin demora. 
Tiene 248 metrot de frente, 188 de fondo, 37 do 
altura y en tut cuatro carat esteriores hai mas de 
600 Tontanas. £1 canal ó acueducto para las 
aguas atraviesa dos cerros, y el valle que los 
separa est&. levantado con arcos. Jázguese por 
aquí cuales habrán sido sus costos que han pagado 
los infelices españoles* y los miserables napoli- 
tanos. 

Si estos capitales se hubiesen invertido en me- 
jorar puertos, hacer calzadas, canales, puentes, 
establecimientos de piedad^ ó eseavactones en 
Pompeya, nada tendría que censurar, pero em- 
plearlos en un palacio donde no viven mas que los 
empleados para conservarle, y que no solo no 
produce beneficio alguno, sino que hace considera- 
bles gastos, escasamente se vería en el Príncipe 
mas antojadizo de la antigOedad. Las obras do 
fomento son las dignas de elojio, así como de vitu- 
perio las de lujo y consumo; y si Carlos III. 

* BfiéiktFas reinó en EspaSa Cários m., iba á Ñapóles 
todos los aff 08 un situado de dinero condnoido por baques 
de guerra. 
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pfBmée tener afgana ilítciiipii, e% porqm era el 
orgulle de aquellos tiempos, y porque no se limitó 
á solo- las últimas. 

En las escavaeimies para el canal se hallé va 
sepulcro 4 92 vans de prefnndidad, le qm hadada 
á los impíos una nueva palanca pare sus máqwBas^ 
de la que hacen el uso que de las deams artes suyas 
aeestnmbraot para privar al linige huiaana hasta 
del inagotable hien de la esperaasa^ 

Hahíendo dicho bastante de lo que hai aquí de 
asas notable, di jaré á Ñápeles y su tertitorío diden* 
do que no es patria de varones ilustres^ antiguas qí 
moderaosi qne filé iel á los remanotf en tiempo d# 
Aaíhal, quien aa se atrevió á «tacarla al vét la 
elevación de sus murallas^ lo mismo que le sucedió 
á Alaríea seis sigkM después» y Bdísario eatabft 
para levantar el sitio cuando descubrió uno» acuo'» 
ductos, per donde entrando sus soldados nms 
feroces Hevóroo ia cii«clad k sangre y fuego sin 
perdonar sexo, edad ni condición* 

A pocas horas de partirse Uega á Capua que no 
es la que fué el cuartel jeneral y las delicias do 
Aníbal. Aquella qa^ los romanes pusüion en 
pábliea subasta^ y Cíenseríeo Reí de loa véndalos 
acabó de destruir en Ü^t ya no axísle. Ruinas j 
despqjos suyos esparcidos unos y lleviulos á varias 
partes otros, y entre ellas á la Capua actual, es lo 
qne ha quedado de tan antigua ciudad. La pre* 
senté está situada á medía legua d«¡ distaaieia de la 
anterior : ed plaaa de guerra de alguna importamsta^ 



I 
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aunque como & todas las de aquel reino le falta dar 
pruebas de 'su fuerza. Ruinas que observar dentro 
y fuera de sus muros ofrece con abundancia, y 
serían menester muchas semanáp; si ^hubieran de 
visitarse todas las que se encnenéran^esde aquí á 
Roma* 

El primer pueblo de estos estados, safíendo del 
reinó de Ñapóles, es Tenracina, donde ya se co- 
noce en la aduana que hai mas nobleza y selloría 
que en las otras partes de Italia. £1 puerto for- 
mado por Antonino ya no existe, porque laa 
arenas le han cegado, y el mar está muí i^uera. 
Los antiguos habitantes de aquí fueron Volscos. 

Al pagar por Velletri no puede menos un espa- 
Bol de reconjar la sorpresa de Carlos III. por el 
Mariscal Brewn, y de Observar al mismo tiempo, 
que no habiendo allí muros antiguos ni modernos, 
no parece que aquel accidente tiene el mérito que 
le han dado. Esta fué la capital de los Volscos, y 
el oríjen de la familia Augusta. Octavio, Tiberio, 
Caligula, Nérva y Otón tuvieron aquí sus casas 
de recreo. En el dia tiene algunos palacios y 
otros edifidos que no pasan de regulares. 

Si hasta aqiií no han faltado objetos ni monu- 
mentos que recuerden la grandezai el poder y de- 
cadencia del antiguo Imperio Romano, desde 
ahora en adelante parece que las ideas se despier- 
tan con mas interés, y que tantos sucesos memora- 
bles, tantas acciones virtuosas, tantas hazaflas y 
tantos crfmenes se presentan con mas vivos colorea 
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á la absorta imajinacion. Aquellos pueblos tau 
decaídos al presente, aquellos sepulcros d« esfor- 
zados varones que ahora empiezan á encontrarse, 
detienen con melancólico asombro los pasos de 
cualquier viajero que conozca un poco la historia 
de aquel suelo. 

Mas acá de Velletri está el lago Nemi, volcan 
apagado de tiempo inmemorial, en cuyo fondo 
hai dos naves con objetos de la antigüedad y desde 
el reinado de Tiberio, y por dos veces se ha inten- 
tado sacarlas trayendo buzos de Genova que las 
han examinado, y poniéndoles los aparejos solo 
han salido los caperoles. Últimamente en este 
año de 1827 han ido por la tercera vez con nue- 
vos aparatos de que ignoro el resultado. Con que 
objeto estuviesen aquí estas naves y cual fuese el 
motivo de haberlas echado á pique, nadie ha podi- 
da hasta ahora atinarlo. 

Albano que ha sido sustituida por la antigua 
Alba fundada por Ascanio no seria objeto de aten- 
ción á los viajeros, si los monumentos de sus 
cercanías no les exijiesen su contemplación. Uno 
de ellos (3s un mausoleo de 2L varas de circuito, 
sobre el que hai dos pirámides de las cinco que 
dicen tenia antiguamente, y que sin testimonio 
histórico se llama el sepulcro de los Horacios y 
CuracioB. Otros con tan poco fundamento quie- 
ren que sea de Pompeyo el Grande, porque tenia 
aquí una casa de campo ; pero las cinco pirámides 
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parecen iodicwr que «luden 6 los cinco competi- 
dores que perecieron. 

Hai otro sepulcro que es vn moanmento tan an* 
tiguo que carece ya de ornamentos, y te dica 
también ún pruebas históricas que es de Ascanio. 

Las colinas, las arboledas, los bosques, los caoi*> 
pos cultivados y los edificios antiguos y modernos 
i>frecen tan bellos paisajes, que los oficionados al 
dibujo hacen aquí sus ensayos. 

Habiendo partido de Velleitri á pie muí de ma* 
dragada, y entretenidos toda la mafiana en con- 
templar muchos oligetos venerables, divisamos 
desda una colina y de 7 á 8 millas de distancia la 
ciudad de nuestro destino, señoreándose entre to- 
dos (íus edificios la cúpula de San Pedro : y tomando 
otra ves la Via Apia, de que nos habiamo* apar- 
tado entramos en aquella capital después del 
mediodía por la puerta de San Juan. 
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Deseripcimí de jBomo, y éU loa pHndpaUs íemploi^ 
edificios^monumeniot antiguos y modemoay y otro^ 
objeto» ditgnof, de admiración que se encuentran en 
oqueüa antigua capital del mundo y si<s eercanias ; 
con algunas otras noticias curiosas y entretenidas. 

Al entrar en Roma, por supuesto la primer 
cosa fué ir á la aduana á donde nos condujeron 
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para observar la fórmula de reconocer anestro 
equipaje, lo que verificado sia mucha mple»tiaf 
buscamos allí cerca alojamieato, y á poco de estar 
es 61 víao un eieeroíR 6 ofrecernos sus servicios. 
Nos convenimos en darle tres pesetas diarias j des- 
pués de un corto descanso, nos vestímos de limpio 
y salimos 6 ver el que por Antonomasia debe lla- 
marse TEMPLO. Compré en el camino la bistoria 
y descripción de sus partes, y después de admirar 
en este Irónsite- algunos monumento», entre ellos el 
puente scibre el Tfber junte al castillo de Santo 
Anjelo, Hegué á una espaciosa plaza cercada sa 
mitad de bellos edificios y el resto por el templo y 
sus adoraos. En el centro está un obelisco caá- 
drmigiÉar de granito rojo de 113|| palmos romanos 
de altura (equivalentes á 94^ pies espafiotes) sobre 
un pedestal de 37, compuesto de dos piezas de 
granito con base de mármí^ blanco y cercado de 
enrejado. En los ángulos de la comisa ó plano 
superior del pedestal hai 4 leones de bronce con la 
cabeza para afuera y sobre cuyos lomos se sienta 
el obelisco. Después de terminar sus aristas á la 
manera de pirámide troncada, se aproximan luego 
en arco, y apaitan en seguida formando la seme- 
janza de una copa con su base y campana. Enci- 
ma están los montes de Roma, luego una estrella 
y sobre ella una cruz de bronco que fué dorada, y 
esconde un pedazo de madera de la Cruz Santa. 
8» braao mayor es de 7 i pies y de 6 el menor, y 
están ceneédidos 10 aBos de indu^ncía id que le 
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rece un Padrt Nvtatro y una Ave MaHa, y 40 al 
que repita la misma oración» 

La eatremidad de esta cruz está 132 pies elevada 
sabré la plaza, y teniendo el obelisco 9^ pies de 
lado eu la base y 6| donde terimnan las aristas en 
linea recta, y entre estos dos estremos 80 pies de 
distancia, resulta una masa de 5,120 pies cúbicos 
despreciando fracciones, y aumentando 40 por la 
cúspide, que .al respecto de 2 y 65 de gravedad 
específica, hace un peso de 25,43S arrobas. ^ 

En el suelo está marcado un cuadrante con los 
12 signos del zodiaco, sirviendo el obelisco de entilo 
6 gnomon y señalando con su sombra las estaciones 
meusuales del sol. AI rededor están los nombres 
de los vientos, y al Norte y Sur dos fuentes que 
derraman el agua en forma de ciprés sobre conchas 
de una sola pieza. Esta agua viene del antiguo 
conducto del agua Trajana restaurado por Pablo V. 

Este obelisco fué dedicado en Tebas al sol y 
traído á Aoma por Caiígula que le alzó en el circo 
Vaticano en honor de Augusto y Tiberio. TotUa 
le derriba, y se hallaba en los sótanos del Vaticano 
sin que nadie se atreviese á moverle, hasta que 
Sisto V. tan atrevido como sabio y tan grande 
comQ digno de mandar al mundo,* dispuso coló* 



* Casi lodo lo grande de Roma es de este pontífice, en 
qnien no se admira menos sa añojo pan las obraa qne 
empreadióy que los mmenaoa fondos que en ellaa gastó; y 
que con justicia Uevaráu su nombre hasta las mas remotas 



POR £L LEVANTE. 179 

carie en la situación qne por su belleza y su objeto 
es la mas propia de aquel pueblo. Se valió para 
ello del arquitecto Dominico Fontana, que inspi- 
rado al parecer por un Dios movió aquella masa 
en todas direcciones sin causarle el mas leve 
detrimento. £mpleó 44 injenios, 800 hombres y 
150 caballos, gastando cerca de fiO,000 pesos en 
estos trabajos. Durante ellos fué prohibida á los 
curiosos la entrada en la plaza con pena de la vida, 
y terminada la* operación Fontana fué llevado en 
triunfó por los operarios, recibió los aplausos y 
enhorabuenas de aquel pueblo y se acunaron me- 
dallas en celebridad y memoria eterna del suceso. 
£1 'abate deChoissie en su historia de la Iglesia 
tom. 14 pag. 63 traduceionj^spaQola dice, que este 
obelisco tiene 106 pies de Iftrgo, y pesa doscientas 
treinta y nueve mil treinta y siete arrobas, peso 
enorme y que prueba que él y su traductor escri- 
bieron y tradujeron sin crítica. A no ser así debie- 
ron conocer que soh 3,000 toneladas, y no solo 
entonces se desconocieron buques que las tuvieran, 
pues que en él día no siendo una Utal tampoco 
otro alguno podría trasportarla, sino qne miramos 
imposible su manejo para los diferentes movimien- 
tos y posiciones que se le han dado» Los modernos 
con sus adelantos y progresos en la maquinaria 
solo han movido una masa de 180,000 arrobas que 



jeneracidnes. La corta duración de su reinado, que solo 
faé desde 1535 á 1590, debe lamentar aquella ciodad. 
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08 el pedestal de la estatua ecuestre de Pedro I. en 
San Petersburgo el aQo de 1769; y aunque solo fué 
ponducida por agua y tierra poco mas de 3 leguas, 
se miró la operación tan imposible por los princi* 
pales maquinistas, que juzgaron por un visionario 
á su autor el griego Conde Marín de Cefalonia, 
quien se vengó de ellos con el buen resultado que 
tuvo, y con el tratado que publicó en París de todas 
las máquinas y medios de que se valió. 

No sabemos en que escritor encontró el Abate el 
peso de que hace mención, pero él es regular le 
copiase de alguno, luego le copiaron á él y de este 
modo se ha propagado el error, que si no recayese 
sobre un objeto existente, y sujeto á la investiga- 
ción, pasaría por una verdad hasta las futuras 
edades. 

Esto hace ver que no porque muchos autores 
estén acordes en la relación de un suceso, se les 
debe dar crédito, si otras circunstancias no concu- 
rren á corroborar el hecho. / 

La maniobra mas difícil en nuestra opinión del 
presente obelisco y de otro de que ya se hablará de 
mayor cumplido y casi una mitad mas de masa, 
ha debido de ser su conducción por mar. £a barco 
ya hecho y con cubierta miramos como imposible 
poderle meter en bodega. Sobre una balsa, y 
remolcada después como se hizo con la roca de 
San Petersburgo arriba mencionada, tampoco pudo 
ser en la mar y á una distancia de mas de 400 
leguas: por eso juzgamos que el casco para reci- 
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birle deb¡6 hacerae de iatento y & propósito, y 
puesta la quilla, varengas y maderas del fondo se 
colocó el ctter|po, acabando después la nave con 
todas las precauciones para guardar el equilibrio, 
y evitar todo movimiento de la masa. Para sa- 
carla después y ponerla en tierra, era preciso des- 
hacer todo el último trabajo. Esta nave necesitaba 
tener sobre 400 toneladas, y la del segundo obelisco 
mas de 500, pues no solo hú que contar con su 
peso, sino con el que habría que aüadir de contra- 
peso para perfeccionar el equilibrio. 

£n el frente opuesto á la entrada de la plaza 
está situado el templo, de cuyos costados salen dos 
pórticos en arco circular con cuatro órdenes de 
columnas en número de 320, qué terminan en una 
balaustrada sobre la que están 196 estatuas colo- 
sales de piedra grano que representan á los Após- 
toles, fundadores de relijiones y otros santos. La 
espada de San Pablo parece una pala de remo de 
galera. 

A la entrada del templo precede una tendida 
gradería, luego una esplanada, después otra gra- 
dería para subir al atrio y en seguida al templo 
que tiene su entrada al Oriente, contrario al común 
de las iglesias. Llámase del Vaticano, según unos 
porque este úúo se llamaba antiguamente ** Valle 
Vaticano,*' y según otros porque allí se hacían los 
vaticinios. 

La fachada es tan magnífica como las otras obras 

m2 
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esteríoret y la adornan dos relojes correspondien- 
tes á las dos cúpulas colaterales á la principal. 

No pretendo escribir la historia de este templo» 
que fué principiado por mala dirección, fundado 
de nuevo, y variado su plan, solo diré que su pri- 
mera piedra fué puesta por Julio 11. el 18 de 
Abril de 1506, y que en nuestros dias ha venido á 
concluirse. 

La msgestad y grandeza que le preceden, la 
memoria de los Santos, y venerables depósitos que 
encierra, y la vista c(ue ya ofrece antes de llegar á 
la puerta, me hizo detener en ella con respeto. 
Entré con paso lento y después de mirar nmi por 
encima la nave principal, quise aprovecharme de 
la falta de concurrentes en. el principio de la tarde, 
para medir por pasos su ostensión ; asi lo verifi- 
qué y conté 230, qué calculo cada uno de 34 á 35 
pulgadas. Hice lo mismo con el diámetro de la 
gran cúpula, y encontré 52, lo que concuerda con 
los 151 pies que le da un historiador. Levanté la 
▼ista sobre aquella bóveda que circundan dos corre- 
dores, y la cubre á toda ella una incrustación de 
mosaico, y me admira que á tanta altura se hayan 
atrevido los hombres á trabajar. Las 4 pilastras ó 
columnas que sostienen esta bóveda tienen sus 
nichos ó cavidades, donde están colocadas otras 
tantas estatuas de 16 piea de altura y representan 
á la Santa Verónica, á Santa Elena, San Andrea 
y San Loiyinos ; y bajo los pedestales, los altajrea 
y los cuadros que representan su historia. Desde 
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el mismo paraje se ven en las cornisas de estas y 
otras columna varías imájenes escelentes de estu- 
co en parte doradas, y colosales, que parece Vienen 
descendiendo ó que van á desplomarse. Apártase- 
de aquí el viajero para ver aquellas capillas, aque- 
llos altares, y otros monumentos, y todos le dan 
testimonio de que en ellos se ocuparon cabezas 
mui perfectas y manos las mas maestras. 

Se mira con atención el cuadro de bajo relieve 
que representa la amenaza de León I. á Atila, y 
le deja el observador con sentimiento para dar 
lugar á ver otros objetos ; pero pasa al que mani- 
fiesta la caida de Simón, y allí quisiera detenerse 
mas tiempo. Lo mismo le sucede en todos los 
puntos menos en uno, donde hai^'dos leones de 
mármol que infunden terror y espanto. 

El Sepulcro de la Reina Clementina, de mármol 
y adornado con metal dorado, su retrato de mo- 
saico, el de su esposo Jacobo III. al frente, el de 
su hijo Eduardo y la tumba del Cardenal de York, 
último vastago de la casa de Steward, reúnen á 
su belleza la triste memoría de las desgracias de 
esta familia. 

Cerca de la puerta Santa hai una capilla donde 
se ve una columna que dicen fué del templo de 
Salomón, y un pilar antiguo de mármol que sirvió 
de sepulcro al cónsul Probo. Pero- todas estas co- 
lumnas, que unas por su antigüedad, otras por su 
grandeza, y otras por su belleza detienen al cuno- 
so y al intelijente ; todo9«queUos otros monumen- 

m3 
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tos -que encierraii las cenizas de ravdioft Poatífiees 
y irarum perMna§es modernos, todos se olvidan 
enando se considera la paciencia, «1 gusto y i a de- 
licadeaa de los S9 cuadros de mosaico fino de nna 
fp^andesa considerable j que adornan á otros tan- 
tos akares. Fueron pintados por los mejores 
artistas, y de aquí pasados al mosaico, cuyo tra- 
bajo de cada uno costó 18,000 eseudos ó pesos 
fiíertes. En ellos se representan los pasajes mas 
notables de nuestra relijion, 6 de la vida de algún 
santo, cuyas cenizas están despositadas en el 
altar.' 

En las capillas y pequeBa nave sobre la izquier- 
da estáa los confesonarios con el letífero de la 
lengua 6 idioma que se entiende, y son no solo las 
de Europa sino algunas del Oriente. 
■ Ia estatua de San Pedro de metal y del tamafio 
ordinario está en una columna de la nave mayor á 
la altura de vara y media con un pie hacia fuera ;' y 
es falso, como se dice, que de tanto besarle los 
devotos se haya adelgazado considerablemente, 
porque está lo mismo que e) otro. También es 
incierta 6 sin fundamento la opinión de algunos 
que dicen que esta no es estatua de San Pedro 
sino ia de Júpiter Cafntolino, porque lo que liai 
según la historia de Boma» es qae Leen I. se sir- 
vió de la estatua de este Dios para fundir la del 
Apóstol. 

En el foado y estreno da la gmanave «siá ia 
cátedra da San Pedro de madera ferrada de aM- 



rOR BL LBVAITTK. 185 

tai y sottenida por los cuatro Docttms do la 
Iglesia, do talla colosal y coa omaiBoaitos do 
Angeles. Eotro oUa y la gran cúpula está el se- 
pulcro do 8an Pedro y San Pablo^ con ana aber» 
tura & la manera de un pozo cuadrado, circundado 
osteriormente por mas de cien lámparas en forma 
de ampollas que arden constantemente. Pió VI. 
en estatua de mármol blanco, trabajada por Cano- 
ya, orando en este sepulcro^ infunde la mayor 
veneración. No hablaré de la sacristía que dicen 
costó 900,000 pesos 6 escudos^ ni de las otras 
partes interiores de este templo ; pasaré al estertor 
de sos cúpulas que están cubiertas do cobre con 
estribos de distancia en distancia para poder ilu- 
minarlas el día del Apóstol, lo que hace tan belln 
perspeptiya, que con ella obsequiaron al Rei ée 
Prusia cuando estuvo en Roma. La gran cúpula 
está terminada por una naranja hueca de cobre de' 
connderable magnitud, y sobro esta una eras do 
fierro cuyo brazo mayor tiene 24 píes. Antes era 
bastante penoso el subir' á este paraje, pero ha- 
biendo querido hacerlo la Emperatriz de Austria, 
80 hizo en tres dias una escalera que facilita la 
subida. La altura de esta cruK sobre la plaza del 
obelisco es de unas 180 yaras^ eleyacion mucho 
mayor que la mas grande de las pirámides do 
£jipto.* 

* Asi se lee en varias obras, pero en una penpectira 
grabada en Ltedres, donde está la pirámide, él Vaticano y 
San Pudblo, la prímeta es la de mayor ahara. 
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£tt tMttpo á$ Pie VI. M tftió «tta lénplo jwr el 
oiteUeM Fmrtviat y iwmqve dmpMi I» recibida, 
▼enes ndenMs» se hátt^ emóiites m valoF ile 47:. 
iBÜleMe de petee« Pnw su eoBMrvedoaüe |;m-.' 
tan dD,000 aaiute. 

£1 Vaticano q«e' Miá eontigito ai tempk», es ék^ 
palacio Pontificio. En su esteríor no es mas que 
una masa informe sin frente decidido ni fachada, 
pero en su interior caos, laberinto y confusión. 
Tiene 25 patios y 1%522 piezas 6 estancias, y 
lagunas de tanta grandeaa, como la galería de lá».* 
j^das que tiene sobre 300 varas de largo. La ga« 
leiia de pintaras al fresco, las salas del museo, de 
historia natural y la biblioteca son tamMen anaa^ 
«estancias de la mayor grandeza* La 61tima éa 
cerno un palaeio de otras naeiones, pues, que se 
compone de un gran número de piezas, y aunque 
Itova el nombre de bíbltoteca y hai mucluM libn»,. 
ningmio se ve, porque están todos en estantes ce* 
nradot, y lo que menos interesa, lo que menos 
abulta y lo que menos vale aUí es este jónero ; las 
cosas que importan, que llaman la atención y son 
dignas de verse, son los medailoiiesv los vasos de 
todas formas, las mesas, los tejidos y otros muchos: 
objetos de gran valor, de fino gusio, y que atesti- 
guan las riquezas de las naciones en diversos 
tiempos. En la primera pieza estin pintados 
sobre el muro todos los trabsgos que se hicieron 
para levantar el obelisco. 

Por el número de estancias que se ha dicho. 



pnode iaforíñe cuuitai Mráñ fti» p«0n«|i >y T«ila- 
Btt, qae aunqiM- no se wafomfjm itum que 4 4 5 
de unas y otras e» cada ¡litaai. a^aiondan ^ da- 
cuanta-^ aeieaMi obü* Lm jaidí«aa Bala-loa vi 
desde la üaraiya q«e cabro la c6p«lat de doade na 
me pareéiéron de grande k^portaaeia eos respecto 
á otros que hai en Roma. 

Yo no TÍ en este palacio ninguna de las piezas 
habitadas por la familia del Pontífice, ni las in« 
mensas oficinas que encierrat ni hallé por aquellas 
galerías y corredores» por aquellos patios y aaon 
teas mas qne algim suizo de los de la gnardia 
pontifieia, qne nada me deciaa ni tampoco yo les. 
progontaha* Estos sniaos formen lamine allí so- 
llama gnardia soisadel Pontífice» ánicaque haí 
eft el palacio* Eslán anaados de pica» y su trs^ > 
es unos zaragOelles de barras- Tcrticales, asules, < 
amarillas y encamadas,' medías lo aúsmo». comaa 
iguala todo de pafto« morrión con plunuye.de loa 
tres colores en los dias ordinarios, y en los de gala 
casco con coraaa de acero. 

Este palacio no fué sacado de nueva planta en 
la forma y grandeza que tiene, sino que ha sido 
sucesivamente por muchos pontífices aumentado y 
engrandecido. 

Tiene S. S. otro palacio llamado Ikfonte Caha- . 
lio, y en el qne virio Pío VII., que en el interior y ,. 
esterior nada tiene que desear á la elegancia y la 
mistad. Fué principiado por Gregorio 13 en . 
1575, continuado por Sisto Vt y otros sucesores 
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hasta Alejandra VIII. en 1600. £1 gran patio 
todo cireandado de eoluouias tiene 150 pasos de 
largo. Aquí no me sneedió lo que en el Vaticano ; 
hallé nn director 6 conseije cvstodio del edificio» 
que me ensefió todas las piezas y esplieó su des»' 
tino. Si el patío por su grandeea, por las estatuas, 
fuentes y otros objetos que le adornan, atestigua' 
que es la obra de mas de un siglo y de muchos 
Soberanos, las habitaciones que se ven después de 
subir una magnifica escalera manifiestan lo mismo 
qued^e del templo. Su sala Paulina con paví^ 
mentó de piedras estimadas, pintados los muros 
con diversas historias del Testamento Viejo, y 
adornada con los muebles mas preciosos, no pa- 
rece que es obra de los hombres, sino de seres 
superiores. Todas las demás habitaciones, unas 
están forradas de damasco, otras pintadas al fresco, 
y las demás con cuadros al oleo de mosaico. Las 
galeiias están decoradas de pinturas. Entre las 
que llaman la atención, tanto por el pincel como 
por el objeto que representan, son la Creación del 
hombre, el Diluvio, el Arca de Noé, la Salida de 
Adán y Eva del paraíso, el Paso del mar Rojo, la 
Historia de Ciro y otras varías. 

Correq>ondientes al palacio son los jardines 
que -tienen de jiro un tercio do legua. En ellos se 
ven valles, cerros, fuentes, lagos, estatuas, paisa- 
jes, perspectivas y cnanto puede desear la magni- 
ficencia y la amenid ad. Hai un gabinete en forma 
de gruta, adornado de mosaico, que llaoMuí ol 
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Meante Pliniaso, y una colína donde e«táD Apolo y 
la» vme^e ibusas «on su» ínstrameMos «nnicalet 
que toean armomosamente por la- diapOBÍcion y 
caída de }as aguas. En &■ palacio y jardines 
tienen tanto lujo, tanta magnifieencta y tantos enf 
cantos para los sentid^ que mas propios parecen 
para un voluptuoiso Emperador del Ovíeiite que 
para' un Vicario de Jesucristo. El lugar lyue ocu r 
pan uno y otro es el que se llamó' Quirinal^ 

Fuera de la población estala Basílica de San 
Pablo, que fundó Constantino en un temno dq 
Lucía, noble y relijiosa matrona romana, y donde 
fué la primera ves sepultado el Apóstoi por Ti- 
moteo su discípulo. La figura de esta Basílka es 
rectangular, con 477 pies de lai^o y 858 de apcho t 
la adornaban 140 columnas, parto de pórfido, parto 
de granitt) orientid, y 80 do mármol que sostenían 
la nave mt^or donde estidban los retrato» de todos 
los Pontífices. El incendio de este edificio eieto 6 
ocho aSos Imco debe ser llorado por lod« la cri»^ 
tiandad, pues qae no en rano dectan lo» romanos 
que podría hacerse otro San Pedro, pero no otro 
San Pablo ; y en efecto la grandeza y hermosura 
de aquellas columnas^ cada una de una pieza, y 
que utta|( tiraidas de Tebas y otras tomadas de Im 
templos jentUieos xp» tuvo á su discreción Cons- 
tantino, como en «1 día faltan ambos medios es 
imposible haeer olf o San Pablo. La locura de 
los hembras úitttita sin endmrgo reodíficarlo y ya 
pftraeUotehdnroGojiáoéolosSoberaaosy otroa 
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persoDajes devotos cerca de un millón cíe pesos. 
Han empezado á sacar columna» de, las cantera» 
de mármol cerca del lago Mayor en la Cerdeüa y 
de tres ya vi yo una quebrada cerca del trabajo. 
Estas columnas tienen que embarcarse en el lago, 
venir al Tesino, entrar en el Po, trasbordarse 
luego en Venecia sobre barcos de cruz, pasar todo 
el Adriático, y dando vuelta á Ita)ia venir al Tíber, 
pasar aquí á otros buques para subir este rio y 
llevarlas después algunos cientos de varas hasta el 
lugar de su destino. No es esta última maniobra 
la menos pesada, por lo mui elevado que está el 
piso de Roma sobre la madre del Tíber. 

Las tres puertas del templo eran de bronce en 
bajo relieve, hechas en Constantinopla en' el siglo 
11 á costa de Pantaleon Óasteli. La fachada 
principal estaba adornada de mosaico, lo mismo 
la tribuna y el pavimento de pulidísimo mármol. 
Aquí está parte de los cuerpos de Pedro y Pablo, 
la cadena con que el áltimo fué amarrado en la 
prisión, un brazo de Santa Ana y los cuerpos de 
algunos Santos. 

Acerca de la reedificación de esta Basílica, es 
preciso decir á los Soberanos que han abierto su 
bolsillo para la empresa, que sin duda en sus esta- 
dos no habrá la mas pequefia falta de hospicios, 
hospitales y establecimientos de educación para 
alivio y socorro de la humanidad aflijida, ni tam- 
poco de caminos, puentes, canales, muelles, y 
otras obras que fomentan la riqueza de los pueblos 
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y matan el hambre á muchos jornaleros, porque 
de otro modo son criminales para con sus pueblos. 
Ya por lo que se ha dicho de las columnas, se in- 
fiere que ni los tesoros de Aurengzeb, son bas- 
tantes para su costo, ni con aquellos dejará de 
cumplirse el proverbio romano ya mencionado. 
I Qué objeto se proponen con esta restauración 
que no lograrán sino imperfectamente de aquí á 5 
6 6 siglos ? ¿ Piensan acaso que por esta obra se 
aumentará la devoción de los fieles 6 se converti- 
rán los incrédulos y jentiles, supuesto que .este es 
el principal fin que debe llevar el cristiano en se- 
mejantes obras de piedad ? Dirán que para exal- 
tación y gloria del Apóstol, á lo que se les respon- 
de que allí tiene dedicado otro templo donde se le 
puede tributar todo «1 homenaje debido y no es 
necesario multiplicarlos en una ciudad donde hai 
160 que es á mas de uno por cada mil almas, no 
siendo estas mas que 144,000, inclusos 10,000 
hebreos. 

La situación de este templo es fuera de muros, 
aunque cerca de ellos, y es casi el único que pre- 
senta la campiña de Roma. Esta es llana y dila- 
tada, pero sin un árbol, ni casa de campo, ni otros 
'edificios, sino sepulcros arruinados. Aquellos 
grandes jardines que en Italia se llaman villas, 
están contigüM á la ciudad. Los principales que 
yo vi, fueron los del Príncipe Fourloni y del Car- 
denal Bourgais. No consiste su belleza y hermo- 
sura en flores ni árboles .frutales, sino en estatuas, 
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lagos, fuentes, cascadas, cenadores, parapetos^ 
emparrados y otros adornos de encina, boje y 
demás árboles de largo crecimiento que atestiguan 
son trabajos de muchos años, y de muchos gastos. 
Sus palacios, á mas de loii muebles de lujo y como- 
didad, están adornados de estatuas antiguas y 
modernas en los patios y corredores, y jeneral- 
mente con galerías de pinturas, abiertas á los 
forasteros y aficionados que quieren ir á copiarlas. 
En eUas hai un ckerord, que esplica la representa- 
ción y autor de cada cuadro. En la del Príncipe 
habia uno de Murillo por el que me éijo el ciceroni 
que habia ofrecido un ingles 50,000 pesos. 

Las fuentes de Roma forman uno de los objetos 
mas dignos de aquella ciudad, y que por su gran 
nfümero, sus formas y las diversas maneras con 
que derraman el agua, merecen el que vengan las 
jentes de Amériea á Europa por verlas. A mas 
de las públicas tíene cada casa una 6 varias ; todas 
dan el agua mui fría y en la cantidad de 150,000 
metros cúbicos diarios. Cada metro equivale á 
cerca de 80 arrobas. 

Las calles no están enlosadas como en las ciu- 
dades de Sicilia y la mayor parte de las del reino 
Nopolitano, pero sí bien empedradas y con aceras 
espaciosas. En cuanto á paseos solo tiene uno 
en un cerro, principiado á formar poéos afios hace 
y vale mui poco. Las fondas son malas, lo que 
parece mui estraQo en un pueblo tan concurrido 
de estranjéros. Los cafés mejores que en Ñapóles, 
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pero iaferíores á los del lado de acá de los Alpes* 
Las Señoras concurren á ellps y á las neverías con 
la misma libertad que los hombrj^s, y hacen allí 
todos la tertulia hasta muí tarde en la noche* 
Aquí y en la mayor parte de toda Italia es el cielo 
de las mujeres ; casadas y doncellas andan juntas 
y separadas en las calles y paseos, van á los cafés 
por la mafiana y se desayunan jeneralmente con 
bizcochos, y agua de limón helada. 

Las romanas no son bellas, pero sí mui hones- 
tas, muí seiioras en sus acciones y modales, algo 
lánguida» y capaces con un. mió cttore de cautivar 
el corazón mas fiero. Yo no he notado el liberti- 
naje que algunos ponderan tanto y de mi opinión 
son otros viajeros. Los romanos son graciosos y 
satíricos, de cuyas circunstancias tienen fama en 
toda Italia ; pero el pueblo es ignorante y holga- 
zán, y ni aun á esas bellas artes de que aquel país 
es la madre está mui aplicado. Prueba de ello 
es que allí y en toda Italia se venden muchas pin- 
turas [y cuadros franceses. Y los chichtmnd que 
por su oficio parece que debían hablar idiomas es- 
tranjeros no saben mas qne el italiano. 

Estuve en el taller de Canova donde vi el mo- 
mumento de mármol blanco, que representa en Iba 
agonías á la Condesa de Aro, hija de los Mar- 
queses de Santa Cruz. Pregunté como se hallaba 
allí y no habia ido á su destino una obra que en 
cualquiera parte que estuviera seria un precioso 
adorno, y me respondieron que con motivo de la 
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revolttctoii de Espafia y la muerte de Canová, ni 
los unos la habían pedido ni los otros enrviado. 
AUí vi también los mod<^os de todas las grandes 
obras de este artífice inmortal. 

Canova es el que ha resucitado la estatuaria 
de los griegos ; fué condecorado por los dos Em- 
peradores 7 el Reí de Prusia. £1 Pontífice Pío 
79 le hizo Marques, y habiendo ganado tesoros, 
murió en la pobreza no por despilfarrado, sino 
porque donde él estaba nii^un artista perecía de 
miseria. Los miembros de las bellas ules le hi- 
cieron linos funerales que á un Príncipe no se le 
hacen mas lúgubres ni majestuosos. 

Dicho ya lo mas notable que se encuentra 
del arte y trabajo moderno, hablaré ahora de los 
medio arruinados monumentos de la antigua Ro- 
ma. El que mejor se conserva es el panteón de 
Agripa, que se dice fué fabricado por M. Agripa 
el año 40 de Jesu-Crísto y dedicado á- todos los 
Dioses. En el dia sirve de iglesia con el nombre 
de Rotunda. No es mas que una cópula, y si la 
de San Pedro por su diámetro y elevación es la 
obra mas atrevida de los modernos, aquella por 
su • diámetro que tiene un pie mas y es el mayor 
que se conoce en estas obras, y sobre todo por 
estar abierta en la clave en una ostensión consi- 
derable, es para mí el trabajo mas soberbio de los 
antiguos, y que no he visto hayan tenido imitado- 
res. Las columnas de su pórtico son de granito 
ceniciento, de una sola pieza y del tamaOo de las 



de San Pablo. fiatM §ii8 adoraos eitá la Viíjen 
piataday según tradidoa, por San Lúeas. 

£1 anfiteatro Fiabío, de quien la posteridad ad* 
mura y admirará mncfao tiempo loi restos, se cod« 
serva en todo su ámbito, y un troao en toda su 
aUnra. So llama también Goloseo por un gran 
coloso que en' éi fué edificado por Vespasiaao, 
que le dedicó á Tito^ su kijo^ Su figura es elíptica, 
«on 173 metros de diámetso mayor, y 145 menor. 
Be levantó sobre 80 arcos eon4 órdenes sucesivos 
de arquitectura, basta la elevación de 43 metros 6 
150 pies espafiolés» £1 interior estaba incrustado 
de mármol y decorado con estatuas. £1 interior 
•ontenia de 60 á 80 hileras de asientos de mármol, 
cubiertos con cojines, y capaces de recibir con 
comodidad 90,000 espectadores. Sesenta y cuatro 
puertas daban entrada y salida á la inmensa mul- 
titud, y los corredores y e8calerf|i estaban dispues- 
tas coa tal arte, que cada persona del Orden sena- 
torial, ecuestre ó plebeyo, llegaba á su asiento sin 
incomodar á los demás. 

Nada fué omitido en esta fábrica de lo que 
podía contribuir á la comodidad y placer de los 
eoncarrentes. Un gran dosel los cabria del agua 
y del sol. £1 aire era refrescado por el agua de 
las fuentes, impregnada con aromas. La escena 
estaba cubierta de la mas fina arena, que tornea 
diferentes formas. £n un momento parecía estar 
perfectamente nivelada, y como si saliese de debajo 
do la tierra, y á poco después se presentaba á 1» 
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yísto formando rocas y «ayeroas. Los tubos stib- 
terraoos abasteciaa de agua en tanta abundancia 
que el suelo fiíme se- con vertía luego en un lago 
cubierto de buques armados y de monstruos del 
Océano. 

£nlusi«iftas los romanos por estas escenas beli* 
cosas, ostentaban en ellas toda su riqueza y po- 
der ; así es que en este anfiteatro los ornamentos 
fueron unas veees de oro, otras de plata y otras 
de ámbar. Se dice que en los juegos de Carino, 
la red para la defensa de las fieras era de alambre 
de 4>ro, y los pórticos estaban dorados. 

La plaza de San Juan de Letran está adornada 
con otro obelisco mayor que el de San Pedro, 
pero que habiéndose hallado quebrado en dos 
partes, le levantó Fontana colocando una sobre 
otra las tres piezas. Remata en pirámide, y tiene 
por las cuatro caras jeroglíficos ejipcios. Según 
la historia de Roma fué erijido en Tebas por el 
Rei Remeses el año de 1289 antes de la era vulgar, 
y según otros fué dedicado al templo del Sol en 
Heliópolis un siglo después. Constantino el Gran- 
de le trtgo á Alejandría para llevarle á Constanti^ 
uopla y habiéndoselo impedido la muerte, su hyo 
le condujo á Roma en el afio de 343, y le colocó 
en el circo Máximo, de donde le desenterró Sisto 
Y. y mandó fijarle donde se encuentra. 

Entre las muchas reliquias de la Tierra Santa 
que decoran la iglesia de San Juan de Letran es 
una de ellas la Escala Santa con 28 escalones de 
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mármol Maneo veteado, que estaba en el palacio 
de Pilatos, y por do&de el Salvador rabió y bsjó 
derramando en ella su tangre. Su colocación ea 
debida & Sisto V. 

Allí está también aquella im^n entera del Bd- 
vador, llamada por los ]>octores eclesiásticos non 
manufaeta, porque se dice haber sido comenzada 
por San Lúeas y acabada por los ánjeles. 

La roca Tarpeya, que es un despefiadero que 
está á espaldas del Capitolio, y un reste de la anti- 
gua calle que se conserva en un foso como una 
reliquia, son dos objetos que nadie sale de Roma 
sin verlos. Otros muchos ofrece esta ciudad tanto 
sagrados como profanos, que se visitan con cierto 
placer reverencial, pero se omite hablar aquí de 
ellos, porque el hacerlo de todos solo es para una 
historia suya particular. 

Todas las naciones envían á esta capital sus 
escolares mas sobresalientes en las bellas artes, 
para perfeccionarse en los modelos que ella ofrece. 
EspaSa paga á los suyos el viaje y ^ pesos men- 
suales. £1 Austria les da 400 anuales. 

En tiempo de los Césares decoraban á Roma 
50 obeliscos de los que solo se han hallado 12 ; y 
como estas masas no son como alhajas de iglesias 
para habéiselas llevado los conquistadores, es 
preciso que los demás estén allí enterrados. ¡ Qué 
trastornos, qué de ruinas y escopabros no se habrán 
¡allí amontonado para sepultar estos cuerpos y ha- 

if 2 






1S6 VIAJE BS UN BSPAÍVei. 

cor casi desaparecer lo» siete montes». selbre ^mm 
fué fondada la cíada4 ! 

Gnandv sereenerdan tantas destnicciones«ciHaK 
éo se considera que en lo» tiempos de Claadi* 
tenia esta cíodad cérea de siete mÜioBes de alsias* 
incluyendo sus eampost imájen ahora de la tristesa 
y soledad : cuando se contempla aquella tierra ra* 
gada con tanta sangre y baOada con tantas lágri- 
mas, y aquel aire que tantas veces hirieron loa 
tiranos con sus palabras de muerte y destrucción* 
el alma se atribula y el corazón siente el peso d« 
la melancolía. 



CAPITULO VIII. 

Sak el autor de Roma para- Florenem^ éeaeribe esto 
9iudad^ pa9a el M^Meam^ llega á Anemia, ée eat- 
barea para Cerjk^ reeorre otras varia$ üia$ por 
donde anduvo Uliaes, y recuerda mae&os jMMOfta 
imtructivoB y tunosos sohre la kktmia y ktfáhfda* 



AüNquE nada digne dejé de ver en Roma salí 
de ella con sentimiento, que se aumentó por ser de 

* La historia asi lo dice, y cada uno cieerá le que le 
parezca, pero atendiendo á que los etCficies particularee 
de los romano» eran de poca elevación ; qne sns templos^ 
sofi arcos tríunfaleB, sns plazas para los obeKscos y cdlnm^ 
ñas, sns teatros y anfiteatros, sos baSos y otros edifidoo 
públicos ocupaban mucho terreno, era preciso que la cia> 
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noche la hora de naeétra' ps^da, lío permitién- 
dome esta circunstancia observar sus campos 
hSéiñ esta parte de Occidente. Yo dirijf mis pa- 
sos á Florencia, donde habiéndome preguntado 
varias personas por Iturbide les confirmé la noti- 
eíft de la suerte que había corrido, y supe con este 
motivo, que el Gran Duque le daba carta de natn- 
rale«a y le hacia título con el tratamiento de 
Eseeleneia. Esto me hizo decir, que debia de ser 
mui necio, muí ambicioso, 6 mui vengativo el que 
deja aquella ciudad, aquel suelo y aquel trato 
por la efímera y continjente esperanza de impe- 
rar entre los corrompidos revolucionarios de) 
Anahuac. 

En esta ciudad se haéen esos sombreros de paja 
de trigo conocidos en América por ** de liorna." 
Solo un terreno 6 vega tiene el privllejio de dar 
esa paja tul superior á la de su misma especie en 
düereoHes suelos, y por eso alU mismo tienen mu- 
cha estimaeton. 

Loa tiáetanes tan apreciados que Uetan él nom- 
bre de este pais, se fabrican por los particulares 
en sus casas lo mismo que los lientos en otros 
pueblos de Europa, pues no hai establecida por e) 
Ciobierno ni por ningún capitalista una fóbricá en 
grande. 

Por su situación sobre el Amo, por la hermosura 
de sus calles, edificios, jardines, paseos, abundan- 

dad se estendiese á parajes, donde no se hallan señales de 
monumentos notables de las artes. 
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cía y bondad de comestiblesi estahiecímientos 
p6blíco8f finura de sus habitantes, mediana estén- 
sioD, en que ni fatigan las distaneias, ni es precito 
repetir ios tránsitos por los mismos pan^s cómo 
sucede en los pueblos peqneOos, esta es una de las 
mas bellas ciudades de la tierra, y aunque no pre- 
senta á los viajeros esos inmensíos palacios de 
Roma y Ñápeles, ni curiosidades de la antigaedad^ 
ofrece otras bellezas modernas del mayor mérito. 
Una de ellas es la Venus de Mediéis 6. de Ticiano, 
según publica la fama, de lo que no puedo dar 
testimonio,< porque estando eatáacw sacándose una 
copia, no se mostraba á los ojos del público. Sn 
gabinete de anatomía puede ser envidiado de las 
capitales mas <Nrgullosas. 

Como los estados de Toscana se -introducen en 
los de Roma á la manera que un braxo de mar en 
la tierra, y se entra de nuevo en h» seguidos des- 
pués de atravesar los prkneros, así sigmendo esla 
dirección llegué yo á Bolonia, en desda habiendo 
visto repetido en los periódicos el paso.de la es- 
cuadra rusa por el estnscho con 10,G¡00 hombres de 
desembarco para Grecia, se picó • mi curiosidad 
por ver tales preparativos, y juzgué que s« con- 
currencia seria á la entrada del golfo de Lepanto, 
para ocupar el istmo de Corinto antes que loa 
otomanos despertasen dé su letargo y atravesando 
aquel punto envolviesen toda la Eleada, sin dejar 
á sus hijos otro consuelo que el de morir matando, 
y á los interesados en su causa el sentimiento de 
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haber sido en sus sojcorros tan lentos. Asi debió 
de suceder si en el Gabinete de Mahomut hubiera 
habido una media cabeza, 6 en sus ejércitos plan 
de campafia 6 cosa que se le pareciera ; pero este 
soberbio Sultán consideró bastante medida el decir 
á sus Pacháes, que le trajesen las cenizas del Pe- 
loponeso, y estos bárbaros, vencedores en la bata- 
lla de Atenas, donde perdió la Grecia sus mas 
fiárnosos capitanes, dueOos de aquella plaza que 
se entregó por falta de- subsistencias lo mismo que 
habría sucedido á Corínto si la hubieran embestido, 
se pusieron á descansar y á príocipios de Mayo 
cerraron la campafia. 

Yo volvf mis pasos hacia el E. por las encanta- 
doras riberas del Adriático, pasé por la ciudad de 
Fayenza, donde por primera vez se fabricó la loza 
de este nombre, y que emigrando á Inglaterra es 
allí un ramo principal de su comercio. Crucé el 
Rubicon, y este rio cuyo paso por César causó al 
mundo tantas muertes y estragos lleva poca mas 
agua que para beber un caballo. liegué á Ancona 
y después de estar allí ocho dias, me embarqué 
para Corfú, voz derivada de la antigua Corcira 
que un temblor destruyó, y que estaba á media 
legua de la presente población. 

CORFÚ T OT&Afi ISLAS. 

Este es el paraje que menos ha padecido en las 
rev<dnciones, conquistas y- degüellos que han teni- 
do lugar en el continente y demás islas de la 
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Gfecia, y por coutígiiieMo dwide mas se coBseí*^» 
el carácter, eoBtmnbref y espfriui republicano de 
los antiguos griegos. Esta Coreira ríval en otro 
tiempo de las mas ilustres ciudades de la Atkm y 
del Pe&oponeso y que abatió mas de una iwa el 
orgullo de Corinto, es la única que sobrevivió á 
las repúblicas de Grecia, y que gozó hasta los 
tiempos de Constantino el título y prerogativas de 
república aliada de Roma. £Ua salvó tal vez á 
Italia cuando en la decadencia del Imperio Ro- 
mano lo inundaban todo los bárbaros, presentán- 
doles en el continente vecino una batalla, que les 
hizo abandonar el Epiro y otras provincias que 
desolaban. Ella recibió en tiempo de los Apósto- 
les la nueva lei, y su conversión fué sellada con la 
sangre de Sisípatro y Jasón. 

Después de varias vicisitudes pasó voluntaria- 
mente en el siglo 14 á ser parte de la república de 
Venecia, y en 1538 fué sitiada por las faenas de 
Solimán II. á las órdenes de Aradino Barbarcja^- 
hermano de aquel Dragut que muñó en Malla.* 
Referiré lyerammtte la historia de este y otro sitio 
para mostrar lo que hicieron, y padecieron estoa 
insulares y lo que son los griegos cuando tienen 
gobierno. 

Su inmediación al continente permitió al ene- 
migo desembarcar con facilidad. Los pueblos 
fueron arruinados, el cultivo destruido y los oli- 
vares quemadcMi. Potamo que está á dos núllas 
de la ciudad fué incendiado, después de una ho» 
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rríble caniieeifBt y kM eMfiotat ai bo oían lo» 
jemidoft de los Jnfelioe» moríbiíados, velan las lla- 
mas que tan de cerca loa amenazaban. Aradine 
estableció sus baterías» y Solimán y sus dos bijoa 
vinieron allí para animar el valor de sus geníaaros ; • 
pero los corfiotas triunfaron de esta milicia san- 
guinaria. Después de 30 dias de brecha abierta y 
15 de asaltos continuos, aterrado el Saltan de sus 
pérdidas resolvió levantar el sitio* encargando á 
Bairba-Roja hiciese caer su venganza sobre la 
población que. quedaba, y este bárbaro después de 
acabar con cuanto por falta de tiempo se libró de 
su ííiror al principio, se llevó 15,000 habitantes 
cautivos* 

Codiciada siempre esta isla por la casa de Het- 
mán, padeció nuevo sitio por Aemet III. en prin- 
cipios del siglo pasado, y durante los 45 dias que 
le mantuvo, se aefialáron loscoráotas por prodíjio» 
de. valor* Schullemburg, aquel que retirándose 
en PuBÍts,4go de él Carlos XII. que le habia 
vencido, mandaba en la plaza. Ya les bárbaros k 
fuerza de pérdidas y de asaltos se hablan apode-* 
rado de una media-luna y amenazaban las otras 
obras arruinadas, ya la ciudad estaba consternada 
y las tropas abatidas cuando Schullemburg en 
tan urjente peligro se pone á la cabeza de 800 ale- 
manes y corfiotas, sale precipitadamente de los 
muros y penetra en los retríncheramientes enemi- 
gos con tanta furia, derrama sobre ellos con tanta 
proftwioB la muerte, es tanto el pavor y espanto 
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que les infinide, que huyen precipitados, abando- 
nan todos los puestos que ocupaban y se encierran, 
en sus lineas. Tal fué su terror, que en la noctíé 
entran en sus buques y después de haber perdido 
15,000 hombres, abandonan 2,000 heridos, mas de 
80 piezas de artillería con gran número de bestias 
de carga y de pelea. Así se ha librado Corfú por 
dos veces de la inhumana cimitarra del Creciente. 

En la caida de la república de Venecia pasó 
esta isla á poder de los franceses, luego á los rusos, 
y en seguida á los anteriores dueños. Ahora es la 
capital de la república Jónica bajo la protección 
de la Gran Bretafia, pero protección que se ha 
convertido en tiránico señorío. Pero su mayor 
gloria es contar entre sus hijos al salvador de la 
Eleada, al moderno Ulíses, al A^Jel Tutelar de la 
Grecia: ella vio nacer á Capo de Istria. Este 
era de una de aqueUas principales familias, y su 
hermano que estaba allí en mi tiempo también so 
titulaba Conde, porque esta era la costumbre entre 
los venecianos, y por eso se ha visto á Alejandro y 
Demetrio Ipsilanti llamarse Príncipes. 

El gobierno de esta república Jónica se compone - 
de un parlamento, de un senado y de un goberna- 
dor jeneral con el título de Lor Alto Comisionado 
del Soberano^ Protector. Este y el presidente del 
senado se dirijen en derechura al Rei. Luego hai 
en cada isla un oficial ingles con el nombre de 
Residente, que á mas de la autoridad militar tiene 
una pequeña parte en la política, y también hai un 
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rájente que debe ser griego. HaiiOtros empleos^ 
que pertenecea á solo griegos, pero el gran número 
pueden obtenerlos indistintamente griegos 6 in- 
gleses. Los miembros del parlamento y del senado 
necesitan la aprobación del Lor Alto Comisionado, 
y así sucede que nunca se nombran para estos em** 
pieos sino los que se sabe de antemano que no 
SfBrán desaprobados. Las. leyes necesitan también 
su sanción. Con estos principios no puede decirse 
que esta es una república, y sí mas bien una mo- 
narquía mas ó menos representativa, y por eso le 
corresponde tan mal aquel título como al fiei de 
Inglaterra el de su protector. 

Las quejas de los griegos contra los ingleses me 
estimularon á buscar un estado de las rentas y 
gastos, pero no pude obtenerle, ni creo sea fácil á 
ninguno su adquisición. Si se oye á los unos son 
mas las primeras que los segundost y si se pregun-. 
ta ¿ los otros dicen todo lo oontrario. En mi 
opinión los unos dicen verdad y los otros se que- 
jan también con justicia. Los sueldos que da la 
Inglaterra á sus empleados (y aquí hai muchos 
porque hai sanidades y policías) son demasiado 
crecidos para pueblos tan miserables como estos. 
Solo para la sanidad contribuye cada isla con dos 
pesos diarios. 

Si lo segundo es cierto, esto es que las rentas 
son menofes que los gastos, puede decirse que la 
Inglaterra con su política tan decantada gasta su 
plata y es detestada lo mismo que le sucedió en . 
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Góreegft ; p^o cualquiera qira sea .t\ 'eflso> lo9 
griegos deben darse pdr mni satisfechos, porque 
este» nuevos doinmadores llevan et pais á la eivin-' 
saaciott, j ft darte u» aspecto europeo. Asf se han 
iacilitado las comanteacíones marfttnas per medios 
de un vapor, se han abierto y compuesto eaminosy 
mejorado las calles, edificado casas al gusto mo- 
derno, y en Corfú y Oefalonia hai academia» 
donde se enseñan • las ciencias, y de las que era 
direetor Lor Bedfort, sujeto mni recomendable y 
tan eittuslasta por los griegos, que se titulaba Ar« 
conté y llevaba su corona. 

En Corfú monopoliza el GroMemo los granos, 
en los que utilizando un ciento por ciento produ- 
cen una ganancia de 1SO,000 peses. En las 
demás islas son libres y solo pagan un derecho de 
seis reales de vellón por cada carga de 900 libras* 
La sal, aduanas, puertos y demás emolnnento» 
dan sobre tm millón de pesos. 
' Aunque las religiones monacales no tíeneD fa» ri- 
quezas que en otras partes, el Gobierno se ka 
hecho administrador de sus rentas, y da 4 los mon- 
jes una cantidad que han acordado para sn sub^ 
aistencia. £1 estado de población de todas 'las. 
islas de esta república es el slgaienle. 
Islas. Almas. Islas. Almas. 

Corfú.... 45,000. Zantd....... 80,000. 

Paxo 6,000. Zerigo 13^000. 

Cefalonia 60,900. Fano 1^000. 

It8ca...i. 6^000. CAlamo.... d,00O. 
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La última isla estaba áates detintat cargiroa 
las emigracionet sobre ella y llegó ¿verse con 
mas de 15,000 habitantes» pero la falta de abrigo y 
de subsistencias, los redijeron á este alniero en 
Biai corto tiempo* 

La población de las otras islas era la qne babia 
antes de la reyolaciont pero después de este suceso 
se duplicó en toitas partes con las emigraciones del 
continente y por eso la ciudad de Corfú, que solo 
eontiUia antes de catorce á quince mil almas tenia 
abora mas de 90,000. Entre ellas se cuenu gran 
número de clérigos para el servicio de 96 templos 
griegos y 4 latinos, que todos son la imájen de la 
pobreaa» Los demás edificios que son miserables 
y sus calles estrechas, torcidas y sucias, dan testi* 
nonio de que es un pueblo del £. No bai en 
toda la ciudad un albergue, por lo que me vf apa* 
rado para hallar donde dormir, y como en los 
demás parajes menos en Argósloli y Zante me 
sucedió lo BÓsmo, preguntaba por aquellas ninfas 
que habitaban otro tiempo estos paisas y obse- 
quiaban á los viajeros, y me acordaba de la eari- 
Bosa acqjida qne tuvo aquí Ulíses de la joven 
Nausicas. 

De ios dos puertos que esU Princesa nombró al 
héroe, llamados Illoy Akinoo, el primero fué des- 
truido con la ciudad : y la fuente en el camino 
qne eonducia desde allí al palacio Real se conser- 
va con el nombre de Cretsida. 

La relOioB Griega pt una de las mas penitentes 
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que sif^nen «I Eranjelio. A igual 6 mayor aúméro 
de festividades que la Romana, agrega un doble ó 
mas de vijílias. Tiene dos cada semana y cuatro 
cuaresmas, no podiendo en algunas comer pencar 
do, huevos, queso ni aceite, por lo que se man-* 
tienen de pan y frotas. La cuaresma de la 
pasión es de 48 dias ; las de San Pablo, de la 
Vírjen de la Asunción y de Todos Santos de á 
quince cada una. 

£1 matrimonio de los sacerdotes tiene sos lími- 
tes ; el que recibió el orden de Diácono no puede 
casarse, pero un casado puede recibir todos los 
órdenes. Son los menos los que hai en este esta- 
do, y sí mllchos que siguen la vida monacal y 
habitan en, los monasterios del desierto. 

fistos ministros y los latinos se llevan con la 
mayor armonía, prueba de la tolerancia y dulzura 
de su carácter social. 

A pesar de lo ríjido observador que es de sn 
relijion este pueblo, como lo probaban los marine- 
ros que me conduelan en sus barcas, que no por 
el trabi^o se dispensaban del ayuno que le impénin< 
la cuaresma, y quienes por mas instancias que lea 
hacia para que participasen de los alimentos que 
yo llevaba, nunca quisieron salir de su pan y frota ; 
aunque han tenido ocasión de apoderarse de algún' 
dinero mió y nada me ha faltado, y aunque les he 
merecido algunas atenciones, como pedirles fruta 
en las heredades, dármela y no acatar las mono- 
idas que les daba por ella, es tan mala su opinión, y 
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se ftes acusa de tantos hechos que no me resuelvo á 
defeoderios; Solo diré que la pohre«a • es madre 
d« todos los escesos, y que si los griegos han he- 
cho muchas maldades á los vasallos de los Go- 
hiernos cristianos) no son pocas las que esos 
Gobiernos- y vasallos les han hecho á ellos ; pero 
estas no se han publicado, aquellas sí, y por eso 
se les acrimina sin oirlos. Ninguna de las que les 
ha hecho el Austria, públicas y secretas, se hadado 
á luz, ni la que les hicieron en Nueva York con 
las dos fragatas que allf contrataron para protejer 
á Misolonghi, y que hubieran sido la defensa de 
esta plaza, ni el bando 6 orden de Lor Mettland, 
ni la bajeza de los embajadores cristianos, cuando 
Mahorout puso fuera de la leí á todo griego que 
huyera de sus estados, permitiendo la confiscación 
de los buques, á cuyo bordo se hallasen algunos y 
notificándolo así k los cónsules. Estas son las 
grandes hasaOas de aquellos caballeros. En fin 
esceptuando España, Portugal, Holanda y Ba- 
viera son tantas las infamias que con los griegos 
han hecho, que si éstos hubieran de vendarlas, no 
debería quedar en pie ninguno de los otros go- 
biernos* 

Salí de Corfú con dirección al E., pero sin de- 
terminar hasta donde llegaría, y estuve en la cost» 
de Arcanania á la voz de una fortaleza turca, 
donde ningún bárbaro se presentó en los muros, nt 
por aquella árida costa se vio habitante alguno. 

En esta costa á que también se da el nombre de 
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Idbadia, eatá la íiU Lflucadas, Umi célebre pe» 
estar allí el salto de Safo, aquel precipicio <loa4e 
Uotas almas digoas. de m^r sueste y Teatara 
putióron fin á sus dias. Esta isla eca pane 4#1 
eontioente, 4|iie los Goriutof s^iMurároa pov un 
^aal qae han csigado )aa arenas y no Ueva ya d 
pies de agua* 

El salto sflgtta algunos de los antiguos era una 
montana mui altat e^yatcíma estaba siempre roí 
deada 119 nubes, y que pendía en precipicio béoia 
el mar, 6egun otras* una peUa que saliendo da 
la colina que forma la cotia del N. de este ípla* vo-i 
laba hacia el mar* . 

Que la montaüa sea mui alta es íalso« porque 
ny pasaré su altura de 140 metras 2 qae esté siem^ 
pre rodeada de nubes tampooo es cierto, porque 
después que el testimonio de los ojos hace ver lo 
contrario, las leyes de la fl^íca ensellan que ha- 
biendo como hai en el continento reciño montafias 
inmediatas mucho mas elevadas, atraen las nnbea 
y no las dqjaa ir é la pequefla. Que pende hécia 
el mar, pudo ser en la antigOedad pero no ahora» 
en que la orilla superior de la vertieale de la eoli*> 
na se halla mui retirada de la vertical de lafrtaya.' 
Si era roca volada 6 sidiente, le ha sucedido lo que 
& otras muchas situadas de igual manera, que ea 
desprenderse ; lo que é esta debía ser tanto mas 
fikcU, cuanto aquella colina no ai toda roca, cono« 
ciéndose én las 'tierras y peftas sueltas de la ver* 
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tiente qtio áe aUí se han desgajado y caído muchas 
nasas. 

La í&bttla hixo creer á los amantes desgraciados, 
qve dando este salto al mar calmaba sn pasión, y 
les era luego indiferente el objeto de su amor. Sí 
el punto despartida era ¥bl cumbre de la coUna, no 
podía haber esperansa de salvar la vida, y aunque 
úo ha llegado á mi noticia que la salvase alguno, 
lor que no pmeba qae todos perecieran, no mira- 
han del todo tan cierta su muerte, cuando Safo 
dijo tóA 'respeéto al ingrato Faon^ que no la aflijía 
tanto la memoria de la muerte que tan de cerca la 
amenazaba, como la de que si llegaba á sobrevivir, 
ya no le querría. ; Peré ay ! la infeliz halló aquí 
«1 término de su vida.* 

* Safo nació en Mitelene. capital de la isla de Lesbos y 
se casó con Cercóla, caballero distingaido de la ida de 
Añdros. Enviudó joven y se hallaba en Atenas cuando 
vio en el Pórtico á Faon por la primen vez y desde en- 
tonces qnedÓ sn corazón, cautivo. FVum la correspondió, 
pero lóese finjída eita conrespondeneia ó ftiese efecto de la 
inconstancia do los faombrM, la abandonó después, y Safo 
no pudiendo con sus vefsos ni cim sos ternezas, ni con 
irle á buscar á Sicilia, adonde se había rethado, apartula 
de su nueva amanle y vohrevle á su antarior cariño, bnacó 
en la muerte el ¿n de sus tormentos. 

Faon, hijo de Lesbos era el mas bermoso de los gnegos, 
y como estos para todo tenían Dioses y milagros dijeron, 
que siendo conductor de una barca, se le acercó Venus á 
pedírie que la pasara de valde y condescendiendo á sus 

o 
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Esta rempta esperanza hace sospechar, que el 
salto uo era de la cúspide de la montafia, y sí 
mas bien la peQa volada hacia el mar. , , 

Otra de las víctivias de este salto fué Artemisa 
L Reinad^ paria. Aquella. que en la batalla de 
Salamina Uey.6 la preferencia entre los soldadoa. 
mas valientes, aquella que irritó tanto & los griegos 
por su prudencia y valor que ofrecieron diez mjl 
dracmas al que la aprisionara viva, aquella que 
comi> gran capitán no. perdió en el peligro el valor 
ni la serenidad, aquella que para librarse de la 
muerte ó de la esclavitud ideó lo que antes ni des- 
pués á nadie se le ocurrió, no pudo. dominar la 
pasión que concibió por Dardano, en quien no ha^ 
liando correspondencia, fué tanto su dolor que no 
halló otro remedio para calmarje que la muerte, y 
la buscó en el salto de Safo.* 



deseos, le hieo la Diosa «I regalo de un vaso Ueno de easn- 
cía dÍTÍna, con k q«e pcrfunáiídsee, se volvió repentim,- 
mente el mas betto de los.henbres. Por ese Safo teimina 
ad «no da loa venes fas le dedica. 

Viéndote Venus, cree ver á Adonis, 
Se turba y teme el poder de su hijo. 

Saíb era de mediana tana, color trigueño, y los ojos con 
un brillo que anunciaban el niego de su jenio. Por este 
mereció el titulo de la décima musa y los aplausos de todos 
los hombres respetables de la antigüedad. 

* Si Artemisa II. Reina también de Caria fué igual- 
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¿ En que consistirá que se vean estos rasgos, estos 
hechos inmortales en mujeres y no en hombres ? 
Ovidio y el Doctor GaÜ podr&n dar lis razón. 

La vista de este paraje recuerda sus tiernas víc- 
timas, el poder y la pena de hi padon que las 
afectaba, y el alma se llena de compasión para 
cou ellas. ' 

La capital de este promontorio Leubades 6 Leu- 
cathes se llama Santo Mauro, y algunos dan á 1á 
isla el mismo nombre. £1 pueblo que mira al 
continente está macho mas atrasado en civiliza- 
ción que Corfú, yel puerto vale muí poco én com- 
paración de los de Argostoli, Itaca y Zante que 
son famosos. Yo los recorrí para ver la facilidad 
de pasar al continente y volver, pero hallé que los 
turcos ocupaban todas las- costas detode Patras 
hasta Goron, y que si la ida era fócii, la vuelta muí 
dtffcU por la cuarentena que se ezije con el mayor 
jrigor^ y que cualquier protesto basta para prolott'> 
garla, y eooso «olo ol nombre do este ostmdo e^ 
para mf irrttante« no me resolví á pasar á la costa 
vecina de la Arcadia, y abandonando «on send- 
miento la idea de ver 6 Misolonghi y Lepanto» me 



mente victima de la terneza conjugal, esta lo ftié de un 
amor que no puede llamane criminal. Era, como Safo, 
viuda de Ligdamis y ; quien creyera que una Reina Uin 
¡lustre, que á competencia debiera tener los pretendientes, 
la despreciara uno de sus vasallos I Tal ñi6 án embargo 
la suerte de esta desgraciada Piineesa. 

o2 
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limité á visitar aquellos lugares famosos do los 
tiempos heroicos y el término de las ayentaras de 
Ulises. Para este electo pasé 6 Pilaro frente d« 
Itaca, y no hallando aquí bnque para esta Isla me 
diríjí á Sámos, antigua capital de Cefalonia, que 
en aquellos tiempos se llamó S&mos. Aquí me 
embarqué en un bote con tres griegos,, costeemos 
la isla Asteris, que está entre Itaca y Sámos eom* 
dice Homerb, y donde se emboscaron los enemigos 
de Telémaco para matarle á su vuelta del Pelo» 
poneso, y en tres horas y media Uegámos á las 
playas meridionales de Itaca. Atravesé la isla en 
su mayor estrechezt y descendí al puerto d« donde 
UUses dio la vela ciuuido fué á reunirse en Eulíde 
con las. fuerzas combinadas de la Clrecin, Allí 
estaba la ciudad de Ayto» aquella capital de su 
imperio que cultivada ahora y cubierta de variai^ 
plantas no tiene la mas débil seBal de ^u pM*¿i^ 
existencia. Desde la orilla del agua viene ^1 te- 
rreno en anfiteatro. suave hasta el pie de. una 
montana que se levanta coa rapidea ájiínosfiOO 
pies. Siibí á ella para ver las ruinas del que so 
dice, fué palacio de Ulises, y las que se reducen á 
dos cisternas y un ángulo de muro, cuyos sillares 
mal labrados dan testimonio de la infancia de las 
artes en aquella edad. . 

Esta situación del palacio se baila de acuerdo 
con el cántico 1? de la Odisea que dice. ^* Telé- 
" maco, retirado al pabellón soberbie que se lo 
** habia construido cerca del palacio, y que domi- 
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** naba por todas partes sobre un terreno inmenso, 
** se dirije á su lecho con el alma ajitada de cuida- 
** dos.'* Y'^no habiendo alK cerca otro paraje que 
goce de estas ventajas, parece que las presentes 
jfuinas pertenecen al palacio de que se trata. Lo 
que se halla un poüo contradictorio, es la ostensión 
de la meseta 6 cúspide de esta montafía, con la 
grandeza del edificio, en el que babia un salón tan 
espacioso que se juntaban á comer los 108 preten- 
dientes de Penélope y aun quedaba espacio para 
otras jentes, empellando aquí Ulfses el combate de 
armas arrojadizas contra aquella comitiva; que 
habia otra pieza con magníficas columnas donde 
estaban las riqueásas y armas preciosas del héroe, 
sala de armas á donde Melante fué á buscarlas 
para los combatietítes, y en fin patio con todas las 
habitacioties para lá familia que era numerosa : y 
la ostensión de la meseta no da capacidad para tan 
grande obra y menos el pabellón. 

Esta inexactitud y otras todavía mas notables 
que se encuentran en la Odisea, de la que ni me 
considero capaz ni es mi objeto hacer la crítica, me 
hacen opinar que no es Ulíses el autor de esta obra 
como últimamente se ha dicho ; así como me ad- 
mira que Homero siendo ciego,* y aun se aSade 
que de nacimiento, haya hecho descripciones y 
pinturas tati propias y verídicas. 

Yo recordaba sobre esta eminencia, que respira- 



Si así fuese, i como podría hablar de los colores ? 

o3 
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« 

ba ei aire del que templó la cólera de Aquilea, y fué. 
el árbiti'o entre los Príncipes de Grecia^ de aquel 
de quien dijo Elena sobre los muros troyanos que 
era por su sabiduría, la admiración y asombro de 
los pueblos. Luego diriji mi vista sobre las playas 
de Misolooghi, que me ocultaron las nieblas ó 
calinas que á la caída del sol se forman hacia la 
tierra. Contemplaba desde allí á un tiempo el 
Epiro y el Peloponeso ; pasaba revista 6 tantos 
caudillos como en su presente lucha habían dado 
estos pueblos, y encontraba muchos Aqufles pero 
ningún Ulíses. Menos de Ruellos y uno de estos 
habrían salvado la Grecia á tiempo.* 

Hubiera celebrado tener á quien preguntar sobre 
varios puntos de la tierra firme, pero el griego que 
llevaba de guia no entendía el italiano. A la 
bajada que era muí penosa mo decia con frecuen- 
cia tdo edo cálamo^ por aquí, por aquí, no tengas 
cuidado. 

La presente y única población de la isla es la 
capital que lleva su mismo nombre, y está á media 
legua de la antigua en un puerto de la misma en- 
senada, que si no es tan grande como el otro, es 
mas profundo y seguro. Da frente. al Epiro, de 

■ III ,11 ■ ■ ■ .1111 II I» 

* Si en la anarquía y en la inrabnrdinacion hicieron 
morder la tierra á mas de 9OO»Q0O turóos, y entre dios 
afamados jenerales, ¡qué qo habrían hecho ai hubiese 
estado á su cabeza algono á quien todos pagaran conside- 
ración y obediencia! 
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donde dktará «eb 6 siote BÚlkM, aaí no tia fanda- 
mentó díee Estraboa que Itaeaqniora decir Tecina 
de la tierra. 

El puelblo 09 tan irregular *coino toaos los de 
estos parajes y sus edificios }a imájen de la pobre- 
sa. Sus templos no son mejores, j aunque nada 
podrían ofrecerme de nuevo ni agradable, entré en 
ellos por Tor y contemplar aquello» lagares donde 
en ios últimos días de Misolonghi se cantó la ora- 
ción de los agonizantes por los ddensmres de esta 
ciadad Santa.* 

Indasa la ciudad y caseríos no cuenta la isla mas 
que las 6,000 almas ya dichas sumeijidas en la 
languidez y la miseria. Entre eUas vi muchas 
arcadinas, que la inhumana cimitarra del Creciente 
hizo emigrar á esta y otras blas, pero no noté 
entre ellas ninguna de esas bellas pastoras que 
nos pintan los poetas tan encantadoras* 

Si como se ha indicado en otra parte, no basta 
ya, en el presente estado de la sociedad, un suelo 
fértil para desterrar del pueble la pobreza, sino 
que las artes y manufacturas le son tan iadispen- 

* Este fitolo que se le di6 en la cátedra del Espíritu 
Santo por su gloriosa defensa, que m no esoede, nada 
desmerece de las mas célebres en todas épocas, ha sido 
confirmado por el pueblo griego. Allí están depositadas 
las cenizas mas sagradas de los elanos y íílo^lenos. Las 
de Marco Bolzaris, las del espartano Ciriiwo, Lor Byron, 
Jeneral Norman, y otros varios. 
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sables que sin ellas no saldrá de la estupidez* y la 
iadijeucia, Itaca que do las conoce y el terreno e» 
tan peñascoso que no produce granos ni yerlm- 
para pastos, y que de aquellos así como de los ga* 
nados se surte, de la costa vecina, y los otros obje- 
tos monos indispensables vienen de diferente» 
partes, no puede dejar de estar como está en la 
desnudez y la miseria. Aceite y vino en pequefia 
cantidad, y uva de Corínto en regular abundancia, 
son todas sus producciones. De la última hacen 
la pasa que lleva su nombre, y sus cepas que no se 
elevan de tienra mas de 2 á 2} pies, son de mucho 
producto, y unas están al aire, y otras con ana es* 
taca ó rama fija en el suelo. 

Telémaco en el canto 49 de la Odisea dice á 
Menelao *^Tu reinas sobre llanuras estensas, el 
** trébol crece en ellas en abundancia, así como la 
'* avena y el trigo; la cebada florece por todaÉ 
**• partes en tus campos. Mi Itaca no posee pra- 
derías ni campos de cereales, y sin embargo su^ 
rocas donde no pastan mas que cabras, me son 
*« mas queridas que un país cubierto de ricas gran- 
jerias. Muchas islas están desnudas de llanuras 
y de pastos, mas Itaca pasa no sin razón por la 
** mas montuosa y la mas estéril.'* 

Pero en este pais tan miserable cuenta Homero- 
que habia 52 personajes pretendientes de Penelope, 
que se ha de suponer vivian de sus rentas y en la 
opulencia, cuando todo el territorio no produce 
para vivir dos. 



i* 
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' Las riquezas de Ulísest aunque mui inferiores & 
lo que las pinUuit pudieron ser regalares para* 
aquellos tiempos, porque era también Rei de 
Sámos, de Zacinto,^ de Dullicbiun y parte del con^r 
tinente. Este y las dos primeras islas tienen suelo 
fértil, y la última que se ignora, debe de ser una da- 
los dos que hai entre Itaca y Leueades. 

Por medio de un judío que hablaba el italiano 
como todos los de Levante, entablé eenversacio» 
con los Itacos que se envanecen de ser los descen- 
dientes de Ulises. Me dijeron que allf habia 
muerto, pero que se ignoraba el lugar de su sepul- 
cro, asi como el final paractero de su h^o Telé 
maco. Me hablaron del caballo Troyano como de 
invención suya, y también de haber estado en otro 
tiempo allí los espaOoles, pero sin saber en que 
siglo ni con que )|xiotivo, y según la historia debió 
ser 6 en 1,500, cuando Gonzalo de Córdova fué 
con su flota á reunirse á la veneciana para la toma 
de Cefalonia, 6 en 1,571 cuando Don Juan de 
Austria jeneralísimo de las fuerzas de la cristian- 
dad fué por aquellos mares y batió en las aguas 
de Lepante la armada de SeMm II. Siendo mui 
posible que antes 6 después tocasen en esta isl^i 
por la ventaja de sus puertos y playas. 

En cuanto á la distancia desde Corcira (t la 
costa mas vecina de Itaca, era preciso que los 
Feacios fuesen tan buenos remeros como los pinta 
Alcinoo para llevar á Ulíses en una noche del pri- 
mero al segundo paraje. 
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Como aquí y en todas partes eonocian (jiie 
venia de Occidente, y el triste estado de la Eleada 
no tenia otra espenmza qae la intervención de las 
potencias, todos me preguntaban que sabia de 
dios, y viendo desvanecida, la llegada de los m sos, 
no podia ai debia darles contestaciones que halaga- 
sen sus ideas ni qne les privasen del mísero consuelo 
que tenian con elias* En este estado y perdida 
nd esperanaa de entrar en el Peloponeso con tra- 
pas regladas, determiné de hacer el camino qne 
habla hecho y^volvf & Lencades, de aqní á Pax6 
cerca de Arta 6 la antigua Aceio, y como mufre 
estos tres pontos se di6 aquella inroortiü batalla 
qne decidió en la mar la suerte de la tierra, con- 
templé sobre sus aguas á Mareo Antonio, que por 
seguir á Cleopatra abs^ndonó á los qne por él com- 
batían y se matizan, cediendo á Augusto el impe- 
rio del Mondo. 



cap/tulo IX. 

Sak el autor de Corfit para TVtesle.— iVte^d«e2e Im 
entrado.—- Jftsoleiicta de un <{/Sctal de Polida.^^ 
Dícenae mae de cuatro verdades con eite moHeo*-^ 
Pasa á San Afartno, y luego á MUm.'^EtL perse- 
guido tanibien aquí por la Potíciot y desterrado del 
Imperio^Uega al Simplón^ y sak de Italia. 

La costa sigue aquí quebrada y estéril hasta 
Btttrinto frente de Corfú, y como este es el único 
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paraje de aquellos mares que ofrece proporciones 
de embarcarse para Occidente, volví á él y en el 
paquebote imperial me embarqué para Trieste. 

Antes de dejar estos países debo decir que no he 
visto en ellos lo que nos cuentan los historiadores 
y poetas* ¿ DondQ está aquel cielo sereno, aquel 
dulce clima, aquellos campos alfombrados de 
yerbas y flores en todas estaciones, aquellos frutos 
preciosos y aquel bello sexo, modelo de la hermo- 
sura y de las formas? Yo noté ten eL estío un 
calor escesivo, los campos agostados, y el cielo 
unas veces nublado y otras sereno. Los frutos en 
menos variedad que en Occidente, sin superioridad 
en su respectiva especie, y el bello sexo sin nada 
que .ponderar. Su color es eaido, no mui claro y 
las formas como en otras partes. No es cierto 
(^omo han dichp algunos que la diferencia de las 
presentes á las antiguas griegas, proviene de su 
mezcla con estranjeros, porque con los venecianos 
se mezclaron mui poco, con los Turcos menos. 
I Qué motivo hai tampoco para que este suelo 
produzca bellezas superiores á otros, cuando por 
SB díraa solo deben ser las que se encuentran ? 
JjM primeros que esta opinión derramaron, vieron 
sin duda algunas pinturas 6 estatuas de personas 
privilejiadas, y estQ bastó para juzgar así de toda la 
nación* Si la idea se ha fundado en relaciones de 
los antiguos griogos, no merecen crédito hablando 
ie sí mismos los que en todp se creian aventajados 
4 los demás. £n fin aunque las presentes griegai 
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en su ñsico sean inferiores á las mujeres cíe otros 
pueblos, su Toz dulce y apagada, su honestidad, 
su languidez y la themoría de sus desgracias, la» 
hacen interesantes á las almas- sentímentalev. 

Desde Trieste viene k Corfú el paquebote im- 
pería] ; rae embarqué en él y calmos sobre Dura* 
zo, donde desembarcó Pompeyo en su retirada <)o < 
Brindis. El camino que conduce desde aquí ^ 
Farsalia se conserva todavía con el nombre dei 
Via Romana, y estando Farsalia sobré el goKo de 
Velo, ¿ quién no se admiráró de que á esta distan- 
cia, con ún continente y un mar por medio, fueran ' 
á disputar la posesión de Roma César y Pompeyo ? * 
Durazo está en el fondo de una gran bahía, cer- 
cada de altas y áridas montañas que debieron 
causar mucho pavor y desconsuelo á los senadores 
y demás nobles romanos que al último de estos 
caudillos acompañaron. 

Pasada esta costado Albania se entra en hr 
Silistria, donde tanto el continente, como sus mu- 
chas islas ofirecen aspecto mas rístreñd. Llegámo» 
fí Trieste y nos pusieron por i 5 días en un laza- 
reto. La mañana de dejarle y al momento qiio 
todos íbamos á hacerlo, me trajo un eisbirro 1» 
orden de quedarme allí, y buscftur barcb para salir 
por mar fuera del imperio. En vano espume con- 
tra esta medida todo cuanto puede ocurrir á cual- 
quiera que se halle en igual caso, porque todo fué 
predicar en desierto. El heraldo dé la orden me 
contestó tjue nada tenia él que hacer con mi es- 
posición, se retiró, y no tuve mas razón dentales 
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)9rocedimientoB. Yí dejar aquella morada á todos 
los compaQeros de. viaje, y me qufidé en una sole- 
dad, de donde retirándose los alguaciles de guardia 
al anochecer los dias, de trabiyo, y á las 12 de la 
maDana los de fiesta, bien pudiera uno morirse y 
clamar á los cielos y la tierra, que hasta el si- 
guiente día nadie le escucbaria. 

Habia en la ciudad un húngaro conocido desde 
Italia, y con quien hajbia accordado pasar á Hun- 
gría, el que informado de lo que me pasaba, fué á 
verse con el esbirro mayor del espionag», y á dar 
si era necesario por mí su garantía, medida que se 
observa con los que vienen por mar y no con I09 
que llegan por tierra. Lo primero que le contestó 
con mucha insolencia, fué que estrafiaba mucho 
que un austríaco se mezclase con espafioles, y 
annqoe no se quedó callado, como en estos paises 
pende la suerte de un hombre de estas criminales 
autoridades, no se atrevió k decir lo que debia« 
I Pero qué no se pudiera haber contestado á este 
insolente por uno que no fuera de su nación í A 
mucha gloria debieran tener los primeros de los 
austríacos mesclarse con los últimos de los espa- 
lóles, i Qué eran aquellos y como estaban hasta 
que loe últimos consultando solo su honor y 
despreciando la muerte .y los trabajos hicieron 
frente al que á todos ellos los tenia humillados ] 
I Qué sería del Príncipe de Porcia Gobernador 
actual de Trieste, que ahora ostenta tanta sober- 
bia, sino fuera por los espafioles ? ¿ Qué de los otios 
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joríncipes del imperio, y de esos déspotas de Italia ? 
Los primeros se darían por mui contentos en ser 
ayudantes de los últimos jenerales de Napoleón, y 
los segundos estarían como estuvieron mendigando 
BU subsistencia en paises estranjeros. ¿ Qué hubie- 
ra sido del Austria, qué de sus infantes y donce- 
llas si los españoles á las órdenes del Duque de 
Alba en 1581, no hubieran hecho levantar á los 
infieles el sitio de Viena ? ' ¿ Podrá decirse á los 
ministros y consejo de estado espaOoles, lo que á 
los ministros y consejó áulico del Austria, que en 
el año de 181^ ofrecieron á Napoleón hacer que el 
Emperador se declarase en su favor si les daba 
noventa millones de francos ? ¿ Podrá decirse á 
EspaQa lo que dice el Conde de las casas del 
Austria, que en el congreso de Praga se vio la 
intriga inglesa, el talento ruso y la perfidia aus- 
tríaca ? i Ha echado el Gobierno Español á la 
fé cristiana el borrón que le echó el Austria en 
1771, cuando ofreció al Gran Turco declararse en 
su favor y contra lá Rusia, si le daba cinco millo- 
nes de eeguies, y luego que los percibió se declaró 
en contrarío ?* ¿A quienes citó Ratoptchin en 
sus proclamas para inflamar á los hijos del Norte 
mas que á los españoles ? ¿ Pero á quien podia 
titar tampoco ? ¿Lo haría á esos napolitanos, 
que con unas fronteras estrechas y quebradas, 
nunca han defendido su suelo ni aun como mujeres 

* Historia de Catalina H. 
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fanáticas ? ¿Lo baria á esos prusianos que en 
una sola batalla perdieron todo el reino ? ¿Lo 
baria á esos austríacos que en 20 aHos de guerra 
ni cojiéron una águila, ni supieron defender una 
plaza, si se esceptúa el fuerte de Keli y la defensa 
pasiva de Mantua.? Citó á los que debía, á los 
que basta ellos nadie bizo morder la tierra á las 
invencibles lejiones, ni abatido las águilas napo- 
leónicas. 

Yo pensaba dar á la prensa en un periódico de 
París estos acontecimientos, los de Ñapóles y 
otros que luego se verán con sus correspondientes 
reflexiones, pero me pidieron á 6 reales por linea, 
y eran muchas las que habia que imprimir. 

Esta providencia de Trieste contra mí era oriji- 
nada de dos causas ; la una, que como los espio- 
najes de todas las naciones forman una secta 
conspiradora contra la humanidad, están todas en 
correspondencia, y sin duda la de Ñapóles dio 
parte de mí á'la del Austria. La otra que venia 
de entre los griegos, á quienes si llegan allí les 
dan entrada en el lazareto y después los hacen 
salir como á mí* Esta es la hospitalidad que en- 
cuentran en un gobierno cristiano unos adoradores 
de la cruz, que arrojados del continente y no ca- 
biendo en las islas, vienen á buscar un asilo donde 
vivir ; así son tratados los que por sus sacrificios, 
sus trabajos, su valor, su constancia y la justicia 
de su causa, son tan dignos de piedad, como en 
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•fíKto lo son por todo el que tiene algún principio 
de virtud. 

Cuahdo á ios «(eetarios de estos gobiernos les 
oigo hablar dé los griegos, me parece que escucho 
á los romanos que los acusaban de mala fe, cuando 
ellos ni en lo sagrado ni en lo profano la conocie- 
ron. Los griegos son para vosotros impíos, son 
reos de todos los crímenes sociales y divinos porque 
no quieren ser esclavos. ] Ah hipócritas ! que os 
llamáis cristianos, y no tenéis mas Dios ni mas fe 
que vuestro bastón de hierro, ni mas doctrina que 
vuestra conveniencia 1 Teméis que trastornen 
vuestros gobiernos, y para sostenerlos violáis los 
principios mas sagrados sin respetar á Dios ni á los 
hombres, manteniendo esas policfas á costa del 
mísero pneblo. SeDcd que aquellos no son buenos, 
que si 10 fueran no tendríais ese temor como no le 
tiene el Rei Guillermo. 

Volviendo á mi lazareto, la misma policía me 
envió un patrón romano para que ajustase sacarme 
de aquel suelo, y aunque conocida mi posición 
pudo darme la lei en el precio, no se aprovechó de 
ella con tiranía, pues aunque me llevó algo mas de 
la costumbre fué en corto esceso. 

Cuando estuvo con el ancla á pique, vino un 
esbirro y del muelle del lazareto me llevó al buque, 
el cual dando en seguida la vela, llegó á los 3 días 
á Riminí. De aquí pasé á la república de S. Marino, 
y vi el gobierno de los Dioses. Si hai ahora sobre 
la tierra alguna semejanza d^ aquellas edades d* 
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oro que nos piatim los poetas, es en este pequefior 
territorio. Cuenta 7,000 almas, de las que el 
mayor numero habita la capital, única población y 
que lleva el nopibre del estado. Su posición ee 
en una montaua á 3 legras de Riminí, por donde 
pern^ite S. S. la libre entrada de sal, tabaco y 
demás efectos de su consumo. No hai aduana, y 
el nombre de policía solo .se conoce para detestarle 
con la iudigaacion de hombres libres y virtuosois. 
A nadie se le impide la entrada ni la residencia, 
pero tampoco esta, se permite á ciertos criminales 
cuando los reclaman sus gobiernos, cooi» los deser- 
tores de las tropas pontiñcias, lo que parece mui 
justo, pues de lo contrario se quedarían sin solda- 
dos las guarniciones de aquellas cercanias. Hai 
otra clase de reos que no se tiene derecho á 
reclamar, y en ningún caso se falta á la fe pública. 
Se previene al delincuente que en tres días deje el 
territorio del estado ; y faltando reclamo á nadie se 
perturba en su morada.* 

£1 primero con quien me encontré en la posada, 
fué uno de estos prófugos que por los modales y 
traje supuse seria u^o de los principales caballeros 
del pueblo, y preguntando, después que se ausentó, 
quien era, me contestó la patrona, ** un, mal vado 
que. mató á su mi^er.*' 

La administración de justicia se ejerce por dos 
alcaldes con el nombre de capitanes, uno por la 

* Aprended, gobiernos, de 4 miserables Libradores f 

p 
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nobleza y otro por el pueblo. Lo^ asuntos grave» 
se deciden en una junta de 60 miembros llamado» 
consiliarios, con su asesor. Estos son todos los 
soberanos, todos los ministros, todos los correjido- 
res, todas las audiencias, todos los intendentes, 
todos los administradores, y todos los diplomáticos 
de aquel estado. 

£1 debe su fundación á un cantero llamado 
Marino, y ya cuenta 14 siglos de duración, en cuyo 
tiempo no se dice que haya dejado de hacer 
justicia al estranjero que fué á pedirla., 

Los conquistadores de Italia siempre le respeta- 
ron, y Bonaparte quiso engraudecerle, á lo que 
los ciudadanos no accedieron. 

Salí de esta república y pasé por muchas y mui 
bellas ciudades. \í las Uanuras de la Romanía, 
del Parmesano, y en ellas los campos de la tierra 
prometida. Las cepas están sobre árboles, como 
fresnos, robles, acasias y otros. Vi una parra tan 
cargada de fruto que se ocupaban 13 personas en 
vendimiarla, unas sobre las ramas, otras sobre 
escalas y otras desde el suelo. La Toscana y el 
Piamonte son tierras quebradas, y aunque no tan 
buenas como las otras, siempre son escelentes. Yo 
no hablaré de estos paises, ni de sus pueblos, ni de 
los monumentos que los decoran porque esto sería 
hacer una historia de Italia, donde después de 
caminar en varías direcciones y aburrído de sus 
policías, resolví cruzar el Po, tan nombrado en la 
mitología gríega con el nombre de Erídon. Entré 
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«n Lombardía y me detuve en Ledj pura ver y 
contemplar aqad puente sobre el Ada, tan célebre 
en la historia del que llenó al mundo con su fama. 
Este puente es de modera, y los edificios de ambas 
cabezas desmienten en mucfaa parte la relación de 
esta batalla por los franceses, y mas aun la que 
de ella hace MuUers en su historia militar. Un 
arco en la plaza y á la entrada de la calle que 
conduce desde aquí al puente, tiene señalada la 
anetralla de la artillerfa francesa contra la caballe- 
ría austríaca, cuya retirada violenta y la disposición 
del terreno sobre la izqierda, no han podido per- 
mitir que el ejército austríaco se retrincherase en 
número de 60.000 Jiombres con una artillería 
inmensa, cuyo fuego formase tan densa nube de 
humo sobre el puente, que á su abrigo la pasaran 
los franceses, como dice el último historiador. 
Esta vista del campo bélico y la relación de los 
que en acción le vieron, autorizan á decir que esta 
fué una de aquellas batallas que costó poco y se 
gan¿ mucho, pero que se habló y mintió de ella 
mucho mas ; y como nadie se ha ocupado en de- 
cir lo contrarío, pasará á la mas remota posterí- 
dad con los colores tan falsos como hasta aquí. 

Lody es una ciudad de 15,000 almas. Hai en 
ella manufacturas de seda, y de aquí es el queso 
tan nombrado con el título de Parma, cuyo nom- 
bro lleva porque una Príncesa de este pueblo le 
dio celebridad, que aumentó regal^dolo á los 

p 2 
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soberanos. En cuanto k la celebridad debe dé> 
cine que está dada con razón. 

Yo seguí el camino para ir á ver el Simplón» 
uno de los objetos de mi curiosidad, y llegué k 
Milán al anochecer, pedS chkherr9Hi y me fui al 
teatro de la Escala, nombre que le viene por ha« 
berso edificado en 1768 sobre las ruinas de la 
iglesia de Santa María de la Escala. Representa- 
base en aquella noebe ¿' úlHme giartw de Ptmvptya^ 
grande opera en que estaba el edificio' con la ilu- 
minación 7 adornos convenientes. Si los órganos 
mas amortiguados por la saciedad de los placeresv 
y la sensibilidad mas apagada por la pena y el 
dolor, pueden en algún caso ser estímuludos y 
puestos en acción, es k la entrada de este teatro en 
los momentos que lo hice yo. Su grandeza, sus 
pinturas, sus adornos, su concurso, su música, 
hacen recordar las ideas del Oriente, y el Ic^o y la 
brillantez de las funciones en otros climas dis- 
tantes. 

Tiene 233 palcos, sin contar el de la corona que 
ocupa por 6, y pueden contener con el paraíso 6 
cazuela mas de 3200 espectadores, á los que agre 
gando el patio se aproximan á 4,000. A la última 
catástrofe de la cuidad cuya ruina se recordaba, se 
presentaron en la escena sobre 160 personas, dos 
coches con sus caballos, los edificios y sus calle» 
(no pude distinguir si en pintura 6 en imájen) y 
aun quedaba espacio coneúderable. 

Su pórtico reúne á la belleza, la comodidad do 
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poder loe cabfüVros descender de sus carmajés á 
cubierto, y su aislacion, los espaciosas calles de los 
costados y plaxa del freate, la de colocarse estos 
apáralos sío desórdeii ni eonfusíoQ. ^ 

A maA de las dos grandes puertas por donde se 
hace la entrada, hai otras dos á las estreniidades 
de la fachada para en caso necesario dar pronta 
salida á la jente ; por lo que puede decirse que no 
ménoa que á la elegancia, al gosto y la comodidad, 
so atendió en esta fóbrica á la seguridad. 

No inferior en gusto do arquitectura, oraamon- 
tos y artistas paralas decoraciones, que el de 
San Carlos de Ñapóles, como la opinión pública 
en Espafia c^bra el último y no el primero, sin 
duda porque le di6 fama la comitiva de Qárlos III 
pondré las dimensiones de uno y otro, para qne en 
vista de ellas y las vmitajas de situación se juzgue 
de los dos. 

£l DE I.A EscAiiA, en piei e$páMe$. 

Largo Ancho 

Elpatio 80 64 

El proscenio 13 50 

La escena 150 118 

Todo el edificio 286 126 

San Carlos 

Patio 68 66 

Proscenio 5 49 

Escena 85 115 

Todo el edificio. . . • 202 

p3 
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A mas de este ediñeio decoram á Mihm otrof 
muchos de grande estension y belleza con todos 
los establecimientos de enseñanza que puede ofre- 
cer la capital mas ilustrada. Galerías, museos, bi' 
bliotecas públicas y particulares, mncharfóbrícasde 
bronce dorado y barnizado, manufacturas de seda, 
algodones y otras materias. 8tts calles llanas, 
parte enlosadas, paite finamente empedradas, bas- 
tante limpias,' espaciosas y qae conducen á campos 
deliciosos, hacen á esta ciudad una de las mas 
bellas que á un viajero se presentan. 

A la siguiente mafiana de mi llegada se dirijiéron 
mis pasos á la catedral, conocida con el nombre 
de Duomo di Milano y que con San Pietro in; 
Vaticano y San Pablo en Londres, forma los tres 
grandes' templos de la cristíandad. Cada uno es 
de diverso jénero, cada uno tiene su mérito parti- 
cular y todos son obras maestras del arte. El 
primero de arquitectura gótica, el segundo roma- 
na, y el tercero griega. El de Milán «corno el 
de Roma han padecido muchas reformas en la 
continuación de su fábrica, lo que ha hecho gastar 
muchos tesoros y atrasar la obra* que lleva mas 
de cuatro siglos de principiada y aun no está aca- 
bada. Napoleón séllalo para ella grandes fondos, 
pero es tanta la grandeza de sus trabajos que no se 
verá en mucho tiempo su conclusión. San Pablo 

* Se principió en 15 de Marzo de 1387. 



POR EL LEVAIITK. S3S 

no padeció variación en su proyecto y modelo, se 
concluyó en ^ alío^ y por el mismo arquitecta 
que le principió. 

Aunque el Duomo es en su totalidad inferior á 
San Pedro, tiene mas brillo esterior. Muros y 
techo son de mármol blanco que se saca de una 
cantera cerca del lago Mayor. Su masa jigan- 
tesca, su magnificencia, su escultura, sus bajos 
relieves dentro y fuera representando pasajes bb- 
tóricos mot notables, como Moisés haciendo saltar 
el agua de la roca al golpede su varÍEi, Sansón lu- 
ehando con el león, la salida de la familia de 
Loth de Sodoma, Daniel en el foso con los leones 
&c. y su gran número de estatuas, le hacen la ad- 
miración de todos los viajeros. Estas estatuas son 
en el dia mas de 2,000 y llegarán á 3,500 cuando 
la obra este concluida. Sobre el teisho puede ca* 
minarse en todas direcciones; le decoran gran 
cantidad de agujas ó pirámides de base euadrañ- 
guiar, que hasta el número de 70 terminan con 
estatuas. La del medio que es la Víijen de cobre 
dorado y 3 metros y 4 décimos de altura se ele- 
va sobre todas, y la circundan otras 16 pirámides 
de las que 8 están coronadas con figuras de ánjeles 
y las otras con estrellas doradas. Su pavimento 
es también de mármol y de un dibujo de mucho 
gusto. Las columnas de sus naves tienen 22 me- 
tros de altura comprehendiendo el capitel y la 
base. La elevación interior de su cúpula 75 me- 
tros. La Vfijeu sobre la calle 109. La lonjitud 6 
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londo del templo contado desdo la fachada faiMta 
el pollgoBo detras del coro l^S metros, y sn abor- 
tara 6 ancho 86. 
^ La altura de fian Pablo es de 104 metros. So 
foodo 136 y su ancho 75. 

Yo ocupaba la mallana en ver los dtferentes 
monumentos de Milán, entre ellos la Avena donde 
caben 40,000 espectadores, y el espionaje andaba 
en busca mia para echarme mano como lo vefifieó 
cuando llegué á casa al medio dia. Dos esbirros 
me condujeron á un edificio qae por la multitud de 
patios y eorredo^es que atravesé, me pareció un 
laberinto 6 palacio encantado. Un escribano me 
aguardaba, que echando mano al papel, llenó al 
inataate dos pliegos menos una cara con sus pre^ 
gtttttas y mis «respuestas. Dio cuenta al esbirre 
mayor que dispuso échame sobre mi equipaje, en 
que leyeron los papeles, repasaron las Imjas de loa 
libros, desdoblaron la ropa y examinan» si el 
baúl tenia registros. Cojiéron luego al ehkkemmi 
y le pusieron poco menos que en tormento. Al' 
fin me deyolviéron el pasaporte donde pusieron 
que d^ara tmaeilíatomen^e la ciudad y diUes d» M 
Aeras ¿os confines dd tmperfo. 

£sta es la justicia y hospitalidad que haUa vm 
estraiúero en los gobiernos de Italia. Yo no lie« 
yaba pot alH negocios de comercio, pero lo mismo 
habria sido si. los hubiese tenido. Tiraniaad, 
Tudesqtd^ tiraniaad la Lombardía, ese suelo pñvile*- 
jiado en que tanta sangre se ha derramado dispiH 



táiidoloiy que el «lia que umgais un revM, tmnaráo 
auB hijos Bobjce vototriM nna veim;ansa cnieL No 
se bao olvidado de que dieron libertad 4 la Italia 
en el siglo 13, j ambicionan á hacer otro tanto en 
el 19. 

. Salf de este pueblo á toda^ilijencía y pasé á 
Mosa, donde vi un ciprés que cuenta su edad desde 
Julio César, ostentando una robustez y frondosidad 
como si solo jtuviera un siglo. No tiene sus ramas 
apiñadas y cada una parece un ciprés ordinario; 
Llegué á las riberas del Tesino y como ateaba 
aquí el imperio austríaco me pidieron el pasaporte, 
pero no hallándose allí la autoridad que debia des* 
pa charla» y alendo ya obscurecido me M á la 
posada. No era aasanecido euaado vinieron 4 
llamarme de parle de aquel funcionario, á qaíea 
encontré sentado á ona mesa eoa mía Iue á cada 
lado« 8u primera ospresíoB foé recoaveairma 
por no haber salido del imperio al tiempo que me 
estuba sefialado, y contesté en tono interregativo 
^ i porqué no se me despadió coando llegaé ?** 
y bfyando la cabesasin hablar palabra escribió en 
aquel documento lo que es de costumbre, y se lo 
dio al esbirro que vino á llamarme, previniéndolo 
que me acompañara. Este al despedimos me pi- 
dió para la mallana, á que le dije que no solo parü 
la mafiana sino también para la larde icaria yo ft 
él y á todos los de su dase, pero con «n cefion do 
á24. 

Caminando ahora en los estadoa del Reí 
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Cerde&a, «e Te desde el camíoo y apartada de él 
á la izquierda la estatua colosal de San^ Carlos 
Borromeo, que no pude examinar, porque níngu« 
no de los otros que iban en el coche quiso acom* 
paOarme para hacer detener este carruaje. Mas 
adelante se llega á las riberas del lago Major, 
donde está hi Isla Bella, propiedad del Duque que 
lleva el título del Santo. La artística disposición 
de sus jardines, y el gran número áp plantas es- 
tranjeras que encierran, los hacen dignos de un 
Soberano. 

Como para ir á ellos ocupé un bote que no 
ajusté de antemano, y á la vuelta querían los dos 
marineros que llevé un precio escesivo por poco 
mas de media hora que tardamos, me resistí á so- 
meterme' é esta sinrazón, por lo que me dijéront 
que les pagase con arreglo á arancel, y confor- 
méndome al momento, tuve que pagar un peso, 
cuando en cualquiera parte de Italia estaba sobra* 
damente pagado aquel viaje con una peseta. Asf 
el que se encuentre en este caso, debe ajustarse 
primero sin atender al arancel, que es formado por 
el Duque con la mira de favorecer á sus colonos á 
costa de los estraojeros. 

Al siguiente dia y cuarto de la partida de Milán, 
llegué al pie del Simplón y salí de Italia, donde 
pasé una tercera parte del tiempo entre prisiones y 
cuarentenas, y otra eá subir & campanarioa y 
montaBas. 
* El Simplón es una garganta de los Alpes y el 
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paso de Suiza á Italia. £1 hombre que miraba 
con predilección á Milán y su comarca, hizo esta 
obra que puede competir con los mas grandes de 
la antigua Roma. En tres parajes* atraviesa la 
roca por bóvedas y tiene 83 puentes, aunque algu- 
nos dé madera, defecto notable, porque el dia que 
alguno se arruine, interrumpe el paso por muehaa 
semanas. Al deseo de ver estos trabajos conclui- 
dos, y ostentar como se hizo que se habían termi- 
nado en 7 afios, debe atóbuirse esta falta. 

Antes de Uegar á la cumbre está el pueblo del 
Simplón, y á la bajada por el O. E. el hospicio de 
frailes que es un convento miserable^ A su frente 
empezó el hombre otro edificio mayor, que se ha 
quedado según lo dejó. El cantón de Valais á 
quien pertenece este suelo, es demasiado pobre 
para tales trabados. 

Entre el pueblo y el hospital están las fuentes 
del Ródano, que entra en el lago de Ginebra, 
cobra aquí nuevas fuerzas, sale por esta ciudad 
como una fiera, recibe el Arve, se pierde, y apa- 
rece luego para dividir á León en dos partes. 

Yo diré ahora que ni en Italia he haUado la 
bondad, ni en los italianos la falsedad qne algunos 
cuentan. En cuanto á posadas están mejor mon- 
tadas las de Suiza y otras partes ; en cnanto á 
ligo faai mucho mas en Inglaterra y Francia; en 
cuanto á limpieza cualquiera país puede ostentar 
tener tanta ; en cnanto á facilidades de viajar es 

* Un diocionario jeográfíco moderno dice que por 6 ; 
pero yo solo he contado tras. 
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iníemr Á otrai naciiníies, pues que en la mayor 
parte de lot estados no bai dilijeBeias* y los que 
las tieneq como Roma, y Piamonte es solo dos 
yeces por semana y no mas que en la dirección de 
las dos capitales. Ñápeles, Toscanfi y los otros 
peqnefios territorios carecen de ellas bajo el pre« 
testo de que entonces no tendrían ocupación tantos 
hombres. Así, los que no pueden ri^ar en posta 
que es bastante cara, tienen que liecerlo en coches^ 
que caminan mas lentamente que en EspaOa, por^ 
que se sirven de caballos que |so remudan. Coa 
respecto á gastos, son tanto mayores cuanto mas s« 
tarda en caminar las distancias. Si se trata de 
andar por mar, las policías, sanidades, y adna-. 
aas, acabm con la paciencia de un .profeta. 

De nnigun pais del Mundo se Im escrito tanteen 
los tiempos modernos como de Italia. La mayor 
paita de los vi^eíos y parttcularmente ingleses 
han. dado i la prensa alguna relación de sus beile* 
zas, pero ninguno de sus defectos ; y si con estos 
y aquellas se compara con la Inglaterra, la mayor 
purte de los qne conozcan ambos países darin al 
último la preferencia. . Si el primero por sns anti- 
guos monumentos y sus trabajos modernos en lae 
bellas artes, es tan digno de la curiosidad humana, 
no lo es menos el segundo por sus monumento» 
modernos, por sus invenciones y manufacturas, 
por su compás en todas las acciones, por la liber- 
tad y proporción de caminar en todas direeciones 
con la mayor celeridad, por su aseo páblico y pri- 
vado, por las rarezas de la naturaleza y de las 
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ajrtesque presenta, y en fin por su adelanto, moyip- 
miento y acción en todos los ramos de la riqueza 
pública. 

Estuve en la feria de Senagalla, una de las mas 
célebres de Italia, y no tí en ella mas que efectos 
mui comunes, como sucede en las ferias de España. 
Ningunos de aquellos que dan testimonio de la 
industria y aplicación de sus habitantes, como se 
ve en todo el Oriente, en Suiza, en Francia y en 
Inglaterra. Así es que por lo que hace á este 
ramo, la Italia nada merece* 

Esta falta de objetos curiosos y el testimonio de 
que donde los hai el pueblo es industrioso, prueba- 
que los italianos son indolentes y desaplicados no- 
tándose en favor de esto que las bellas artes van 
decayendo entre ellos á pasos de jigante. He visto 
sus ciudades llenas de pinturas y grabados franceses, 
y no he visto en Francia estos géneros de Italia^ 

Respecto al trato y fidelidad nada tengo que decir 
contra los italianos, y los prefiero á las jentes de 
otros pueblos que he tratado. Detesto el pais, 
pero es por sus gobiernos no por el suelo ni sus 
habitantes. Estos son los primeros que se resien- 
ten de lo que se hace con ellos y con los estranje- 
^os, que en gran parte los mantienen, conociendo 
bien que si fataran estos, la miseria acabaría á 
media Italia. Tal e's la multitud de viajeros que 
visitan aquef suelo. 

£n los estados de la Romanía basta Sniza se 
acuerdan mnctio del hombre. Tan buena ha sido 
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y es la condactt de los presentes gobiernos que 
lloran por aquel coaquistador. A su hijo le llama*- 
ban el picólo, y los aliados en sus planes obrároa 
con discreción en no dar á su madre mas que de 
por vida el ducado de Parma, porque si él le hu- 
biese heredado, quien sabe lo que habría sido de 
Italia. Del otro modo quedaba siempre á pupi- 
laje del Austria. * 

Esta potencia es tan ambiciosa de su dominación 
en Italia, que no contenta con mandar despótica- 
mente en los reinos Lombardo y Véneto, ocupa 
militarmente á Plasencia, Ferrara y otras plazas 
sobre la derecha del Po, que no son de sus estadoa 
ni ofrecen ni han ofrecido nunca defensa. 

Yo dejo aquí la relación de Italia, y á los qne la 
lean la libertad de criticarla como les parezca. 



CAPÍTULO X. 

Entra d autor en la Suiza — Visita á Ginebra y otros 
lugares.'^Cuenta las iniquidades de las aduanas 
de Francia.^^Esperimenta la criminal indiferen- 
cia de la embajada española en dar protección á 
los suyos, — Noticias sobre el Mont-Blanc y otros 
puntos y concluye la narración de su viaje en París. 

Entre en Suiza, pais tan quebrado como todos 
saben, pero no tan barato como muchos dicen. 
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Sa gobierno republicano llera el liberalismo y la^^ 
igualdad hasta el puuto de no tener capital deter- 
minacjat mas al mismo tiempo tiene una corpora* 
cion llamada policía, que aunque no es como en 
otras partes, siempre Ueya con su nombre el signo 
del crimen y la tiranía* Pide en algunas partes 
los pasaportes y al que no le tiene, 6 le mandan 
salir del cantón en tres dias, ó le piden fianza, ó 
)e dejan libre, según la disculpa que da de aquella 
falta, pero de ninguna manera le aprisionan como 
hacen en Italia y Francia. £n el primer caso, 
como se pasa de un cantón á otro en una ó dos 
jomadas, y no es fácil en el segundo suceda lo que 
en el primero, puede (lecirse que á nadie se moles- 
ta mucho por carecer de aquel documento, mas 
como yo dije á los que una vez me le pidieron, )f 
repetí varías veces á los suizos, en solo tener de- 
recho de pedirle prueban que no son republicanos 
mas que á medias. 

Como del reino Lombarbo Véneto no se deja 
salir á nadie sin probar judiciaUñenté que tiene 
bienes fuera del estado, ó que negocios mercan- 
tiles le llaman á paises estranjeros,* y entonces se 
pide á Viena el pasaporte, los que no pueden ob- 
tenerle se escapan á Suiza, y allí se injenian para 
alcanzar un pasaporte con el que se van por don- 
de quieren. 

£n este pab no hai mendigos ni salteadores do 

* ¡Y qné los que obran de esta manera critiquen y acrí- 
lunen al Deetor Francia ! 
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cmmmos, porque ios establecítiiíeDtos piadosos pft- 
ra los primeros y la rfjida observancia de las leyei 
para los segundos en un pueblo trabajador y reli- 
jioso evitan ambos males. 

Jinebra en. el cantón de este nombre es una de 
las principales ciudades ; tiene 27,000 almas, ia 
mayor parte dol rito de C alvino : el clero está á 
sueldo, y no puede admitir aquellas obvenciones 
que con el nombre de limosma se permiten en el 
culto Romano. £s plaza de guerra, pero de mni 
poca importancia, no bai en ella grandes palacios 
ni otros edificios suntuosos ; pero sí bombas á la 
salida del lago, que levantando el agua á mas de 
200 pies abastecen toda la ciudad, buen jardín 
botánico, museo, galería de bellas artes y varios 
establecimientos de educación, en uno de los cua- 
les la tuvo Meternich, quien entre sus crímenes 
tuvo la virtud de oponerse á«que se le quitara á 
este suelo su sistema republicano, como se intentó. 

La principal riqueza de este pueblo son sus ta- 
lleres de relojería. Del primer efecto es tanto lo 
que se fabrica, que de allí son la mayor parte 
de los relojes que corren por el mundo con el 
nombre de franceses, pues aunque en Francia 
está prohibida la entrada de este y otros efec- 
tos estranjeros, teniendo para impedirlo tres li- 
neas de aduanas fronterizas donde cada emplea- 
do es un demonio en malicia, se burlan tanto los 
suizos de esta v^ilancia, que en Jinebra y Neufcha- 
tel hai comnafiías que al 6 por ciento mercattcías 
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fioM,y sobre 9 las ^nieiM, posea en Paru* enasto 
86 les eatrega> sin haber hatta ahora ejemplo de 
iftté» si se han perdido, hayan faltado al pago ; así 
dichas aduanas solo cojen á igoforantes viajeros, 
^ue no im^inéndose lo rfjidas que son, ni sabiendo 
•1 otro medio de manejarse, y á veces caminando 
•de buena fe llevan con sigo cualquiera cesad— 
Muchas veces aunque sea una prenda para el uso 
del caminante, los franceses que - son tan políticos 
y cumplimenteros cuando necesitan, cuanto inso- 
lentes y desatentos cuando se hallan en el otro 
caso, la echan la garra^ y sin hacerle aquellas ad- 
vertencias que deben practicarse con los que se 
•supone desconocer sus leyes, sacrifican sin piedad 
al infeliz. Cualquier pretesto les basta para dejar 
con lo encapillado á na transeúnte que no sea 
francés, porque es propiedad de estos sefiores no 
mirar como prójimo al estranjero. Me ha sucedi- 
do mas de una vez en sus posadas cobrarme el 
doble que á los nacionales, habiendo hecho el 
mismo gasto. 

Si en estas aduanas se deja algo en depósito ó 
lo detienen sus empleados cuando se les presenta 
con motivo de no ser Ifeíta la entrada, sino es una 
• gran factura que puede suscitar un pleito grave, 
es menester darla por perdida, porque sus garras 
semejantes á diente de tiburón sueltan con mucha 
difieoltad. 

Entrado una vez el efecto en la aduana, ya no 
puede salir para el estranjero sin licencia del di- 
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rector joneral, qaien pide iaforaies á la achiana de- 
positaría, que come interesada en que el depósito 
se convierta en comiso, se vale de los mayores 
sofismas y sutilezas, según las que decide el direo- 
tor sin kacer saber palabra al interesado, y ya no 
hai apelaiáon mas que al consejo supremo, lo que 
nadie hace cuando la materia no es. de grande »»• 
portancia. 

Si -los informes han sido favorables y, se eooctde 
^ permiso para la esportacion, eaJjen fianaa del 
valor del efecto en el paraje del depósito, no en 
París ; y como, en les pueblos miserables ó desp^»* 
bladoa en que están estas aduanas, es muí difícil 
hallar aquella garantía, se abandona á veces el 
jénero por no dar los pesos que cuesta lograrlo. 
Yo sé áfi dos estranjeros que el uno por no hacer 
estas dilijencias, y el otro por falsos informes de la 
aduana, ambos perdieron Ha efectos. Este se- 
gundo fui yo, que después de haberme tendido el 
equipaje por el suelo de un portal, me pidieron el 
relox de uso que presenté con todo lo domas que 
tenía en los bolsillos, y se me quedaron con aiquel 
y una cajita de polvo pero con m(ísíca, bajo pro- 
testo de que eran nuevas. Me resistí á entregár- 
selo, pero me calmaron al instante diciendo que 
aquello no era mas que un depósito, que si lo 
quería para llevar á Espafia, me lo pondrían en la 
frontera sin detrimento, y me dieron un recibo que 
decía "M. N. se dirijirá al Sefior Conde Gastelbajá 
director jeneral de aduanas, para que le permita 
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pasar á la frontera de EsfMifia, un relox repetición 
de oro N9 •••• y una caja de másica (ocultaron que 
era también para polvo) que ha dejado en esta 
aduana de &c/* 

Como el relox tenía cadena de seguridad, de 
llave y sellos, les pregunté si también debían que- 
dar, y contestándome en la negativa, dejé estos 
adornos pendientes del cuello como estaban. 

Pasada la segunda aduana fuera de la dilijencii^ 
por un accidente que luego se veré, no fui reco- 
nocido, pero llegando á la tercera, 12 i 15 leguas 
de la fronterat me hicieron el examen mas prolijo. 
Yo traia de Roma y del Mont-Blanc algunos 
mosaicos y piedras labradas, parte oon engaste y 
parte sin engastar, y habiéndoseme dicho que do 
lo primero no se permitiaJa entrada, lo llevé en la 
cachucha y lo otro en los diversos bolsillos. Esto 
con las cadenas y sellos lo puse sobre la mesa, 
pero me cojiéron lo otro, y todo lo dieron por de 
comiso, sin eaceptuar aquellas piedraa y. mosaicos 
que por carecer de aderezo tenían libre su intro- 
ducción sin ningún derecho. AI instante hicieron 
un papel diciendo que todo me lo habían hallado^ 
y tuvieron la insolencia de decirme que lo firmase* 
á lo que no solo me negué sino que les afiadí que 
eran unos falsarios, y refíriéndoles el caso, los re- 
convine por la impostura de escribir que lo lleva- 
ba todo de oculto cuando una gran parte presenté 
en el momento que llegué, que me lo vieron en la 
otra aduana y no me dijeron palabra, pero desen- 

q2 
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teodiéndoBe de todo me contestaron que importa- 
ba poco no fírmase el documento y que pagase 
cien pesos de multa, doble del valor de los efectos, 
que la lei prevenia. Con su apresuracion totnáron 
las cadenas por falsas y los mosaicos los juzgaron 
de gran valor. No tenia la cantidad pedida, de- 
biendo contar con el viaje que me faltaba, por lo 
que fué preciso detenerme allí para procurar zan- 
jar este asunto. Durante esta detención de dos 
dias aun les hice otras varias reconvenciones, que 
miraron con filosofía estoica, y entre tanto mi 
. equipaje y pasaporte quedaron garantes de los 
j^ben pesos. Les dije que me dieran el segundo y 
S^i quedasen con el primero, mientras llegaba á 
«mrís para mandarles lo que me faltaba, pues bien 
veian que era de *mas valor lo que dejaba, á lo 
que me contestaron que sin duda era de mas valor 
pero solo para los aficionados (pour les amateurs.) 
En este pais lo mismo que en todas partes hai 
codiciosos, de lo que me di6 buena prueba un guar- 
da, quien me dijo que si le daba veinte pesos de 
regalía quedaría garante del pago y me dejarían 
partir : no me .detuve en la respuesta y salí de 
entre aquellos lobos. 

£1 director de aduanas á quien hice presente la 

mala fé de sus empleados, sin tomarse el trabajo 

de andar en averiguaciones, sin querer oir pruebas, 

y sin mas informe que el de estos salteadores apro- 

* bó su robo y estafa. 

Respecto al relox y caja, confiado en el docu- 
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mentó que tenia y que no señalaba tiempo, no 
]>ensé en reclamarlos hasta pocos días antes de 
salir para EspaSa. Entonces lo hago, y la con- 
testación del director fué, después del preámbulo 
de que había recibido mi solicitud &c. jt stds Men 
facké de vous annoncer que la retenue a ¿tí convertí 
en saisk. Siento decir á Umd. que la retención se 
ha vuelto comiso. Entonces arguyo de nuevo 
diciendo entre otras cosas que ¿ como unos efectos 
dejados en una aduana de aquel modo, que en 
todas partes se miraban como sagrados podian 
convertirse en comiso? Pero al cabo de un 
mes recibo sin mas ni menos la misma contesta- 
ción. Entonces le pido una audiencia para espli- 
carle el caso con mas estension, y no me contesta. 
Este era el deseo que tenia de hacer justicia. No 
por eso desistí de mi pretensión, reclamé otra vez 
con mas fuerza, y al cabo de tres semanas no me 
da mas razón para satisfacerme, ni alega otra 
cansa para disculpar este robo á un estranjero, 
qae la de sentir mneho que el depósito se hubiese 
convertido en comiso. 

Durante este tiempo fui muchas veces al minis- 
terio de Hacienda, donde me hice conocer de 
varios de sus empleados, entre los que noté á uno 
escandalizado de lo que me pasaba. En la última 
ocasión cuando ya no tenia esperanza de conse- 
guir nada, tuve con ellos una buena agarrada, y 
después de sacarles por comparación á los ingleses 
&c. les añadí: ne paa en vain pt^on dit m ItaUe, 
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A justitia Galicorum libera tios Domine, y como 
para ellos era mucho latía este me preguutáron 
que significaba, y les traduje. De la justice des 
francaises deliwrer nous bon Dku, y en lugar de 
plantarme un silletazo en la cabeza, se me echaron 
á reír á carcajadas. 

Ya miraba el asunto concluido y no pensaba ' 
acudir á la embajada, cuando á instancias de al- 
gunos amigos, afiadiéndome que nada aventuraba, 
me impulsaron á verificarlo. 

£1 director de aduanas siempre me contestó de 
oficio, dirijiendo por la estafeta la carta k mi 
casa; pero como los embajadores españoles se 
contemplan pequeSas divinidades, no les parece 
decoroso obrar así con los mortales, y^coutestan 
verbalmente y eso por medio de uno de sus escri- 
bientes. Con este sistema es preciso ir personal- 
mente á saber la respuesta, y después de varios 
viajes me jdijo de palabra el secretario, que lo ha- 
bían dado por bien comisado, y que no me 
cansase en mas reclamos. Contéstele que solo á 
ellos podría satisfacer la respuesta del gobierno, 
cuyos sofismas cualesquiera que fuesen, se desmen- 
tían con el recibo. Así en esta última solicitud, 
después del tiempo y pasos perdí el documento 
citado, que aunque el director en sus contestacio- 
nes no me le devolvía, pasaba luego á la oficina & 
buscarle y me le daban al momento. Ahora para 
nada me servia, pero si me hubiese sido necesario, 
dificulto mucho que le hubiera alcanzado. 
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En vista de estos hechos» y con saber que en 
estas aduanas los quesos que pasan por ellas y 
van de un pueblo á otro de la misma Francia, los 
atraviesan con agujas por tres ó cuatro partes ; 
que miden los botes de hoja de lata por si tienen 
doble fondo, palpan los botones de la casaca y 
nada omiten de^ cuanto está al humano alcance, 
ninguno que camine por estos parajes debe llevar 
alhaja ni ropa nueva que dé pretesto á estos viles 
publicanos para detener 6 comisar. 

En medio de tanto rigor las relojerías francesas 
están llenas de relojes estranjeros, y esa multitud 
de ellos que corren por el mundo, y que muohos 
los creep franceses, no tienen mas de tales que 
haber pasado por Francia. Igualmente de los que 
llevan el nombre de Breguet son mui pocos suyos. 
Los tratantes les ponen su firma y deslumhran con 
ella á alguno que no lo entiende. £1 taller de 
Breguet que se conserva en París por su hijo, no 
tiene otra ocupación que repasar relojes jinebrí- 
nos, y no en gran número ; lo mismo hacen otros 
muchos, porque en Francia son mui pocos los re- 
lojes que se fabrican. 

Jinebra presenta 4 caminos para pasar á Ita- 
lia, que son el Simplón, Mont-Cenit, y Grande y 
PequeQo San Bernardo. A estos motivos y otros 
muchos para llamar la atención de los viajeros y 
en particular á los que en cualquier sentido tienen 
que atravesar los Alpes, ofrece á distancia de trece 
leguas el mar de hielos eternos en las gargantas 
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del McMit-Blanc. Este mar es «n ralle noi ele- 
vado, donde el hielo rajado vertícalmente en 
muchas partes, representa el azul, el Manco y 
los demás colores y desigualdades del mar un poco 
agitado. Allí cerca está un pnehlo llamado Cha- 
moni, donde luego que se llega se da parte al juez 
plU'a que nombre los guias que han dedirijir al 
valle. Estos guias son en cierto número, haof^n 
su fatiga por tumo y vienen prevenidos de bas- 
tones con punta de hierro para si y para los que 
«compaBan. 

£1 Kei de CerdeBa á quien pertenece este suele 
que empieza á poco de salir de Ginebra, tíene 
aranceles para los carruajes y hombres que se 
emplean en esto. 

La subida al Mont-Bl^nc, cuya cumbre est& á 
4,770 metros sobre el mar, es tan difícil y peno«ú 
que hasta Monsienr Dessesnre y su hijo en 1787 
nadie la practicó, y por lo que ha merecido ser 
trasmitida al pincel. Solo ptiedOj intentarse de 
San Juan á San Miguel, y aun entonces hai oca- 
siones que es preciso aguardar muchos dias ea 
Chamoni para que el tiempo este mui claro. A 
buen librar se necesitan 3 dias para subir y bajar, 
por lo que hai que pasar dos noches en aquellas 
montaSas. Estas noches serian terribles y ea 
ocasiones mortales, si el citado autor y un compa* 
fiero suyo en las diveraas tentativas que hiciéroa 
para superar aquellos barrancos, pefiaseos y otros 
obstáculos que impiden caminar, no hubieran for-> 



POR í:l ketante. 351 

mado de piedra seca una gruta arrimada á la 
peña. Entre los diversos aparatos que se condu- 
cen á este viaje, entran escalas y cuerdas. 

Las jentes de los cantones vecinos al Mont- 
Blanc daban á este monte y á los demás cubiertos 
de nieve que le rodean, el nombre de montañas 
malditas, y anadian que estas nieves eternas eran 
por una maldición que los habitantes de aquellas 
montaSas se hablan atraído por sus crímenes ; 
opinión que por supersticiosa y absurda que pa- 
rezca, ha tenido crédito aun entre jentes que 
debían ser superiores á t^les preocupaciones, y no 
poco debe haber 'contribuido á la ignorancia en 
que se ha estado del Mont^Blanc y su vecindad. 

Los primeros vi^)eros que fueron por allí que 
según Mr. Dessosure, debieron ser los ingleses 
Pocock, y Windham en 1741, miraron sin duda 
este valle de Chamoni como una guarida de la- 
drones, porque fueron con muchos criados, todos 
armados, «no se atrevieron á entrar en ninguna 
casa, acamparon en tiendas que llevaron, y tuvie- 
ron fuegos encendidos con centinelas toda la 
noche. 

Durante mas de 20 aOos después del viaje de 
estos dos ingleses, fueron mui pocos los que le 
hicieron. Entonces no habia fondas ni posadas, 
y en el dia se ha hecho tan de moda el visitar esto» 
parajes, que hai cuatro mui espaciosas, y no bas- 
tan á veces para hospedar á los viajeros. La 
plata que dejan ha enriquecido el pais, y el Rei 
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de Cerdefia puede decir que todo curioso paga 
tributo á sus estados. 

El Mont-Blanc produce varios animales curio- 
sos, y otros muchos objetos de historia natural, 
como amianto, cristal de roca, talco, mica, jaspe, 
feld-spato, y otras piedras y minerales, que rece- 
jen los habitantes de las cercanías ; 6 mas bien los 
cazadores y guias han formado de ellas un bara- 
tillo 6 tienda, y unas labradas 6 pulidas, otras en 
bruto, las ofrecen á los viajeros á precios bastante 
cómodos. La cajita de cien muestras de estas 
sustancias con su esplicacion impresa solo cuesta 
un peso. 

Estos objetos y la caza de las gamuzas ha cos- 
tado y cuesta muchas vidas en aquellos cantones. 
Unos por codicia y otros por afición, se introducen 
en aquellas montañas, donde en ocasiones se des- 
peñan, y en ocasiones les coje la noche que los 
acaba. La inclinación de algunos á la caza es 
tan ciega, que Mr. Dessosure refiere el caso de un 
joven casado, á quien hizo reflexiones por estar 
entregado á un ejercicio tan penoso y poco lucra- 
tivo ; y le contestó que su abuelo habia muerto en 
él, que á su padre le sucedió otro tanto, y qtíe el 
se presajiaba tener el mismo fin ; pero que era tal 
su pasión que no podia resistirla, y que no cam- 
biaba aquella ocupación por ninguna otra que le 
proporcionara muchas .comodidades. Su presajio 
se verificó de allí á dos años. 

La Suiza es el pais que presenta mejores paisa- 
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jes, y el camino que conduce desde Ginebra á 
Chamoní es de los que los ofrecen mas pintorescos. 
Hai en él varias cascadas, y entre ellas una donde 
el Sol forma el Iris, y que tenitrá 50 metros 6 mas 
de altura. 

A dos leguas de Ginebra está el pueblo de Far- 
ney donde vivió mucho tiempo Voltaire, y cuya 
casa se conserva con los muebles que la adornaban 
cuando él la habitaba, circunstancia que contri- 
buye muc'íio á que vayan á verla los que tocan en 
Ginebra, unos por entusiasmo y afecto á este filó- 
sofo, y otros como me dijo un francés, porque no 
se les reconvenga de indiferencia ó desprecio á la 
morada del que dicen que tanto ilustró el siglo 18. 
Yo no tenia entusiasmo ni temí las rec<mven- 
cienes. 

En el lago de Ginebra hai bastante caza marina 
y mucha pesca, aunque esta última no es tan 
buena como la de los ríos de España. La ciudad 
tiene tres vapores que se diríjen diariamente á los 
pueblos de la ribera, y para Paris salen todos los 
dias dos«dilijencias. En la primera media joma- 
da se llega á Francia, donde al que viene de Suiza 
le parece que deja un consejo ó senado y se en- 
cuentra con una farsa de arlequines, y que pasa de 
utt pueblo culto, libre, franco y jeneroso, á otro 
bárbaro, esclavo y desconfiado. Los empleados de 
aduana y policía se echan sobre el viajero como si 
fuera un criminal que hai orden de prender. Los 
esbirros de la última recejen los pasaportes, y 
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como 00 entendían el mío me hieiéroa ir á una 
casa, que no estaba cerca, para que se le esplicara ; 
entre tanto se fué la cm^eiicia, y tuve que alquilar 
un carruaje para alcanzarla, que no logré hasta 
las 5 6 6 leguas. Llegué á la capital de estos 
farsantes, de la que por cercana y conocida de 
tantos debo guardar silencio. Solo diré dos cosas ; 
la una que con respecto á teatros, empedrado, 
fuentes, estatuas y otros adornos de los pueblos, 
salir de Italia y entrar en Franeia es lo mismo que 
pasar del gabinete al portal; y la otra que París y 
Londres no tienen com^aiaeWn. la belleza de 
cada uno de estos pueblos es de diverso jénero, y 
por eso solo llevará uno á otro la preferencia se- 
gún el gusto y cajrácter de los individuos que juz- 
guen de su conrespondiente mérito. £1 segundo 
es mas decoroso, mas limpio, mas rico y no tiene 
espionaje. Por lo que baee á sus habitantes, unos 
y otros tienen sus vicios y virtades de diferente 
carácter que los distingue entre sí; pero como 
aquellos y estas varían tanto en k» diversas pro^ 
vincias y clases de ambas naciones, no me parece 
propio entrar en esta materia que requiere una 
obra aparte, y no concordaría con el título de esta, 
á la cual daré punto aquí, Uenado que ha sido 
aquel olujeto, aunque los obstáculos que dejo 
apuntados me hicieron varíar la direccioii qao 
me habta propuesto en mi plan prímitivo. 

FIN. 
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